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El Partido de clase del proletariado
frente a la actual crisis económica

del capitalismo mundial

Sólida y monolítica la perspectiva de la lucha revolucionaria del proletariado de todos los países,
bajo la guía del partido de clase, por la conquista del poder político, la destrucción del Estado burgués
y la transformación de la economía capitalista en economía socialista y comunista; es la única lucha que
puede romper definitivamente con una sociedad dedicada exclusivamente a la producción y reproduc-
ción del capital, a través de la extorsión sistemática y creciente de plusvalor obtenido por medio de la
general y cada vez más creciente explotación de la fuerza de trabajo asalariada en cada país del mundo.

1. Partiendo de los Estados Unidos en julio/agosto de
2007, la crisis financiera que ha golpeado a todo el siste-
ma financiero internacional, agravándose en septiembre
y octubre de 2008, atravesando Europa y Asia y difun-
diéndose por todos los demás países del mundo, es di-
ferente de las anteriores por al menos tres razones: 1) no
ha sido concentrada sólo en los Estados Unidos, sino
que aceleradamente ha golpeado a todos los grandes
centros imperialistas del mundo; 2) se ha incertado a la
crisis económica ya en camino en todos los principales
países imperialistas, agravando progresivamente a esta
última; 3) ha obligado a los diversos Estados a intervenir
vigorosamente para salvar a sus bancos en quiebra, acen-
tuando drásticamente la tendencia del Estado capitalista
no sólo a intervenir para sostener la producción indus-
trial, sino también en apoyo al capital financiero, tomando
bajo su responsabilidad masas enormes de títulos-basura
que han sido la causa por la cual las mayores institucio-
nes financieras han sufrido un colosal crac, y, sobre todo,
nacionalizando total o parcialmente a los institutos ban-
carios y financieros. El pánico que ha invadido a todos
los capitalistas del mundo ha sido provocado por el he-
cho de que el crac ha creado una persistente desconfian-
za de las instituciones bancarias entre sí, las cuales han
puesto muy difíciles las condiciones para otorgarse cré-
ditos mutuamente, creando como consecuencia una pro-
funda crisis de liquidez: de dinero que circula mucho,
pero mucho menos que antes, y de los mismos patrimo-
nios de los institutos de crédito que han venido perdien-
do drásticamente su valor precedente. Si el capital no se
valoriza, muere.

2. En la época imperialista es el capital financiero que
en cada país domina a la sociedad y que guía la actividad
económica ligada a la producción y a la distribución. El
capital financiero es la máxima expresión del curso del
desarrollo del modo de producción capitalista: el capital
y su autovaloración son el punto de partida y el punto de
llegada, el origen y el fin de la producción (Marx, El
Capital). La producción es sólo producción para el capi-
tal, cuya composición orgánica está formada por capital

fijo, trabajo muerto (edificios, maquinarias, materias pri-
mas, tierra) y capital variable, trabajo vivo (salarios). En
el capitalismo el trabajo muerto aplasta y sofoca al trabajo
vivo: el capital y su valorización están primero que nada.
Durante el curso de la historia de su desarrollo y de la
formación del mercado mundial, el capitalismo genera
sobreproducción de mercancías y capitales: el mercado
no logra absorber todas las mercancías producidas ni
todos los capitales disponibles, y entra en crisis provo-
cando destrucciones de mercancías y capitales; las em-
presas entran en crisis, quiebran, aumenta la desocupa-
ción obrera. Mientras la riqueza se acumula y aumenta
para las clases burguesas poseedoras, para los proleta-
rios sólo se acumula y aumenta la miseria; la teoría mar-
xista de la miseria creciente se confirma en cada crisis
capitalista.

Si se observa al mundo entero, es imposible no ver
que las clases dominantes de los países más ricos viven
sobre las espaldas de las clases trabajadoras, tanto las de
sus propios países como las de los países más pobres. La
crisis financiera golpea, además, a la economía producti-
va, a la economía llamada “real” que depende siempre
más del crédito, transformando a la actual crisis en ver-
dadera crisis social general que se prevé será de larga
duración. La amplitud y gravedad de este proceso de
crisis están determinadas por el nivel de sobreproduc-
ción capitalista alcanzado y por el nivel de las divergen-
cias acumuladas en el tiempo entre los más grandes cen-
tros imperialistas mundiales. Directa o indirectamente,
todos los países del mundo han sido golpeados, ninguno
ha sido excluido. Los mismos economistas burgueses
declaran que la actual crisis financiera decreta la “derrota
del mercado”, la “implosión” del sistema financiero inter-
nacional; y tienen razón, pero no desde el punto de vista
del capitalismo, sino desde el punto de vista del marxis-
mo. A pesar de ellos mismos. El mercado jamás ha sido
realmente el equilibrador de las contradicciones capitalis-
tas; la competencia no ha sido nunca sólo la palanca del
progreso, sino también el vehículo de las crisis. Aún con
todas las reglas que las clases burguesas hayan buscado
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establecer para controlar el mercado, la competencia, las
contradicciones inherentes al modo de producción capi-
talista, en las fases de mayor desarrollo y por lo tanto de
mayores contrastes, es el mismo mercado que las hace
saltar provocando una desregulación que no es otra cosa
que la más amplia libertad por parte de los gigantes finan-
cieros e imperialistas, forzando y condicionando el curso
económico y financiero del mundo entero, a fin de acre-
centar de manera exponencial la autovaloración del capi-
tal. Pero este proceso inevitablemente se encuentra con
obstáculos que el mismo modo de producción capitalista,
junto a su mismo desarrollo económico y financiero, ha
erigido: la sobreproducción de mercancías y capitales
obstaculiza el proceso de auto valorización del capital,
luego entra inexorablemente en crisis.

3. La intervención del Estado, deseada por la clase
dominante burguesa de cada país, se realiza con miras a
reparar los daños financieros ocasionados en el tiempo,
pero, para beneficio exclusivo de la propia clase dominan-
te burguesa. Los recursos estatales han servido ante
todo para salvar a los bancos, templos del moderno cré-
dito y de la moderna trapacería, luego siguen las grandes
industrias, y, con las migajas que queden, las pequeñas
y medianas empresas. Por último, como siempre, se en-
cuentra el proletariado al que siempre se le reserva el
constante empeoramiento de sus condiciones de vida y
de trabajo. El Estado, asumiendo las deudas de la banca
y de los institutos financieros colapsados, en sí no hace
sino distribuirlas a toda la población que en su gran
mayoría está constituida por proletarios, endeudándolos
a futuro en función de estas operaciones de rescate, y
endeudando también a las futuras generaciones de pro-
letarios, todo con el único fin de reanudar a todo galope
la producción de capital y su auto-valorización. En la
actual crisis financiera global, el Estado central de los
USA ha intervenido como rara vez en el pasado lo había
hecho (1929, por ejemplo): para evitar la hemorragia, una
parte de los créditos votados urgentemente por el con-
greso han sido destinados a nacionalizar o semi-naciona-
lizar a los mayores grupos bancarios norteamericanos:
primero fue Bear Stearns en marzo de este año, luego, en
julio, llegó el turno a otros dos gigantes del crédito inmo-
biliario: Fannie Mae y Freddie Mac, luego le tocó a la
más grande aseguradora del mundo, la AIG. Pero el “oc-
tubre negro” de las Bolsas ha compelido a los Estados
Unidos a continuar su política de nacionalizaciones ya
experimentada por Inglaterra y Europa, algo que fue aco-
gido por estos últimos rechinando de dientes, tratando
sin embargo de proteger, cada quien por su lado, sus
propios intereses. Lo que demuestra una vez más que la
tendencia a la concentración y centralización estatales de
la economía y las finanzas, anticipada durante los años
Veinte del siglo pasado por el fascismo italiano, y en los
años Treinta por el nazismo alemán, es una tendencia
histórica irreversible del capitalismo y su desarrollo. Por
otra parte, el estalinismo en Rusia y la política del partido
comunista chino, han continuado exactamente sobre el
mismo surco, con el fin de acelerar en cada una de estas
dos regiones geohistóricas el proceso interno de desa-
rrollo capitalista. Nuestra corriente de la Izquierda comu-
nista había acertado ya en los años Veinte y, aún mejor,
al final de la segunda guerra mundial, cuando preveía que
la democracia post-bélica no se parecería en nada a la
democracia liberal de antes de la guerra, caracterizándose
más bien por una cada vez más acentuada tendencia al

totalitarismo económico y financiero cubierto con un
manto democrático, a fin de engañar durante décadas al
proletariado del mundo entero. Desgraciadamente, hasta
hoy, este diseño ha tenido éxito.

4. La crisis capitalista ha solicitado de todos los gran-
des grupos financieros del mundo y, por lo tanto, de los
Estados que los defienden a concordar acciones destina-
das a conjurar el crac del sistema financiero mundial, y a
combatir la desconfianza que invade no sólo a los
inversionistas habituales que especulan en las Bolsas,
sino también a los ahorristas comunes que aportan a las
taquillas de los bancos el tan ambicionado “dinero fres-
co”. Las instituciones supranacionales, las reuniones en
los vértices entre los grandes managers de las finanzas,
entre gobernadores de las bancas centrales, las famosas
“cumbres” de ministros y gobernantes de los grandes
países imperialistas, han servido y sirven para coordinar
las intervenciones en los mercados financieros, a fin de
que el dinero continúe fluyendo hacia la red bancaria
internacional. La crisis, a pesar de todo lo grave y aún sin
saber los burgueses cuánto durará, ha sido considerada
por estos últimos como un “incidente del camino”, más
grave que los otros, pero un “incidente” al fin y al cabo,
bastando sólo una robusta inyección de dineros estata-
les, y la confianza de los inversionistas. Sin embargo, aun
con todo lo global y seria, esta crisis no tiene la potencia
para cambiar de orientación el capitalismo que continúa
siendo producción y reproducción del capital. La bús-
queda de soluciones para superar la crisis, por muy con-
certada que haya sido en los más altos niveles políticos,
económicos y financieros entre las mayores potencias
imperialistas del mundo, no producirá sino una tregua,
más o menos breve, entre esta crisis y la crisis que viene,
cosa que sucede sistemáticamente en el capitalismo: 1929-
32 (La Gran Depresión), 1939-45 (la segunda guerra impe-
rialista mundial), 1973-75 (la gran crisis petrolera y econó-
mica mundial), 1981, 1987-89, 1991, 2001 (las crisis de las
bolsas y la consiguiente crisis económica), 2007-2008 (los
cracs financieros actuales, más una latente pero inexora-
ble recesión económica). Más allá de los llamados a la
calma, del grito “que no cunda el pánico”, de las garantías
que ofrecen todos los gobernantes para crear confianza
en torno a los mercados financieros, los mismos burgue-
ses declaran abiertamente que esta crisis será larga y
tendrá efectos muy graves sobre la vida de la gran mayo-
ría de la población. ¡Lágrimas, sacrificios y sangre esta-
rán a la orden del día, para los burgueses que perderán
sus capitales privados en beneficio de otros burgueses,
y para la gran mayoría del proletariado de cada país ago-
biado por deudas que no puede ya pagar, con salarios
que llegarán a penas a mitad de mes, inmersos en una
precariedad progresiva y en un aumento de la desocupa-
ción!

5. Con el cinismo típico que caracteriza a la clase
burguesa, en tiempos de crisis de su sistema económico
y financiero, ésta todavía pide al proletariado más sacri-
ficios; sacrificios que espera obtener a través de diversos
medios: aumento del costo de la vida, rebaja del salario
real y del poder de compra que ya este salario no respal-
da, aumento del tiempo de trabajo por obrero, creciente
intensidad del trabajo, aumento de la productividad en
cada nivel del proceso productivo. Todo ello aumentará
la inseguridad laboral, y los accidentes mortales se mul-
tiplicarán, aumentará la competencia entre los proletarios,
así como también la discriminación tanto racista como
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sexista entre proletarios. La ocasión de la crisis y el
consecuente aniquilamiento del proletariado con respec-
to a su capacidad de resistencia actual contra la degra-
dación de sus condiciones de vida y de trabajo, facilitan
a la burguesía la adopción de medidas antiproletarias en
todos los campos, económico y social (de la escuela a la
salud, de los servicios públicos en general a las relacio-
nes con los sindicatos, de los métodos de negociación a
las formulas contractuales, todo bajo un clima opresivo
de oscurantismo cultural y religioso). ¡El futuro del ca-
pital cercena el futuro del proletariado!

6. Por su experiencia en el dominio político y social,
la burguesía sabe no obstante que el proletariado no
soporta tácita e indefinidamente la presión creciente sobre
sus condiciones de vida y de trabajo. Ella prevé que el
proletariado se movilizará y que podrá desencadenar
episodios de verdadera violencia social; por ello, junto al
aumento del despotismo de fábrica y al cada vez más
extendido despotismo social, la burguesía seguirá adop-
tando, aunque de manera limitada con respecto a los
períodos de expansión económica, una serie de amorti-
guadores sociales que permitirán resolver las necesida-
des de una fracción de la clase obrera (logrando también
dividir aún más a los proletarios entre sí), y utilizar como
vehículo de consenso y de paz social a los partidos y
organizaciones sindicales del reformismo, las organiza-
ciones del voluntariado y de las estructuras religiosas,
siempre listas para desviar la indignación y la reacción
proletarias hacia actividades que tiendan a sedar las ten-
siones acumuladas, y a entregar a la voracidad del capital
a un proletariado víctima de prejuicios pequeñoburgueses
y encerrado en sí mismo. Pero la burguesía dominante
está siempre pronta a “cambiar de caballo” en la medida
en que los sindicatos tradicionalmente oportunistas no
logren someter – como lo han hecho hasta ahora – a los
proletarios a las diversas y oscilantes exigencias de Su
Majestad el Capital.

7. La profundidad de la crisis evidencia una fuerte
caída tendencial de la tasa media de ganancias, contra la
cual la burguesía sólo tiene un arma decisiva para ella:
aumentar la tasa de extorsión de plusvalor del trabajo
asalariado. De esto el proletariado no debe esperar sino
un aumento de la presión capitalista sobre su vida coti-
diana y en su lugar de trabajo: mientras empeoran cada
vez más las condiciones de trabajo y de vida, aumentan
las condiciones de precariedad e inseguridad de la vida
de los proletarios. ¡Trabajo al negro, trabajo precario,
desocupación, bajos salarios, intimidaciones, vejaciones
y abusos estarán siempre y cada vez más a la orden del
día! Aumentará todavía más la competencia entre prole-
tarios, empujados por el miedo a perder el puesto de
trabajo y el salario, y por la prepotencia burguesa hacia
los sectores más débiles del proletariado como las muje-
res, los niños, los inmigrados, así como hacia los prole-
tarios desorganizados. Aumentará también el aislamiento
de los proletarios, generado por la criminal política opor-
tunista que hace depender cualquier reivindicación obre-
ra de la “compatibilidad” con las exigencias de la empresa
o de la Nación. Los proletarios de los países más ricos
han gozado hasta ahora, aun si en parte ha sido incons-
cientemente, de la bestial explotación mediante la cual
sus ricas y gordas burguesías han saqueado a continen-
tes enteros, aplastando a centenas de millones de prole-
tarios de los países capitalistamente subdesarrollados.
Gracias a los gigantescos beneficios acumulados me-

diante esta explotación de los recursos naturales y huma-
nos del mundo, las clases burguesas de los países
imperialistas han podido forjar un tremendo sistema de
amortiguadores sociales que ha servido para constituir
una sólida base material para el consenso social y la
sumisión del proletariado al capitalismo. Los proletarios
de los países más ricos tienen la tarea, primero que los
demás, de romper completamente con la política concilia-
dora y colaboracionista a la cual los tiene habituados el
reformismo y el colaboracionismo de los sindicatos y de
los partidos tricolor: esta es la condición indispensable
para que los proletarios reconozcan una perspectiva his-
tórica, dentro de la cual la lucha de clase vuelva a ser el
centro de toda actividad de defensa económica inmediata
y de iniciativa política independiente.

8. Luego de décadas de expansión capitalista comen-
zada al finalizar la segunda guerra mundial, luego que los
otros grandes y poblados países como China, India, Bra-
sil y la misma Rusia después de la implosión de 1989-91,
han acelerado un desarrollo capitalista interno, al punto
de constituir hoy no sólo mercados muy ambicionados
por los viejos países imperialistas, sino también anclas de
salvamento financiero; luego de que las viejas potencias
del capitalismo europeo han constituido una suerte de
estricta alianza económico-política en la Unión Europea,
para hacer frente a la competencia tanto de la aún gran
potencia imperialista mundial – los Estados Unidos de
América – como de las más jóvenes y agresivas poten-
cias emergentes – bástese nombrar a la China – , las
clases dominantes burguesas han venido afrontando
desde hace más de veinte años un período de crisis que
no podrá terminar – si el proceso de crisis capitalista no
es interrumpido por la crisis social y revolucionaria – sino
con el estallido de la tercera guerra mundial. Hoy, los
proletarios de los países ricos comienzan a percibir que
el futuro próximo no será de bienestar, que no se volverá
a un mayor tenor de vida; comienzan a percibir que su
destino se asemeja cada vez más al de esos cientos de
millones de desheredados, campesinos y proletarios que
huyen de los países de la periferia del imperialismo (reino
de los desastres de las guerras, de las carestías, de la
miseria y del hambre perennes) para buscar en los países
ricos una posibilidad de sobrevivencia, aun a costa de
morir ahogados durante la travesía de los mares, asfixia-
dos dentro de los camiones o muertos de hambre o de sed
al atravesar el desierto. Los proletarios de los países ricos
están perdiendo sistemáticamente toda una serie de be-
neficios y de “garantías” que las democracias occidenta-
les les habían asegurado, luego de la tan cacareada vic-
toria contra el fascismo; aquellas ventajas, aquellas ga-
rantías, fueron el precio pagado por la burguesía para
corromper durante décadas a las grandes masas proleta-
rias en Occidente, pero ha sido un precio pagado con la
sangre de los proletarios de todo el mundo, en las guerras
mundiales como en las paces imperialistas; en las guerras
locales como en la cada vez más aguda competencia
capitalista: a los millones de proletarios muertos en la
segunda carnicería imperialista mundial se agregan los
millones y millones de proletarios muertos en las guerras
locales, en las penurias, en la represión, en la huida lejos
de la pobreza.

9. El futuro que el capitalismo imperialista ofrece al
proletariado es el de una sistemática degradación de sus
condiciones de vida y de trabajo; y esta vez no será
durante un breve período, sino más bien un tiempo largo
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y doloroso de sufrimientos y horrores, como ya sucede
en vastas zonas de África, Cercano, Medio y Extremo
Oriente, en América Latina. Hasta ahora las clases bur-
guesas dominantes de los países más fuertes han segui-
do un método planificador de la economía que le dado
una ventaja enorme sobre el proletariado. “El nuevo
método planificador de conducir la economía capitalista
– léase en el texto de partido Fuerza, Violencia, Dictadura
en la lucha de clase, de 1946 – constituyendo, respecto
al limitado liberalismo clásico de un pasado hoy supera-
do, una forma de autolimitación del capitalismo, conduce
a nivelar en torno a un promedio la extorsión de plusvalor”.
Esta forma de autolimitación del capitalismo ha tenido por
efecto una menor acumulación de ganancias capitalistas
y un mejoramiento del salario obrero; si por un lado
tiende moderar las puntas máximas y más agudas de la
explotación patronal desarrollando al mismo tiempo las
formas de material asistencia social (el famoso welfare),
por el otro ha permitido a la burguesía de cada país, y
sobre todo de los países más ricos, saquear y meter mano
de toda posible riqueza en cada parte del mundo, finan-
ciando una parte de aquellas formas de material asisten-
cia social (los amortiguadores sociales) para los “pro-
pios” proletarios con la más bestial explotación de los
proletariados de los países de la periferia del capitalismo
desarrollado. La opulencia de los países occidentales ha
constituido siempre un suénelo para los proletarios de
los países periféricos del imperialismo, que ya en los años
Sesenta-Setenta del siglo pasado comenzaron a dirigirse
en masas cada vez más numerosas hacia los USA y Eu-
ropa. Sin embargo, los amortiguadores sociales no bene-
ficiaban en absoluto a estos proletarios inmigrados, los
cuales se contentaban con un salario considerado de
hambre para los proletarios europeos o americanos, pero
que, al ser comparado con la miseria negra de la que
provenían , aparecía más bien como un “privilegio”: la
competencia entre proletarios de los países pobres, que
anteriormente surgía a distancias bastante notables, se
avecinaba siempre más hasta actuar espalda con espalda
en las obras, en las mismas fabricas, en las mismas calles,
en las mismas metrópolis del capitalismo desarrollado.
Más aumentaba la competencia entre proletarios, más
disminuía la autolimitación del capitalismo en la extorsión
media de plusvalor, como lo demuestra el hecho de que
la burguesía sabe también confrontar y gestionar las
puntas más agudas de la explotación proletaria, pero que
el proletariado al no constituir un peligro efectivo contra
el poder burgués durante este largo período, la burguesía
suprime los frenos que anteriormente puso y se lanza sin
ninguna clase de escrúpulos hacia la búsqueda
espasmódica del fácil beneficio, hasta virtual, tal como ha
sucedido en estos últimos quince años de finanzas total-
mente “desregulada”.

10. Después de la guerra y en el período de expansión
capitalista, la finalidad común de las clases burguesas
dominantes era la de permitir que cada burguesía nacio-
nal, de acuerdo a sus fuerzas y su peso luego de la
carnicería y de las destrucciones de guerra, pudiese
acapararse un pedazo de la riqueza mundialmente produ-
cida, contribuyendo también así al desarrollo general del
capitalismo. Con la repartición en zonas de influencia,
que llevaban por sello “condominio ruso-americano so-
bre el mundo”, y teniendo firme los dos polos centrales
de la conservación burguesa internacional: los Estados
Unidos de América y Rusia con las respectivas zonas, o

“imperios”, de influencia sobre países por estos domina-
dos y controlados, pero al mismo tiempo respaldados en
su reactivación económica posbélica, las clases burgue-
sas dominantes han logrado poner en marcha sus respec-
tivos aparatos productivos en un crescendo aún más
agudo que en el período prebélico. Alemania y Japón han
sido los ejemplos más claros, junto a Italia y hasta el
mismo Estado de Israel creado sobre la base de una
estrategia mesoriental, bajo la influencia directa de los
USA; Polonia, Checoslovaquia y Hungría, conjuntamen-
te con China, han representado otros ejemplos esta vez
bajo la influencia directa de la URSS. En todo el período
de posguerra, que se alargará hasta la primera gran crisis
general posbélica del capitalismo mundial de 1973-75, el
nuevo método planificador de la economía capitalista con
formas de autolimitación del capitalismo en su tarea de
extorsionar plusvalor funcionó perfectamente de cada
lado de la llamada “cortina de hierro”, sin dejar de tomar
en cuenta las debidas diferencias en la efectiva capacidad
de producir y reproducir capital. Pero esa crisis general
del capitalismo mundial marcó un viraje: el período de
fuerte expansión económica había terminado, y se inicia-
ba un período de crisis cada vez más cercanas unas de las
otras y donde cada vez más aumentaba el número de
países envueltos simultáneamente. La obra del oportu-
nismo sindical y político cambió de signo, pero no de
dirección: de propugnadores de reivindicaciones obreras
compatibles de manera indudable con las exigencias del
capital, a gestores de las exigencias del capital a la cual
se deben someter en forma absoluta las reivindicaciones
obreras. Buena parte de las mejoras salariales y sociales
obtenidas en los años de la curva ascendente de la expan-
sión económica capitalista fue progresivamente demolida
en los años de la curva descendente de la economía
capitalista no se encontraban aún al final del precipicio,
pero ahora se están acercando. La crisis recesiva de la
economía de los grandes países capitalistas, y a la cual
se agrega ahora la tremenda crisis financiera que todavía
no ha terminado de producir todos sus efectos
devastadores, está envolviendo, también, cada vez más
a las más poderosas economías de los llamados países
emergentes, de China, Rusia, India, Brasil; el progresivo
asalto de la sobreproducción capitalista que comienza a
hacerse un camino también en estas economías emergen-
tes terminará por cercenar la yugular por donde pasaba,
desde hace unos quince años, el oxígeno hacia los as-
fixiados países superdesarrollados. Bajo el capitalismo,
las guerras comerciales y financieras entre los colosos
imperialistas del mundo marcan cada jornada, y tarde o
temprano se transformarán en guerras bélicas; no porque
el presidente americano, el emperador japonés, el nuevo
zar ruso o el próximo kaiser alemán hayan “decidido”
atacar a esta o aquella coalición imperialista considerada
enemiga, sino porque el mercado mundial, al cual se arro-
dillan en acto de fe absoluta todos los capitalistas del
mundo, estará cada vez más tan saturado de mercancías
y de capitales que la única solución para la burguesía será
la mayor destrucción posible de estas mercancías y estos
capitales en superabundancia, y así poder acceder a un
nuevo ciclo de producción y reproducción de capital,
como un tiovivo infernal girando sin fin. La guerra impe-
rialista tiene la tarea de rejuvenecer al capitalismo, elimi-
nando montañas de desperdicios del mercado que con el
tiempo se han ido acumulando, tal como si esta fuese un
gigantesco incinerador. Pero la guerra no está hecha por



5

El partido frente a la crisis

máquinas, sino por hombres, en este caso por el proleta-
riado que en esta situación está destinado a ser arrojado
a este incinerador junto a ingentes masas de instrumen-
tos de producción y de mercancías que han saturado al
mercado mundial. Para volver a poner en movimiento la
producción de ganancias capitalistas, las clases domi-
nantes burguesas envían al proletariado a la carnicería de
sus guerras; todas las motivaciones ideológicas, patrió-
ticas, raciales, religiosas que la burguesía siempre ha
utilizado para justificar estas carnicerías de guerra, no son
más que colosales engaños expresamente construidos
para movilizar a las grandes masas proletarias en su pro-
pio beneficio. De esta manera los proletarios vienen a ser
derrotados doblemente: primero, sobre el terreno de las
relaciones de producción capitalistas en las cuales el
proletariado, aun siendo por excelencia la clase histórica-
mente antagónica a la clase burguesa, esta vez aparece
como si fuese un libre prestador de fuerza de trabajo a ser
vendida en el mercado del trabajo; luego, sobre el terreno
de las relaciones políticas entre las clases en las cuales
el proletariado , aun siendo la clase históricamente anta-
gónica a la burguesía, aparece como la clase más intere-
sada en defender los intereses nacionales y los confines
de la patria. Todas las fuerzas sociales y políticas que
contribuyen al mantenimiento de estos engaños, y sobre
todo cuando se hacen pasar por socialistas o comunis-
tas, representan un serio y permanente obstáculo a la
lucha por la emancipación del proletariado del capitalis-
mo.

11. El proletariado mundial sufre desde hace décadas
de la nefasta influencia oportunista por parte de todas las
organizaciones que luchaban, en principio, en nombre de
la defensa de sus condiciones de vida y de trabajo, de sus
derechos y de sus perspectivas históricas de clase pero
que, habiendo cedido a la corrupción a la cual fueron
convidados por la burguesía dominante, han traicionado
la causa proletaria, tanto en el terreno de la lucha de
defensa inmediata como en el terreno más amplio y deci-
sivo de la lucha política por la conquista del poder. La
lucha de clase proletaria que las mismas contradicciones
de la sociedad burguesa hace surgir de sus vísceras, no
puede impedir el surgimiento de amplias organizaciones
de asociaciones económicas de defensa en la que las
grandes masas proletarias se reconozcan; estas organiza-
ciones, si son influenciadas y dirigidas por el partido
proletario de clase, representan un real peligro para la
clase burguesa dominante y para su permanencia misma
en el poder político, y por eso es que las clases burguesas
siempre han tratado de corromperlas y atraerlas hacia sí,
transformándolas de “correas de transmisión” de la lucha
revolucionaria conducida y guiada por el partido prole-
tario de clase en “correas de transmisión” del interclasismo
y de la colaboración entre las clases. El gran obstáculo
inmediato que el proletariado encuentra en el camino de
la reanudación de la lucha clase lo constituyen precisa-
mente estas organizaciones de carácter sindical y político
que actúan en el cuadro de las compatibilidades con las
exigencias de la economía capitalista y de la conciliación
entre los intereses burgueses y los intereses proletarios.
Los partidos políticos del proletariado, los cuales se pro-
ponen tendencialmente una finalidad mucho más amplia
e histórica que la lucha de defensa inmediata, con el
tiempo han tenido un destino similar: cediendo a la co-
rrupción burguesa, sobre el plano económico como sobre
el político y ideológico, se han transformado en los ve-

hículos más insidiosos y perversos de la contrarrevolu-
ción, contribuyendo incluso con la acción directa de
Estado, como en la contrarrevolución rusa de los años 20
del siglo pasado, arrojando al proletariado a la desorien-
tación general haciendo de este una fácil presa de los
prejuicios individualistas, nacionalistas, racistas y reli-
giosos característicos de las clases burguesas y peque-
ñas burguesas.

Sólo en algunos particulares giros históricos, como
en el 1848 proletario y europeo, en el 1871 de la Comuna
de Paris y, sobre todo, en la época del Octubre Rojo de
1917, el proletariado alzó la cabeza y afrontó la lucha de
clase revolucionaria contra la burguesía y la llevó hasta
el fondo, hasta la victoria o la derrota. La historia ha
querido que esos particulares giros históricos fueran
apuntados, a fin de cuentas, como derrotas. Pero, de cada
derrota el partido de clase del proletariado, aun cuando
por momentos este se reduzca a pocas unidades, ha sa-
bido sacar potentes lecciones históricas que han servido
y servirán para las luchas del presente y del mañana. Por
muy invencible que parezca la clase burguesa dominante,
a pesar de sus crisis económicas y financieras y las im-
ponentes guerras bélicas que devastan periódicamente al
planeta, y por muy insuperables que parezcan los obstá-
culos representados por los sindicatos tricolor y por los
partidos obreros burgueses, el proletariado volverá a
encontrar el camino de la reanudación de su lucha de
clase, ya que las contradicciones, los factores de crisis
económica, social y política, las cada vez más dramáticas
consecuencias de la civilización del capital, no harán más
que demostrar la imposibilidad por parte del capitalismo,
por tanto de las clases burguesas dominantes, de resol-
ver definitivamente las crisis cada vez más agudas de la
sociedad presente.

12. El proletariado volverá a encontrar la fuerza de
luchar sobre el terreno del abierto antagonismo de clase
con la burguesía porque aceptará el hecho de que la
defensa de sus intereses inmediatos y futuros ya no es
posible sobre el terreno de la paz social, del consenso
social, de la conciliación de los intereses burgueses con
los intereses proletarios; porque aceptará el hecho que a
la burguesía capitalista no le basta explotar al máximo la
fuerza de trabajo asalariada en todos los países, sino que
la debe movilizar hacia sus guerras de competencia y de
repartición del mercado mundial; porque aceptará el he-
cho de que las organizaciones que se declaran obreras
pero que profesan su fe en la democracia burguesa y la
práctica en la colaboración de clase, son organizaciones
que tienen la tarea de sabotear la lucha proletaria, de
aprisionar los empujes hacia la lucha y su prolongación
hacia los más amplios estratos proletarios en las redes de
las leyes burguesas y constitucionales y en el respeto del
orden constituido. La lucha antagónica que la burguesía
libra sin descanso contra los intereses del proletariado no
se deja canalizar por leyes que la misma burguesía emana
y propugna; ella desarrolla sus ataques tanto dentro de
la legalidad como fuera de ella, tal como lo demuestran los
incidentes y los muertos en el puesto de trabajo, la uti-
lización de bandas mafiosas para controlar una parte
consistente del proletariado, la difusión de todo tipo de
droga en el seno de la jóvenes y adolescentes, la corrup-
ción capilar inherente a cualquier actividad o movimiento
en el plano comercial, industrial, bancario o político. Los
marxistas no creen en el poder sobrenatural del sufrimien-
to humano, como tampoco en la “conciencia” que las
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grandes masas proletarias tomarían al conocer la bondad
de la perspectiva del comunismo, gracias a las cuales
mover la lucha contra el capitalismo y la clase burguesa
que representa su baluarte social y político. Los marxis-
tas sostienen que los antagonismos de clase, en el seno
mismo de las contradicciones de la sociedad capitalista,
están destinados material y físicamente a hacer entrecho-
car las gigantescas fuerzas sociales que expresan estos
antagonismos, al choque entre proletariado y burguesía,
venciendo al final del mismo la clase del proletariado, la
clase portadora de la efectiva emancipación histórica de
la opresión de clase, la que precisamente en la sociedad
capitalista no tiene nada que defender y todo que perder.
El curso histórico del desarrollo de la sociedad humana
demuestra que el desemboque de este desarrollo material
jamás ha sido lineal, pura y gradualmente progresivo; es,
por el contrario, un curso de desarrollo tremendamente
accidentado, de avances y retrocesos, de grandes con-
quistas y muy dolorosas derrotas, pero, al final del ciclo
de desarrollo de la producción para la supervivencia de
la sociedad humana un cambio radical y profundo del
modo de producción se impone objetiva y dialécticamente.
El proletariado, en cuanto clase productora de la riqueza
social y en cuanto portadora de la perspectiva histórica
de la sociedad sin clases, en la cual los antagonismos
entre las clases serán completamente superados para
poner en su lugar un desarrollo armónico de la sociedad
de especie, es la sola clase históricamente revolucionaria
de la edad moderna, la única capaz de encargarse de la
lucha de emancipación de toda opresión y de toda explo-
tación, que liberará a la especie humana de los vínculos
de la propiedad privada y la apropiación privada de las
riquezas sociales. De esta verdadera y propia tarea his-
tórica cada proletario tomado individualmente no está
consciente, pero el partido de clase revolucionario, el
partido comunista que representa, desde la aparición del
Manifiesto de 1848, en la realidad capitalista de hoy, la
lucha revolucionaria por la emancipación futura del pro-
letariado y, junto con él, de todo el género humano, de
toda opresión clasista.

13. El proletariado ha demostrado en la historia pasa-
da, en 1848, en 1871, en 1917, ser la única clase revolu-
cionaria de la sociedad moderna: la única clase que expre-
sa, en su lucha contra las viejas clases feudales y aristo-
cráticas y la nueva clase dominante burguesa, una pers-
pectiva que superará toda formación social dividida en
clases. El marxismo es la teoría revolucionaria del movi-
miento histórico del proletariado, es fundamento irrenun-
ciable del partido comunista intransigentemente
anticapitalista, antiburgués, y, por tanto, antidemocrático.
El proletariado ha sufrido, está sufriendo y sufrirá cada
vez más los efectos devastadores de las crisis capitalis-
tas, bien sea que ello ocurra en el campo de la producción,
del comercio o de la finanza. Mientras siga siendo clase
para el capital, es decir, mientras continúe en la posición
de clase asalariada sometida al dominio incontestable
social y político de la burguesía, el proletariado no tendrá
ninguna posibilidad de luchar con éxito por su emancipa-
ción ni en el terreno de la defensa inmediata, ni tampoco
en el terreno político y revolucionario. Mientras que el
proletariado siga influenciado, organizado, dirigido y
encuadrado por las fuerzas de la conservación burguesa
y del colaboracionismo interclasista, este no tendrá nin-
guna posibilidad de obtener un real y duradero mejora-
miento de sus condiciones de vida y de trabajo, mejora-

miento que algunas veces se concretiza en términos eco-
nómicos y sociales – durante los períodos de expansión
capitalista – pero al precio de arrojar a las ortigas toda
ambición de emancipación del trabajo asalariado.

14. Las crisis de la economía capitalista han marcado
sistemáticamente una serie de etapas en el empeoramien-
to de las condiciones proletarias, una creciente cancela-
ción por parte de la burguesía de las concesiones otor-
gadas en períodos precedentes y bajo la presión de las
luchas obreras. La burguesía ha mostrado una vez más su
verdadero rostro, su interés más profundo: arrancar a la
clase proletaria una ulterior porción de plusvalor, hacer
todavía más opresivo el dominio sobre el trabajo asala-
riado, difundir todavía más en la sociedad precariedad de
la vida y del trabajo y aumentar la competencia entre
proletarios. Las crisis de la economía capitalista han
empujado y empujan a la burguesía no sólo a agudizar la
explotación del trabajo asalariado en todos los países
para sacar de este el mayor beneficio nacional posible,
sino también a aliarse más estrechamente al campo inter-
nacional a fin de afrontar con más capacidad a las crisis:
puesto que las divergencias entre las diversas potencias
imperialistas están acentuándose, las alianzas comercia-
les, industriales, financieras tienden a estrechar vínculos
políticos y militares útiles en situaciones de crisis. Las
burguesías de los diversos países saben que las crisis
económicas y financieras llevan inevitablemente, antes y
después, al enfrentamiento militar entre competidores, a
la guerra bélica; y ninguna burguesía en el mundo es
capaz de sostener el esfuerzo militar si no puede movilizar
a su proletariado en defensa de sus intereses de clase
dominante. Esta es la razón por la cual, en tiempos de paz,
cada burguesía nacional no se limita a prepararse a sí
misma y a su Estado para la guerra, sino que desarrolla
una larga y capilar obra de propaganda y de influencia
ideológica en las filas proletarias, a través de los instru-
mentos del oportunismo, no desdeñando precipitar sobre
los estratos proletarios más combativos y rebeldes la
fuerza estatal de la represión y, cada vez con más frecuen-
cia, de fuerzas ilegales (mafias, escuadrones fascistas).

La lucha de clase que la burguesía desarrolla contra
el proletariado es permanente, no tiene un minuto de
tregua y no se deja frenar por escrúpulos; utiliza cual-
quier palanca que le sea posible para la conservación
social – mejor si es de “izquierda” y se disfraza de “obre-
ra” – para dividir, aislar, desmoralizar a los proletarios,
con la finalidad de intimidar a las franjas más rebeldes y
de paralizar a las vastas masas proletarias. Así sucedió en
el período de la primera guerra mundial, cuando las bur-
guesías europeas debieron enfrentarse a proletariados en
pleno ascenso revolucionario. Las lecciones sacadas por
las burguesías políticamente más avanzadas de la época
se concentrarán en la triple acción de máxima represión
de las fuerzas de vanguardia del proletariado y en parti-
cular de las fuerzas revolucionarias (la legalidad democrá-
tica unida a la ilegalidad de los escuadrones), de máxima
centralización del poder político y económico en las manos
del Estado (el fascismo con el partido único y el sindicato
único y obligatorio), de máxima dotación de instrumentos
sociales para acallar así las necesidades de las clases
trabajadoras y apagar su impulso hacia la lucha de clase
(los amortiguadores sociales). Tal lección se transferirá,
luego de la victoria militar de las “plutocracias democrá-
ticas” contra el “fascismo” en la segunda carnicería im-
perialista mundial, del método fascista de gobierno al
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método democrático de gobierno. Los Estados democrá-
ticos adoptarán desde esta época la sustancia del método
fascista de gobierno, la sustancia tanto totalitaria y repre-
siva como reformista, pero la disfrazarán de parlamenta-
rismo democrático, y así seguir engañando a las clases
trabajadoras, desviando sus impulsos de lucha clasista
del terreno del enfrentamiento abierto contra las clases
antagónicas al terreno del parlamentarismo, de la conci-
liación interclasista, del colaboracionismo con el Estados
burgués y sus instituciones. En este proceso de verda-
dera y propia integración en el Estado burgués de las
organizaciones un tiempo proletarias, las fuerzas del opor-
tunismo socialdemócrata pasarán la mano a las fuerzas
del estalinismo que, traicionando los objetivos, los méto-
dos y los medios del movimiento comunista internacional
de los años Veinte del siglo pasado, abrirán el camino a
la victoria de la más feroz contrarrevolución conocida en
la historia.

15. Los efectos dramáticamente negativos de esta
victoria contrarrevolucionaria de la burguesía, el proleta-
riado, tanto de los países imperialistas más potentes como
de los países de la periferia del imperialismo, hoy todavía
los están pagando. La destrucción del partido revolucio-
nario del proletariado, a partir del partido bolchevique de
Lenin, pasando a través de la aniquilación del partido
comunista de Alemania, Italia y, finalmente, de China, ha
demostrado una verdad histórica incontrovertible: el pro-
letariado, sin la guía férrea e intransigente de su partido
de clase, aun con toda la fuerza que puedan expresar sus
choques sociales y el heroísmo en su “asalto al cielo”,
está destinado a la derrota segura. Y esta derrota es tanto
más profunda, cuanto más sus asalto al poder burgués ha
estado cercano a la victoria definitiva. La burguesía jamás
ha tenido escrúpulos humanitarios, jamás ha concedido
al proletariado derrotado “el honor de las armas”: a los
treinta mil comunardos de Paris en 1871, masacrados
sistemáticamente en la histórica semana sangrienta de las
tropas del carnicero Thiers, se han hecho eco centenas
de miles de proletarios masacrados en todas las tentati-
vas revolucionarias en las décadas posteriores, como en
el 1905 y 1917 rusos, en el 1918-19 alemán, en el 1919
húngaro, en el 1927 chino, para no hablar de los millones
de proletarios enviados a las guerras de reparto del mer-
cado mundial que la burguesía de los países más poten-
tes se hacen desde hace casi cien años. El partido revo-
lucionario del proletariado es la única verdadera fuerza
histórica de clase, independiente, con capacidad para
unir la futura emancipación del proletariado del capitalis-
mo al glorioso pasado de la lucha proletaria en todas sus
tentativas revolucionarias: el partido revolucionario del
proletariado representa en el hoy el futuro de la clase del
proletariado, el futuro de su revolución anticapitalista, la
única revolución que podrá emancipar a toda la humani-
dad del yugo de la opresión capitalista, de su modo de
producción, de su violencia sistemática aun cuando esta
aparezca enmascarada de democracia.

16. Las crisis cíclicas del capitalismo, económicas y
financieras, son la anticipación de la crisis más profunda
y sistémica de la estructura del capitalismo; la reacción de
las fuerzas burguesas de cada país y estas crisis implican
una mayor centralización del poder político, además de
económica (intervención del Estado en la economía), un
mayor despotismo social agravando las condiciones ya
agravadas del proletariado de cada país. El proletariado,
aun con todo lo intoxicado por decenios de políticas y

prácticas del colaboracionismo sindical y político, conti-
núa siendo a pesar de todo la única fuerza social de
explotación de la cual la clase burguesa usurpa
sistemáticamente plusvalor.

Por mucho que la burguesía impida al proletariado de
volver a encontrar el camino de lucha sobre el terreno del
enfrentamiento de clase, por mucho que lo desvíe a tra-
vés de las fuerzas del oportunismo, por mucho que repri-
ma en la opresión más violenta, lo mate de hambre, lo
destroce en sus guerras de rapiña, no puede eliminarlo de
su sistema productivo, no puede aniquilarlo completa-
mente puesto que es la única fuerza social que, aplicada
al capital, produce beneficios capitalistas. La burguesía,
así como está condenada a producir y reproducir capital,
valorizándolo en cantidades cada vez mayores, también
está condenada a utilizar la fuerza de trabajo representada
por el proletariado asalariado, sin la cual no podría tan
sólo existir el sistema capitalista de producción y apropia-
ción privada de la riqueza social producida.

“La existencia y el predominio de la clase burguesa
tienen por condición esencial la concentración de la ri-
queza en manos de unos cuantos individuos, la forma-
ción e incremento constante del capital; y éste, a su vez,
no puede existir sin el trabajo asalariado. El trabajo asa-
lariado presupone, inevitablemente, la competencia de
los obreros entre sí. Los progresos de la industria, que
tienen por cauce automático y espontáneo a la burguesía,
imponen, en vez del aislamiento de los obreros por la
competencia, su unión revolucionaria por la organiza-
ción”. Y así, al desarrollarse la gran industria, la burguesía
ve tambalearse bajo sus pies las bases sobre las que
produce y se apropia lo producido. Y a la par que avanza,
se cava su fosa y engendra a sus propios sepultureros.
Su muerte y el triunfo del proletariado son igualmente
inevitables. (Marx-Engels, Manifiesto del Partido Comu-
nista, cursivas nuestras).

El análisis histórico descrito en el Manifiesto de 1848
se confirma continuamente a través de las vicisitudes que
han distinguido a todas las fases del capitalismo en su
desarrollo. Y es un hecho que los progresos de la gran
industria “imponen, en vez del aislamiento de los obreros
por la competencia, su unión revolucionaria por la orga-
nización”, razón por la cual las burguesías de todo el
mundo invierten grandes cantidades de recursos para
mantener y aumentar la competencia entre los proletarios,
única condición material fundamental para la explotación
sistemática del trabajo asalariado. Los obreros, en su
lucha por su emancipación del capitalismo, deben por lo
tanto poner en el centro de sus objetivos la lucha siste-
mática contra la competencia entre sí. Y es esta lucha que
favorece la asociación revolucionaria de los proletarios
por encima de las diferencias de categorías, sectores,
sexo, edad, nacionalidad. Es esta lucha la que refuerza la
unificación de los proletarios sobre la base de su condi-
ción económica y social común, de trabajadores asalaria-
dos, más allá de los confines estatales y por encima del
nivel de progreso económico y de civilización burguesía
alcanzado en los respectivos países.

17. Las luchas que los proletarios han librado durante
las décadas luego de la derrota de la revolución comunis-
ta en Rusia y en el mundo, han sido condicionadas ideo-
lógicamente por la teoría de la “construcción del socia-
lismo en un solo país”; políticamente, por medio de la
traición de todos los partidos de la Internacional Comu-
nista, vendiéndose a la conservación social de cada
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burguesía nacional; económicamente, por medio del so-
metimiento mucho más fuerte aún al capital, por ende, al
trabajo asalariado; sindicalmente, mediante el abandono
general a las instancias de la compatibilidad y las exigen-
cias de la economía y la política burguesas. Pese a la
tremenda capa oportunista baja la cual el proletariado ha
sido sometido en todas estas décadas, la lucha de clase,
el empuje genuino de la lucha anticapitalista, aun
episódicamente, no obstante ha emergido a la superficie
a través de luchas contra el costo de la vida de los años
Cuarenta/Cincuenta, la revueltas de Berlín en 1953 y en
Budapest en 1956, las luchas obreras contra el aumento
de la explotación en la fabrica de los años Sesenta/Seten-
ta, tanto en Europa Occidental como en Europa Oriental,
los grandes movimientos en los años Ochenta de los
estibadores en Polonia, de los mineros en Gran Bretaña,
en los Estados Unidos, en Rusia, las primeras grandes
huelgas en Brasil, en la India a caballo entre los años
Noventa y comienzos de este siglo.

A los movimientos proletarios de los países capitalis-
tas avanzados, junto a los de los países llamados países
emergentes, se agregarán, durante todo el período que va
del fin de la guerra imperialista mundial hasta los años
Setenta, los movimientos anticoloniales en los países del
mundo aún no industrializado, que hubiese podido repre-
sentar la reanudación de la lucha de clase revolucionaria
en el mundo si este hubiese podido contar con la guía
segura y firme del partido comunista mundial, cosa que
la victoria de la contrarrevolución estalinista no permitió,
enviando a un futuro lejano la cita con la revolución
proletaria y comunista. Hoy, todos los países del mundo,
están ligados los unos a los otros a la misma suerte,
mucho mas de cuanto lo hubiesen estado en la época en
la que Marx y Engels escribieron el Manifiesto del Partido
Comunista, anunciando la históricamente necesaria revo-
lución comunista con el famoso grito de batalla: “Prole-
tarios de todos los países, uníos” ¡Asóciense no por la
defensa del capitalismo, sino por la revolución
anticapitalista! La crisis financiera y económica actual,
así como las que la han precedido, demuestran amplia-
mente que el mundo es uno solo, en el cual el capitalismo
domina bajo cada cielo y a través de clases dominantes
organizadas políticamente aunque de manera diferente
las unas de las otras, pero siempre burguesas, aun cuan-
do se trate del PC chino o del presidente norteamericano,
del canciller alemán, de la oligarquía rusa o de los jeques
árabes.

18. Paradójicamente, más las clases burguesas domi-
nantes en los diversos países han tratado de reforzar sus
propias fronteras nacionales, levantando barreras y mu-
ros de todo tipo, más el desarrollo de la gran industria y
de la gran finanza los han echado por tierra; a los movi-
mientos internacionales de mercancías y capitales corres-
ponde un similar movimiento internacional del proletaria-
do de todos los países. Las exportaciones de mercancías
y capitales tienen la finalidad de conquistar mercados,
combatiendo la competencia de otras mercancías y capi-
tales presentes en esos mercados; la emigración de los
proletarios, sobre todo aquella que viene de los países
poco industrializados hacia los países más avanzados
desde el punto de vista capitalista, tiene por finalidad la
sobrevivencia pura y simple: no es un movimiento de
“conquista”, es un movimiento de “defensa” de la propia
supervivencia, es expresión de la gran debilidad del pro-
letariado mundial obligado a emplear todas sus fuerzas

para buscar los medios para poder sobrevivir, combatien-
do los efectos del desarrollo del capitalismo y no la causa
de su opresión, de su miseria, de su condición de simple
instrumento de producción de capital. La causa de todo
esto es el capitalismo mismo, y no habrá jamás una solu-
ción a estas condiciones de modernos esclavos hasta
tanto no se luche y se venza contra la clase burguesa
dominante que detenta el poder político, económico y
militar gracias al cual el modo de producción capitalista
es defendido y mantenido con vida.

La emigración forzada de los proletarios de los diver-
sos países puede ser transformada de debilidad en fuerza
a condición de asociar a los proletarios inmigrantes con
los proletarios nativos en la misma lucha, en la misma
defensa de las condiciones de vida y de trabajo que
vuelve comunión los unos con los otros: los accidentes
en el trabajo golpean indiferentemente, tanto a unos como
a otros, inmigrados y nativos; son producto de la orga-
nización capitalista del trabajo asalariado, contra los cuales
los proletarios pueden luchar con eficacia sólo si se unen
en la misma lucha, en la misma común defensa de los
efectos de la organización capitalista del trabajo asalaria-
do. Así mismo, los proletarios inmigrados y nativos de-
ben afrontar las cuestiones correspondientes a su condi-
ción social; del salario por jornada trabajada, de las horas
extras a la enfermedad, del trabajo nocturno a los trabajos
agotadores, al trabajo negro, a la pensión. El nudo cen-
tral, como nos lo recuerda el Manifiesto de Marx-Engels,
es la competencia de los obreros entre sí: o se le combate,
y entonces los proletarios se unen para organizar la lucha
en este terreno, o se le acepta, y entonces se entregan
pies y manos atadas a la explotación capitalista más bestial
favoreciendo el aislamiento de cada proletario de todos
los otros, siendo desde luego la situación ideal absoluta
para el dominio patronal y burgués no sólo en la empresa,
sino en toda la sociedad.

19. En cada país, en cada período, en la paz o en la
guerra, la clase dominante burguesa tiene intereses com-
pletamente antagónicos a los intereses del proletariado.

La clase dominante burguesa busca constantemente
dividir al proletariado a través de la competencia de los
obreros entre sí, presión que se incrementa en la medida
en que la crisis capitalista se torna más vasta y profunda.

La clase dominante burguesa de cada país se prepara
para afrontar períodos de crisis mucho más agudas, crisis
de guerra bélica entre las mayores potencias imperialistas
del mundo, cuya finalidad no es otra que participar en una
nueva repartición del mercado mundial, y, en tal perspec-
tiva, refuerza el proceso de centralización y concentra-
ción que ya se encuentra en movimiento en los países de
capitalismo desarrollado. El Estado burgués se convierte
cada vez más en el pivote decisivo del reforzamiento del
poder burgués en las confrontaciones que las crisis ca-
pitalistas provocan y, paralelamente, en las confrontacio-
nes de los Estados burgueses competidores en el merca-
do mundial con vistas a alianzas de guerra que no nece-
sariamente corresponden a las actuales alianzas comer-
ciales, económicas y políticas en tiempos de paz.

La clase dominante burguesa aumenta su despotismo
social y su presión sobre todos los estratos de la socie-
dad, con el fin de canalizar todos los recursos nacionales
hacia la defensa prioritaria del capitalismo nacional y de
sus beneficios, incluso a costa de aplastar los intereses
de algunas fracciones burguesas y de la pequeña bur-
guesía.



9

El partido frente a la crisis

La clase dominante burguesa tiende a adoptar todos
los instrumentos de dominio que tiene a disposición, en
todos los terrenos, económico, político, social, militar;
tiende al mismo tiempo a reforzar la propaganda apta para
reforzar la regimentación del proletariado en el frente de
la defensa nacional, de la patria, la familia, la Iglesia,
aumentando las intervenciones que buscan dividir a los
proletarios que compartan los intereses empresariales y
los intereses nacionales de los proletarios de aquellos
intereses que desean combatir para defender sus propios
intereses de clase. Aumentará por ende el apoyo econó-
mico y político a todas las formas de división entre pro-
letarios nativos y proletarios extranjeros, entre instruidos
y no instruidos, entre hombres y mujeres, jóvenes y
ancianos, especializados y genéricos, entre aquellos que
se muestren dóciles y obedientes a las leyes y a la volun-
tad del mando patronal y aquellos que se oponen, entre
violentos y pacíficos, entre militares y civiles, etcétera.

La clase dominante burguesa tenderá cada vez más
a violentar su propia práctica democrática que, en reali-
dad, le complica burocráticamente toda actividad tanto
en el plano social y económico como en el plano de la
represión de toda actividad de divergencia y oposición.
El totalitarismo típico de la sociedad capitalista más avan-
zada será cubierto por un velo cada vez más sutil de
democracia y derechos constitucionales, tal como la Iz-
quierda comunista italiana había ya previsto desde fina-

20. Hoy todavía, la clase del proletariado se encuentra
replegada sobre sí misma, dentro del falso democratismo
sindical y político sostenido, propagado y practicado por
fuerzas que hoy han renegado, claramente y sin pudor
alguno, de sus propios y lejanos orígenes, abrazando
abiertamente la causa de la defensa del capitalismo como
tal, en tanto que modo de producción y la sociedad que
le corresponde.

La clase del proletariado, inmersa desde hace por lo
menos cuatro generaciones en el magma del colaboracio-
nismo interclasista, no se encuentra hoy en las condicio-
nes históricas que le permita reconocer el terreno en el
cual su lucha puede ser eficaz y puede desarrollar una
solidaridad de clase en capacidad de superar cualquier
limite burgués. Ella utiliza sus energías, su fuerza social
en beneficio exclusivo del dominio capitalista, reforzando
de esta manera las cadenas que lo atan a la clase burgue-
sa dominante y que la resignan a sufrir todo tipo de
abusos, vejaciones, explotación.

La clase del proletariado de los países capitalistas
más ricos sufre hoy todavía de los efectos que amorti-
guan a la lucha clasista, lo que es debido a los largos
períodos de gestión democratico-fascista de las “garan-
tías” económicas y sociales que la arriba recordada
“autolimitación capitalista de la extorsión de plusvalor”
del trabajo asalariado ha permitido a las burguesías
imperialistas más fuertes. Las crisis financieras y econó-
micas que han estallado desde el fin de la segunda guerra
mundial hasta hoy, habiendo reducido al proletariado de
los países de la periferia del imperialismo a condiciones
misérrimas y al hambre, incitando fenómenos de muy
fuerte emigración de aquellos países a costa incluso de
la propia vida, comienzan ahora a golpear en forma más
brutal a una parte del proletariado de los países más

les de los años Veinte del siglo pasado.
La clase dominante burguesa seguirá apoyando a las

fuerzas del oportunismo obrero, por cuanto la experiencia
de dominio ha demostrado que estas fuerzas son indis-
pensables para la conservación social burguesa, en los
diversos períodos en los cuales los métodos de gobierno
burgués han podido cambiar de democrático a abierta-
mente dictatorial, tanto llamando al gobierno directamen-
te las fuerzas de la vieja socialdemocracia, del estalinismo
y pos estalinismo, del radicalismo de izquierda, como
llamando al gobierno a las fuerzas de la conservación más
abiertamente reaccionarias o militarescas. El rol del opor-
tunismo obrero en la sociedad capitalista no desaparece;
podrá incluso sufrir una lenta erosión, pero, en la nece-
sidad, resurgirá bajo otras máscaras, como ya sucedió en
los períodos que precedieron a la primera guerra mundial
imperialista, bajo la forma de la socialdemocracia clásica
y del maximalismo reformista, en el período inmediata-
mente sucesivo a la victoria revolucionaria comunista en
Rusia en 1917, bajo la forma del estalinismo y del centris-
mo burocrático, en el período que acompañó y sucedió a
la segunda guerra imperialista mundial, bajo las formas de
un partidismo popular y nacionalcomunista; hasta hoy,
en el cual estas formas están dejando lugar a formas
regeneradas de sindicalismo revolucionario y de radica-
lismo democrático de izquierda, formas todas absoluta-
mente antiproletarias y anticomunistas.

EL PROLETARIADO DEBE SACAR IMPORTANTES LECCIONES
DE LA CRISIS FINANCIERA Y ECONÓMICA ACTUAL

industrializados, volviendo sus condiciones de
sobrevivencia cada vez más similares a las condiciones
de supervivencia de los proletarios de los países más
pobres.

21. Los intereses de clase del proletariado son
inconciliables con los intereses de las clases burguesas
y pequeño-burguesas; inconciliables ya que la defensa
de los intereses burgueses no puede realizarse sino gol-
peando cada vez más profundamente a los intereses del
proletariado, es decir, a los intereses ligados a la defensa
de las condiciones de vida y de trabajo de la fuerza de
trabajo asalariada. Defender los intereses inmediatos y
futuros de la clase proletaria significa de por si reconocer
el antagonismo entre proletariado y burguesía, reconocer
que el terreno sobre el cual proletariado y burguesía
defienden sus propios y distintos e inconciliables inte-
reses es un terreno de choque, un terreno de enfrenta-
miento entre clases, de guerra de clase.

La clase del proletariado funda su lucha de defensa
inmediata sobre los mismos principios de lucha que tam-
bién desarrolló la burguesía en defensa de sus intereses
de clase: asociación común sobre la base de una plata-
forma de lucha adoptada por todos, reconocimiento del
uso incluso de la fuerza en las acciones de defensa de
clase, solidaridad de clase – si la supervivencia en cuanto
clase llega a ser puesta en serio peligro – entre los miem-
bros pertenecientes a todas las categorías, los sectores,
las nacionalidades incluso más allá de las ideas políticas
o religiosas que cada individuo lleva consigo. Para los
burgueses estos principios se expresan tanto en las or-
ganizaciones patronales privadas como a nivel del Esta-
do central que, con sus leyes, sus instituciones y sus
fuerzas militares, funciona como Comité de defensa de
los intereses inmediatos y generales de la clase burgue-
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sa. Para los proletarios estos principios se expresan en el
asociacionismo obrero, el más amplio posible, caracteri-
zado por actitudes, posiciones y planes de lucha que
respondan exclusivamente a los intereses proletarios. La
primera defensa de la lucha obrera se encuentra precisa-
mente en el pretender que los objetivos, medios y méto-
dos de lucha respondan exclusivamente a los intereses
proletarios, a los intereses que unen a los proletarios
como tales y se oponen a los intereses burgueses en
cuanto tales.

La clase del proletariado, hasta que no reconquiste el
terreno de la abierta lucha de clase, inexorablemente se
volverá rehén de la clase burguesa y de sus agentes
políticos y sindicales que infectan sus filas. Serán las
mismas contradicciones económicas y sociales del capi-
talismo, que las crisis agudizan inevitablemente, que em-
pujarán objetivamente a grupos y fracciones del proleta-
riado a romper los vínculos de compatibilidad con las
exigencias burguesas que lo tienen atado a la suerte del
capitalismo; serán las mis contradicciones económicas y
sociales de la sociedad burguesa, que precipitarán al
proletariado en condiciones de sobrevivencia intolera-
bles, las que empujarán a grupos y fracciones del prole-
tariado a organizar su lucha fuero y contra los aparatos
del colaboracionismo interclasista. La reorganización cla-
sista proletaria pasara a través de dolorosos estallidos en
el seno mismo del proletariado, puesto que la conquista
del terreno de la lucha de clase será grandemente secues-
trada por todas las fuerzas del oportunismo obrero – que
temen perder sus privilegios, prebendas y prestigio so-
cial – y de las fuerzas burguesas de conservación social
– que verán huir de su control a la única clase capaz de
contrastar su dominio social hasta destruirlo.

22. La clase del proletariado puede históricamente
alcanzar, bajo condiciones favorables de desarrollo de la
lucha clasista, un nivel de potente oposición al poder
burgués, pero no podrá jamás constituirse como clase
revolucionaria, sino a través de la dirección de su movi-
miento de clase por parte del partido comunista revolu-
cionario, dada la catastrófica destrucción de toda tradi-
ción de clase en la lucha, incluso la lucha más elemental
por la defensa inmediata por parte de las fuerzas
contrarrevolucionarias del oportunismo obrero, la reor-
ganización clasista del proletariado sobre el mismo terre-
no inmediato puede surgir y surgirá gracias a la interven-
ción de militantes de vanguardia de la lucha de clase, y
en especial por parte de militantes del partido comunista
intransigentemente marxista que se desarrollara en el curso
del mismo desarrollo de la lucha de clase proletaria.

La clase del proletariado, bajo el pretexto de la crisis
financiera y económica actual, se verá aún más sometida
a un fuego intenso por parte de las fuerzas del oportunis-

mo a fin de que acepte ulteriores sacrificios para que el
capitalismo pueda superar este “grave y largo período de
dificultades”. Sacrificios verdaderos, en términos de ba-
jas salariales, de precarización creciente del trabajo y
desocupación prolongada, contra vagas promesas de re-
cuperación del tenor de vida que jamás se volverá a
recuperar más que para pocos altos estratos del proleta-
riado, como la aristocracia obrera que siempre ha sido el
vehículo insidioso de la ideología burguesa en las filas
del proletariado.

Pero, la clase del proletariado encontrar la fuerza para
romper con la paz social, para despedazar los vínculos
con los cuales el colaboracionismo interclasista lo para-
liza, para romper con las diversas fuerzas de la corrupción
democrática burguesa, ya que serán las mismas fuerzas
materiales del desarrollo de las contradicciones capitalis-
tas que empujarán a las masas proletarias a luchar para
no morir de fatiga, hambre, represión, guerra. Esta extraor-
dinaria y potente fuerza hoy todavía oculta en las vísce-
ras de la sociedad, tal como el magma volcánico encon-
trara la chispa explosiva que la hará emerger de nuevo e
inundara al mundo entero. Entonces se verá claro incluso
para el proletariado en lucha por la vida o por la muerte,
que su movimiento de clase deberá ser guiado y dirigido
por un órgano especifico – el partido de clase revolucio-
nario – exclusivamente dedicado a la preparación revolu-
cionaria, a la revolución comunista, a la conquista del
poder político, a la destrucción del Estado burgués y la
instauración del nuevo poder proletario, e intervenir fi-
nalmente sobre las relaciones sociales y de producción,
aboliendo las tradicionales relaciones de propiedad bur-
guesas. El proletariado de clase para sí, para el capital, se
transformará así en clase para sí, de clase sometida se
transformará en clase dominante.

“El proletariado se ve forzado a organizarse como
clase para luchar contra la burguesía; la revolución lo
lleva al Poder; más tan pronto como desde él, como
clase dominante, derribe por la fuerza al régimen vigen-
te de producción, con éste hará desaparecer las condi-
ciones que determinan el antagonismo de clases, las
clases mismas, y, por tanto, su propio dominio en cuanto
clase. La vieja sociedad burguesa, con sus clases y sus
antagonismos de clase, será sustituida por una asocia-
ción en que el libre desarrollo de cada uno es condición
del libre desarrollo de todos”. Así lo escribe el Manifies-
to de 1848 de Marx y Engels.

Esta es la perspectiva histórica por la que combaten
los comunistas, esta es la finalidad histórica en la cual
concluirá histórica y necesariamente la lucha entre las
clases. El partido de clase, el partido comunista, o actúa
coherentemente en esta perspectiva, o no es el partido de
clase del proletariado.
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y lucha de clase revolucionaria

La guerra que las grandes poten-
cias mundiales, a la cabeza de las cua-
les se encuentran los Estados Unidos
de América, han desencadenado por
segunda vez contra Irak, ocupándolo
militarmente desde hace ya tres años,
no es un episodio aislado, como si se
tratase de una vicisitud ligada a he-
chos particulares, basados ante todo
en falsas acusaciones (posesión de
armas de destrucción masiva, que ja-
más fueron halladas; potencial arma-
mento nuclear en el Irak de Saddam,
que jamás fue confirmado; vínculos
con Al Qaeda, que nunca fueron esta-
blecidos) y frente a las cuales la llama-
da “comunidad internacional” ha to-
mado la responsabilidad de dejar la vía
libre para que USA y Gran Bretaña
emprendan el ataque militar.

Estaguerracontra Irakforma parte
enrealidad deun lentopero inexorable
proceso de desarrollo de las divergen-
cias entre Estados imperialistas que –
sobre todo a causa de la implosión de
la URSS y del avance de una nueva
potencia, la China, en la escena inter-
nacional – se encuentran forzadas a
poner en discusión tanto las propias
como las de los demás Estados impe-
rialistas sus respectivas zonas de in-
fluencia, sus respectivas cuotas de
mercado, en la perspectiva de una
nueva repartición del mercado mun-
dial.

En la fase imperialista, nos dice
Lenin, los Estados capitalistas más
potentes tienden a reforzar y a alargar
la propia opresión sobre los Estados
más débiles. Desde ahora ningún án-
gulo dela tierrasehallaexcluido direc-
ta o indirectamente de la influencia de
las políticas económicas ymilitares de
las grandes potencias. Y ninguna gran
potencia puede considerarse “a res-
guardo” pormucho tiempo del respec-
tivo peso político y de la cuota de
mercado que controle en un período
dado. La economía capitalista involu-
cra a todo el planeta; la “mundializa-
ción”, o la “globalización”, o como se
le quiera llamar, es la consecuencia
lógica del desarrollo capitalista y de la
conquista irrefrenable de mercados
siempre más grandes y que anterior-

mente no habían sido “explotados” o
que habían sido “insuficientemente”
explotados.

Lenin, citando su libro “Imperia-
lismo” (1916) en “La revolución pro-
letaria y el renegado Kautsky ( 1),
reafirma: “El imperialismo es el capi-
talismo en la fase de desarrollo en la
cual ha tomado cuerpo la domina-
ción de los monopolios y del capital
financiero, ha adquirido una impor-
tancia de primer orden la exporta-
ción de capital, ha empezado el re-
parto del mundo por los trusts inter-
nacionales y ha terminado el reparto
de todos los territorios del globo en-
tre los países capitalistas más impor-
tantes”.

Lo que entre paréntesis quiere de-
cir también que los trusts y los países
capitalistas son cosas diferentes, que
los dos no se sopreponen, no son la
“misma cosa”: el Estado defiende la
red de intereses de los trusts interna-
cionales – o “multinacionales” como
se suele decir de un tiempo para acá –
que formanlacabezaprecisamentedel
país originario, pero que las dos reali-
dades burguesas y capitalistas son
distintas, a veces divergentes, en un
proceso de desarrrolloà que considera
el trust, el polo capitalista financiero
dado, como poder dominante de la
economía capitalista. El Estado bur-
gués, en la fase imperialista del desar-
rrollo capitalista, despliega cada vez
más la función de pivote, defensa,
concentrador de recursos sociales de
ladominaciónmonopolistadelcapital.
En determinadas fases agudas de cri-
sis,elEstadopasadeinstrumento esen-
cialmente político y militar a defensa
del sistema de los monopolios, se con-
viertea símismo en elmonopolio prin-
cipal que intervieneen la sociedad yen
el mercado como principal fuerza eco-
nómica.

Nadanuevobajoelsol:elmarxismo
ha leído este desenvolvimiento desde
sus orígenes, identificándolo como la
faseúltima delcapitalismo, esdecir, el
imperialismo. Fase en la cual dominan
el capital financiero y los grandes
monopolios, trusts, cárteles, entida-
des capitalistas que emergen como
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controladores del Estado burgués: el
Estado burgués es esencialmente el
comité de negocios de la gran burgue-
sía; actúa y opera en función de los
intereses de los grandes grupos capi-
talistas nacionales, e internacionales,
desmintiendo el estribillo del Estado
como representante de los intereses
de todo el pueblo, por encima de la
división de clases.

Laguerracontrael IrakdeSaddam,
así como la guerra del Golfo, es la
confluencia de las divergencias cre-
cientes entre trusts que compiten en-
tre sí, entre Estados correspondientes
a redes de intereses divergentes, es un
paso hacia una nuevo reparto de pode-
res que controlan la región – la del
Medio-Oriente–consideradavitalpara
el capitalismo mundial, tanto para la
producción de petróleo y gas natural,
cuanto para su distribución. Es, ade-
más, un área importante incluso por el
hecho de controlar las puertas comer-
ciales en el Mediterráneo y el Océano
Índico,precisamentea travésdelGolfo
pérsico. El hecho que los países beli-
gerantesporunlado unnúmero impor-
tante de Estados imperialistas guiados
por una férrea alianza anglo-america-
na, y por el otro, un sólo Estado – Irak
– no debeesconderotra realidad deter-
minada por las divergencias entre las
redes de intereses capitalistas repre-
sentando polos imperialistas rivales.
Solo que el polo imperialista que tenía
interés en compartir a Irak (Alemania,
Francia, Rusia) no ha tenido todavía la
fuerza y la conveniencia de afrontar
inclusomilitarmentea laagresivaalian-
zaanglo-americana,dejando al Irakde
Saddam a su suerte y después buscan-
do sacar alguna ventaja a partir de su
posición “no-beligerante”.

Tres años después del fin de la
guerra imperialista mundial nació Is-
rael.Eldominiobritánico,antetodo,de
toda la región del Medio Oriente ha
sido particularmente convulcionado;
aun cuando esta potencia salía “ven-
cedora” de la guerra, ya no tenía la
fuerza para mantener como antes su
dominio mundial. La aparición de los
Estados Unidos de América marcaba
su resquebrajamiento en los hechos.



12

Retirándose poco a poco de sus colo-
nias, la GranBretaña dejócomo heren-
cia no el desarrollo económico, no la
difusión de la ciencia y de la técnica,
sino el caos, en países en los cuales el
salto revolucionario del pastoreo y de
la economía natural al capitalismo de
los yacimientos de petróleo y de las
bancas comerciales, no ha habido en
paralelo un progreso económico gene-
ralyunprogresopolítico de tipodemo-
crático.

La única verdadera excepción, Is-
rael, se debe a una operación de cirur-
gíadiplomática, conlacual loshebreos
“sin patria” son llevados a Palestina, a
su “tierra prometida”, con el objetivo
de erigir un Estado “occidental”, co-
mandado por las potencias vencedo-
ras en la guerra, Estados Unidos prin-
cipalmente. Con esta operación, las
democracias occidentales se propo-
nían dos grandes objetivos: lavarse la
consciencia por haber abandonado a
la suertede loscarcelerosnazisamillo-
nes de hebreos europeos (y darles su
“patria”),yalmismotiempoemplazarel
propio talón de hierro – a través de un
Estado-gendarme – en un área dema-
siado importante, por su petróleo, que
podía terminarbajo lainfluencia sovié-
tica. Con ello las viejas divergencias
entre tribus y jeques no se resolverán,
por el contrario a estas se han agrega-
do otras nuevas y alcance mucho más
largo, tal comolodemuestranlasdiver-
sas guerras arabo-israelís.

Por otra parte, es sintomático que,
después de cesar las dichas guerras,
ahora comiencen guerras donde inter-
vienen directamente y aparecen en
primer plano las grandes potencias.
Como fueelcasoenlaguerraIrán-Irak,
en que Saddam Hussein fue conside-
rado por parte de Washington, Lon-
dresyParís como el aliado más confia-
bleopuesto alexpansionismo relativa-
mente potencial de Irán, ya en manos
del poder teocrático shiita, no precisa-
mente favorable a los intereses occi-
dentales. Intervencionismodirecto que
ha continuado con la primera y segun-
daGuerradelGolfo.Lasamenazascada
vez menos ocultas contra Siria e Irán,
lanzadas más de una vez por Bush,
formanpartedelmismocuadro: intimi-
daciones como preludio a un ataque
militarsinfechaexacta, faltandosólo la
coyuntura internacional suficiente-
mente favorable, como lo fue para el
segundo ataque militar al Irak de Sad-
dam Hussein, luego de los atentados
de Al Qaeda a las Torres Gemelas de
Nueva York de aquel fatídico 11 de
Septiembrede2001.

Pero mientras todos apuntan las
miradas hacia Irak, Siria e Irán, bien
pudiera estallar una crisis de guerra en
algún otro punto neurálgico de las
“zonas de tempestades” que apestan
el mundo. Pudiera ser una vez más el
Sud-este asiático, Taiwan, Indonesia
o Coréa;pudiera serdenuevo en Suda-
mérica, Venezuela, Cuba o México;
pudiera todavía ser en laEuropa orien-
tal, en lasregionesde laEx-Yugoslavia
o en las zonas de la Ex-Rusia europea,
pudiese serporenésimavezenelCuer-
nodeÁfrica,en lamartirizada Somalia
o en la imposible cohabitación entre
Eritrea y Etiopía, o nuevamente en el
territorio de los Grandes Lagos pletó-
ricos de materias primas, o bien en los
países que rodean al Golfo de Guinéa.

Elperíodo porelcualestamosatra-
vezando es, en cierto sentido, un pe-
ríodo de «transición».De laviejadivi-
sión del mundo entre dos colosos mi-
litares,USAyURSS,aunnuevo repar-
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La enorme cantidad de productos
de los cuales el modo de producción
capitalista es capaz se lanza a los mer-
cados que no la pueden absorber a la
misma velocidad con la cual esta es
producida. El mercado se satura, las
crisis de superproducción de mercan-
cías y capitales aparecen cada vez con
más frecuencia. La necesidad capita-
lista de valoración del capital atañe
cadavez mása lanecesidad capitalista
de destruir los productos no vendidos
o invendibles para poder producirlos
nuevamente yrelanzarlos al mercado.
Mercado que, gracias precisamente a
la desaparición de determinadas mer-
cancías que han sido destruidas,
“pide” ser nuevamente reaprovisio-
nado. Mascon el incremento hiperfre-
nético de la producción capitalista
(productos que son mercancías, mer-
cancías que deben ser vendidas o
transformadas en dinero, dinero que
se transforma en otro dinero y otras
mercancías, en un in crescendo sin
fin) y la intensificación de la compe-
tenciaen el mercado mundial, las mer-
cancías y los capitales se incrementan
mucho másde loque elmercado puede
absorber para valorizarlas. La política
imperialista, guiada por los intereses
de los grandes monopolios, tiende a
aplastar en la competencia a todos los
capitalistas que no se someten a sus
exigencias; ycuando lasexigencias de
losgrandes monopolioscoinciden con
la economía nacional, en pocas pala-
bras, con el Estado, entonces es el

to, en el cual se agiganta un monstruo
estatal llamadoUSA, rodeado de algu-
nas grandes potencias y grandes paí-
ses que no se someten tan dócilmente
a los intereses americanos.

KarlVon Clausewitzafirmabaque
la guerra era la continuación de la po-
lítica por otros medios, medios milita-
res por excelencia. Tanto más verdad
cuanto que en el estadio imperialista
del capitalismo, las guerras no respon-
den ya como antes a la conquista y
reconquista colonial por parte del ca-
pitalismo nacional, sino que se em-
prenden por la conquista de nuevos
mercados, de naciones grandes o pe-
queñas, Estados soberanos o semi-
Estados, grandes o pequeños. La co-
lonización ya no es sólo territorial yde
poblaciones, sino de territorios eco-
nómicos y de trabajadores asalaria-
dos, trátese de Nigeria o de Alemania,
de Argelia o de Rusia, de Libia, China
o Sudáfrica.

CONSTANTE CRISIS DE SUPERPRODUCCIÓN

Estado quien directamente realiza la
política de los grandes intereses impe-
rialistas, subordinando el máximo de
recursos del país a esta política: desde
el punto de vista fiscal, administrati-
vo, sindical, político. Así, hasta llegar
a la guerra como única salida, esto es,
a la destrucción de masas enormes de
bienes ymercancías para queel apara-
to productivo y financiero no se as-
fixie y siga produciendo beneficios.

Cuando la necesidad de destruir
masas cada vez más imponentes de
mercancías y capitales apremia, ya
estamos en vísperas de la guerra. No
necesariamente de la guerra mundial.
Ella equivale hoy a la suma de tantas
guerras regionales, tantas destruccio-
nes de mercancías y capitales que han
atravesado nuestra época desde el fin
de la segunda guerra mundial. Y es
esto lo que ha contribuido a la llamada
“paz” entre las grandes potencias im-
perialistas, lejos, pues, del resto del
mundo que no ha visto sino guerras y
más guerras sin jamás haber gozado
de un solo momento de tregua.

En los últimos tiempos, y en parti-
cular en los últimos quince años, el
imperialismo de las grandes potencias
muestra más claramente sus reales in-
tenciones. El mismo hecho de que las
grandes potencias económicas, que
constituyen al mismo tiempo grandes
potencias militares, vayan entrando
directamente en guerra – en los diver-
sos teatros de crisis –, y no a través de
burguesías locales interpuestas, va a



13

Estado de «guerra permanente»

modificar una actitud y una política
que en el pasado siempre fue, aunque
sólo de fachada, “pacifista”.

La teoría de la guerra preventi-
va, con la cual Bush y Blair han jus-
tificado el desencadenamiento de los
ataques militares contra Afganistán
e Irak, no es un eslogan provisional
utilizado solamente contra el “terro-
rismo internacional”. Es la simplifi-

Pero la burguesía tiene otro pro-
blema, sobre todo cuando la crisis
económica es seria: el proletariado.
Una vieja experiencia de dominio so-
cial empuja, en general, a los elemen-
tos de la burguesía más “previsores”,
más “iluminados”, a predisponer al
proletariado para que convalide las
decisiones del gobierno. Y tal valida-
ción se basa en las dos premisas fun-
damentales del engaño burgués: ha-
cer creer que el Estado se encuentra
efectivamente por encima de las par-
tes, por encima de las diferencias de
clase; hacer creer que la guerra es
inevitable, aun cuando se la presente
como “preventiva” o “necesaria”.

Las raíces democráticas de los Es-
tados burgueses occidentales facili-
tan, obviamente, este engaño. El me-
canismo democrático– particularmen-
te oneroso – es sostenido por la bur-
guesía dominante cuyo solo objetivo
es el de hacer creer al proletariado, o
sea, a la mayoría de la población, que
el poder burgués no es totalitario, sino
más bien el fruto de la decisión que el
pueblo hace a través de las elecciones.

La democracia, que se concretiza
en una serie interminable de entes,
comités, concejos, aparatos, hasta lle-
gar al parlamento central, que se apo-
yaen unaamplia legalidad,que permi-
te formalmente a cualquier ciudadano
o individuo asociarse, reunirse, pro-
ducir materiales, difundirlos, etcétera,
se lo presenta como un mecanismo
necesario para vivir social y civiliza-
damente, aparece como un bien co-
mún: mejorable, pero necesario. Que
está en capacidad de cambiar según
las decisiones de los electores.

El engaño se encuentra exacta-
mente allí: en la “decisión”. Quien tie-
ne el poder económico, es decir, la
burguesía, tiene el poder político ypor
lo tanto militar.Quienno tieneelpoder
económico, aún cuando sea la mayo-
ría en la población, no tiene la posibi-
lidad de “decidir”sino poraquello que
delimita el mismo poder burgués. Y

EL PROLETARIADO:
CARNE DE CAÑÓN O FUERZA REVOLUCIONARIA

cación de una exigencia vital para el
capitalismo, la de justamente sobre-
vivir a sus crisis de superproduc-
ción. Es también una fórmula que
puede ser usada en cualquier urgen-
cia, contra cualquier “enemigo” del
momento: hoy el llamado terrorismo
internacional, mañana un nuevo to-
talitarismo o un nuevo “shock de
civilizaciones”.

estos límites están determinados por
la relación entre trabajo asalariado y
capital: siquierescomer,vestirte, vivir
bajo un techo, tener familia, criar a tus
hijos, estás constreñido no es, pues,
una decisión, sino una obligación) a
trabajar bajo las condiciones impues-
tas por el capital. Y estas condiciones
no son igualitarias, donde se puedan
poner en el mismo nivel a todos los
habitantes de un país: representan
ellas mismas las diferencias entre las
clases en las cuales está dividida la
sociedad capitalista.

Los límites entre los cuales los
burgueses pueden escoger son los
del poder económico, el poder finan-
ciero, político y militar; o sea, son
límites más amplios los que la socie-
dad burguesa da a su propia clase
dominante. En cambio, los límites en-
tre los cuales los proletarios pueden
escoger están determinados por el tra-
bajo asalariado – o sea, el tiempo de
trabajo que los proletarios dan a los
capitalistas para crear beneficios – y
por la existencia de la competencia
entre trabajadores; entrequienesacep-
tan condiciones de trabajo más venta-
josas y quienes, por el contrario, no
las aceptan, es decir, entre ocupados,
precarios, intermitentes, parados, con
seguro o sin seguro al desempleo,
trabajadores clandestinos, “al negro”.
Estos son los límites que los burgue-
ses dan para “escoger” a los proleta-
rios para poder sobrevivir.

En este sentido, el Estado demo-
crático es como el Estado totalitario y
fascista, defiende ante todo el patri-
monio, la propiedad privada, el dere-
cho del capitalista a ser y actuar como
capitalista, bien como explotador del
trabajo asalariado, o como acaparador
del producto del trabajo asalariado.
Soloque, endemocracia, a los proleta-
rios se les da a escoger a través de las
elecciones – como recuerda Lenin – a
aquellos que durante un cierto perío-
do continuarán a mantener en pie este
sistema de explotación, continuarán a

lubrificar los mecanismosde coerción
típicos delEstado, continuarána usur-
par del trabajo asalariado el plusvalor,
es decir, la ganancia capitalista.

ElEstadodemocrático dala ilusión
que incluso en período de crisis, y en
tiempos de peligro de guerra, el prole-
tariado tiene voz activa. Desde este
punto de vista, el Estado burgués to-
talitario ejercitaya directamente su rol
de defensor-agresor por cuenta del
capitalismo nacional; no tiene necesi-
dad de la consulta democrática del
proletariado, ya que presupone tener
el consenso de la mayoría de la pobla-
ción dadas las políticas reformistas
adoptadas, más los efectos de una
atormentadora e insistente campaña
nacionalista en la cual los prejuicios
burgueses y pequeño-burgueses se
confunden con el espontaneismo con-
servador que albergan siempre las
masas proletarias.

Sin embargo, queda el hecho de
que los proletarios no “buscan” la
guerra como medio para resolver di-
vergencias internacionales entre bur-
gueses y Estados; no la quieren, la
guerra; se oponen aella, no quieren oír
hablar de ella. La guerra es una nece-
sidad de la clase dominante para de-
fender sus intereses económicos y
políticos, es un “voto obligado” de la
burguesía dominante: es la continua-
ción de su política exterior realizada
pormedios militares.

Pero, ¿quién la hace, la guerra?
Para hacer la guerra, aun con todo lo
avanzado de la logística militar y tec-
nológica que se posea, se necesitan
soldados; para controlar vías de co-
municación,posiciones o lugares con-
siderados como estratégicos, se re-
quiere siempre de soldados. Pero la
gran mayoría de estos soldados viene
del proletariado.

Entonces, el proletariado tiene que
convalidar las razones por las cuales
la clase dominante lo quiere mandar a
morir en la guerra.

Las razones de la guerra burguesa
no nacen una noche antes de su decla-
ración; vienen de lejos estas razones;
preparadas por campañas de propa-
ganda apta a influenciar el proletaria-
do a que concilie sus intereses con los
intereses de la burguesía, a corroborar
el punto de vista burgués, a tomar los
intereses de esteúltimo como si fueran
los suyos.Existen razones nacionalis-
tas, religiosas, políticas; razones liga-
das a la llamada respuesta “al agre-
sor”, razones vinculadasa lamisión de
difundir a través del mundo la “civili-
zación”, la “democracia”, combatien-
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do la “barbarie”, el “terrorismo”, el
totalitarismo. En síntesis, razones de
naturaleza esencialmente burguesas,
o pre-burguesas como en el caso del
fundamentalismo religioso.

¿Qué puede haber de más horren-
do que los atentados terroristas en los
mercados, trenes,metros, en los pasa-
jes de gran circulación de gente inde-
fensa? ¿Qué puede suscitar el más
grande pavor y resentimiento hacia
sus artífices que los actos terroristas
que asesinan ciegamente a centenas
de inocentes, ancianos, mujeres y ni-
ños? A tal punto que hacen pensar
que algunos actos terroristas (aquí
hay que recordar la famosa “strategia
de la tensione” en Italia, donde los
atentados fascistas eran disfrazados
de atentados anarquistas) son pro-
yectados y realizados a propósito, de
manera queel poderdominante pueda
utilizarlos para recrudecer la repre-
sión, suspender derechos y liberta-
des democráticasestablecidas, lanzar
campañas contra organizaciones que
molestan o que efectivamente se opo-
nen, armas a la mano, al Estado domi-
nante (como es el caso de Al Qaeda),
montar campañas que acrediten la
necesidad de una respuesta contun-
dente y decidida, armada frente a un
“ataque” del cual todo el mundo... ha
podido ver las sangrientas conse-
cuencias... Decíamos, a propósito del
ataque sangriento a las torres geme-
las de Nueva York (Cf. “el programa
comunista” n° 45), que si no hubiese
sido Al Qaeda, de todas maneras los
servicios secretosamericanos habrían
provocado alguna situación que jus-
tificara una guerra que diera oxígeno
alaeconomíaamericana, reanimándo-
la después de un período de crisis y
recesión (Enron, burbuja de la net-
economía, etc).

Los atentados terroristas de este
tipo tienen porobjetivo, efectivamen-
te, el de crear caos, asustar a la popu-
lación, y aprovechar de una inestabi-
lidad más o menos temporal de los
poderes institucionales, con el fin de
obtener prebendas de diversos tipos,
sea a nivel económico, o a nivel polí-
tico; y es por esta razón que no ponen
tanto en la mira a personajes particu-
larmente mal vistos por parte de la
masa, la gente cotidiana que se siente
molesta, sino que golpean a la gente,
a las masas, a los proletarios que van
al trabajo o al mercado. De esta mane-
ra, los proletarios se convierten en
carne de matanza, no sólo en las gue-
rras clásicas, ejército del Estado con-
tra ejército del Estado, sino también

en las guerras de competición entra
facciones burguesas rivales; ya que
este terrorismo – queno tiene nada que
ver con los actos terroristas de los
nacionalistas burgueses que luchan
contra la potencia colonizadora, actos
dirigidosexclusivamentecontra losco-
lonizadores y su ejército – es la conti-
nuación de la política de determina-
das facciones burguesas, excluidas del
banquete de las ganancias más altas,
mas con la intención de poder sacar un
tajo más consecuente, cueste lo que
cueste.

Los proletarios, llamados por go-
biernos y Estados a unirse a las insti-
tuciones, a los poderes “legalmente”
elegidos, a asistir la acción de la bur-
guesía dominante contra las organiza-
ciones terroristas – quienes además
son otras facciones de la misma clase
burguesa – en realidad no tienen nada
que ganar de esta unión, y que en nada
ayudarán a cambiar sus desgraciadas
vidasde trabajadoresasalariados. Aun
cuando las organizaciones terroristas
de los diversos fundamentalismos sean
antes o después derrotadas, los prole-
tarios seguirán malviviendo bajo el
dominio del capital y de su modo de
producción que antepone a todo inte-
rés lavalorizacióndelcapitalmismo, la
ganancia, el mercado.

Los proletarios son ya carne de
matanza en las fábricas, enla sobreex-
plotación cotidiana ya que el salario
nunca basta, en la desocupación, en el
trabajo al negro, en la clandestinidad
de la inmigración. La salida está reco-
nociendo los antagonismos de clase
que caracteriza a la sociedad burgue-
sa, democrática o fascista, y organi-
zándose de manera independiente, y
clasista, anteponiendo por encima de
todo sus propias reivindicaciones e
intereses proletarios, comunes a to-
dos los proletarios como trabajadores
asalariados, más allá de la nacionali-
dad, edad, sexo o diferencias catego-
riales, ocupados o desempleados. Los
proletarios nacen proletarios, nacen
ya sin reservas, obligados a fatigarse
como bestias por un trozo de pan;
nacen ya en la inseguridad de su pro-
piavida, enlaprecariedadmásabismal,
y mueren de enfermedades, de fatiga,
de accidentes, debido a la represión o
a la guerra. Y no obstante este maldito
destino, el proletario con su trabajo
sostiene y mantiene a toda la sociedad,
soporta el peso de masas cada vez más
ávidas de burócratas, tenderos, curas,
militares, parlamentarios, intermedia-
rios y capitalistas.

Para arrancarseaesemaldito desti-

no que lo ha clasificado como brazos
aexplotarycarnedecañón, losprole-
tarios deben desembarazarse del pre-
juiciodemocráticoque losilusionacon
la promesa de ser tomados en cuenta
en esta sociedad sólo si respetan las
reglas que la burguesía ha impuesto
incluso para sus protestas y luchas. La
paz social, la concertación, la discu-
sión parlamentaria, los agentes ins-
titucionales, son la otra cara de una
realidad mucho más cruda y terrible,
hecha de explotación intolerable, de
despidos, de pensiones inexistentes,
de enfermedades y muertes sospecho-
sas, de salarios miserables, de desocu-
pación y desesperación. La paz social,
la concertación, la fe en las institucio-
nes democráticas sirven a la burguesía
dominante no sólo en lo inmediato,
para el control social, sino también
para el futuro, cuando aparezcan en el
horizonte crisis mucho más agudas
que las que ahora atravesamos. Sirven
para que el proletariado se habitúe a
colaborar y mantenga esa actitud, con
el fin de hacer pasar la defensa de sus
intereses capitalistas como si fueran
los suyos propios, hoy en tiempo de
paz, mañana en tiempos de guerra.

En cambio el proletariado tiene
todo a su favor separando sus intere-
ses, su destino de clase, de los de
«su» burguesía: la paz imperialista
prepara la guerra imperialista, afirma-
ba Lenin, y en la guerra imperialista
quien pone en juego sus intereses,
verdaderamente, es el proletariado de
cada país.La demostraciónla tenemos
bajo nuestros ojos desde hace sesen-
ta años. De las guerras regionales,
llegado a un cierto punto de madura-
ción en las grandes divergencias inte-
rimperialistas, se pasará a la guerra
general y mundial, y será la tercera
guerra imperialistamundial.Cadabur-
guesía nacional se prepara para esta
cita, ysabe que no le conviene presen-
tarse a este encuentro entre grandes
intereses capitalistas, y por lo tanto
entre Estados, sin la colaboración de
su proletariado, colaboración que de-
berá garantizar a partir del «interno»,
sin lo cual no podrá vencer en lo «ex-
terno».

La colaboración interclasista, es
por lo tanto, estratégica para la bur-
guesía: sin ella el proletariado no pue-
de ser explotado y al mismo tiempo
participar en la defensa de los intere-
ses nacionales de la burguesía. En
tiempo de paz, la colaboración entre
las clasesprepara el terreno delaunion
sacrée, de la colaboración en guerra,
se la sumisión sin condiciones del
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proletariado a los intereses y a la po-
lítica de guerra burgueses.

El capitalismo, en la fase imperia-
lista, es mucho menos liberal, demo-
crático, pacífico de cuanto lo ha sido
en sufase premonopolísta.El imperia-
lismo, «o sea, el capitalismo monopo-
lista apenas ha llegado a su definiti-
va madurez en el siglo XX - afirmaba
Lenin - se distingue, en virtud de sus
caracteres económicos esenciales,
por un amor mucho menos fuerte por
la paz y la libertad y por un mayor y
generalizado desarrollo del milita-
rismo» (2).Así,pues, elmilitarismo no
es una característica perteneciente
sólo a regímenespre-burgueses, como
pensaban los oportunistas a comien-
zos del siglo XX, ni una característica
de países capitalistas atrasados, como
quieren hacer ver ciertos oportunistas
actuales (defendiendo, por ejemplo, a
la democracia de Allende contra el
militarismo de Pinochet).

Coneldesarrollodel imperialismo
se desarrolla el militarismo, pues, más
avanzan las divergencias entre trusts,
y entre países imperialistas, más au-
menta la necesidad de cada Estado
burgués de adecuar militarmente sus
fuerzas, tanto en la perspectiva de
enfrentamientos con otros Estados,
como en la contingencia de conflictos
sociales internos. Esto quiere decir
que la colaboración interclasista, en la
fase imperialista del capitalismo, es
colaboracióncon el militarismo impe-
rialista, justificando, en loshechos, su
función social, admitiéndolo como
«natural» desarrollo de los aparatos
del Estado.

Pero los oportunistas, campeones
del colaboracionismo interclasista de
siempre, y afectos al pacifismo social
y político, se han preparado una «vía
de escape»: hay guerras «justas», «ne-
cesarias»; por ejemplo, contra la Yu-
goslavia de Milosevich, culpable de
oprimir abosnios ykosovos, en la cual
- según la «hoja de ruta» de la ONU -
es «menesteroso» participar, y gerras
«no necesarias» pero «comprensi-
bles», como por ejemplo en el Iraq de
Saddam Hussein, régimen dictatorial
sin duda, pero igual de burgués que el
de Pinochet y Bush, en la cual - sin
«hoja de ruta» de la ONU - no era
«menesteroso» participar, o partici-
par de manera no «oficial» con fines,
naturalmente, «humanitarios» como
lo ha hecho por ejemplo, Italia, y por
muchos otros países que han corrido
en ayuda de los anglo-americanos
esperando adjudicarse una parte del
botín. La «vía de escape» es precisa-

mente este «humanitarismo», o en su
absurda declinación de «guerra hu-
manitaria». En ambos casos, el cola-
boracionismo interclasista participa
activamente en la propaganda de gue-
rra de la burguesía, cubriendo con
posiciones pacifistas y humanitaris-
tas los verdaderos objetivos, los rea-
les intereses capitalistas en todo acto
de guerra.

La guerra burguesa tiene diversos
fines. En el caso de la guerra actual
contra Iraq hemos señalado dos: el
control de su preciosa producción
petrolera y el control de una región
que no puede ser abandonada al caos,
puesto que su producción de crudos
es estratégica para las grandes poten-
cias.

Pero existen otras razones. Una
pertenece a la concordancia entre po-
tencias imperialistas:Alemania, Fran-
cia y Rusia, que no han aceptado unir-
se a los EstadosUnidos e Inglaterra en
el ataque militar contra Iraq, tenían - y
tienen aún - intereses importantes so-
bre el petróleo iraquí, tanto así que ya
habían establecido con Saddam Hus-
sein una división de territorios en los
cuales comenzar sus trabajos de ex-
ploración y extracción. Lo cierto es
que los Estados Unidos y la Gran
Bretaña, con su guerra, han vuelto
añicos estas instancias que hubieran
permitido hoy, tanto aAlemania como
a Francia, de depender menos del
mercado internacional petrolero y de
abrir un mercado paralelo en euros
para contrarrestar el establecido en
dólares. A Rusia, en cambio, le hubie-
se permitido retomar su antigua voca-
ción imperialista en Asia Menor, y de
participar en un negocio por demás
provechoso.

Así las cosas, los contrastes inte-
rimperialistasentreUSAyGranBreta-
ña, por un lado, han creado una frac-
tura cuya importancia veremos en el
futuro. Por el momento, como le suce-
de a todo bandido, incluso a aquellos
que no han participado en la guerra
desde su inicio, se han sentado con-
fortablemente en torno al banquete,
aceptando magras porciones que el
«patrón de casa» anglo-americano ha
decidido distribuir.

Hay una novedad que, sin embar-
go, no sorprende: el Ciagate, o sea, el
hecho que ha sido revelado por el
mano derecha de Cheney, el vicepre-
sidente de los Estados Unidos, en el
que toda el incidente ligado al material

Ycontraelcolaboracionismo inter-
clasista no existe otra salida que el
derrotismoproletario,o sea laactitud
delproletariadopara afrontaralprinci-
pal enemigo de clase - la burguesía -
sobre el terreno de los antagonismos
de clase, el terreno de la negación de
los intereses «comunes» entre prole-
tarios y burgueses, de la negación de
la conciliación entre las clases.

LA GUERRA JAMÁS TIENE UN SOLO OBJETIVO

nuclear que Saddam estaba a punto de
compraren Níger, fue unmontaje, una
mentira de enormes proporciones. En
ella estaría involucrada la CIA, y tam-
bién los servicios secretos italianos.
Se trata, en pocas palabras, de cartas
trucadas, expresamente preparadas
para construir unpretexto más en apo-
yo a la guerra que Bush y Blair busca-
ban desencadenar contra el Iraq de
Saddam. Los pretextos y las cartas
trucadas respecto a la guerra de com-
petencia entre burgueses, y la guerra
abierta para nadie son una sorpresa.
Pero el actual Ciagate, Nígergate, o
como quiera llamarse, desvela tensio-
nes subterráneas que pueden resque-
brajar alianzasexistentes; peroen todo
caso pueden derribar al presidente de
los Estados Unidos, que se precia de
ser el hombre más poderoso del mun-
do, y poner en grave dificultad a su
socio inglés Blair.

Y aunsiBushyBlairdebieran caer
en desgracia, ¿acaso cambiaría la po-
lítica americanae inglesa? No, porque
aun así quedaría en pie el problema de
defender los intereses de los grandes
trusts y de la economía «nacional» de
los ataques de la competencia mun-
dial; quedaría en pie el problema de
cómo «salir» del caos iraquí, luego de
haber dejado en el campo de batalla a
3000 soldados americanos muertos
(¿«por la patria»o por los intereses de
Halliburton & Co.?); quedaría en pie
los problemas de mantener viva la
brega anglo-americana -de armamen-
tos y de petróleo - respecto a las otras
potencias imperialistas, como queda-
ría tambiénenpieelproblemadecómo
contrarrestar el ingreso al mercado
mundial de un nuevo hacendado, la
China. Lapolítica imperialistano pue-
desino mirar con impotencia las situa-
ciones divergentes que se agudizan,
ya que su política está sustancialmen-
te basada en la competencia y el con-
flicto, donde las fuerzas determinan-
tes son los grandes monopolios y los
grandes Estados que la apuntalan y
defienden.
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En los hechos, la política imperia-
lista es una política de guerra, cuyo
radio deacción - regional, continental,
mundial -dependede lamaduraciónde
los contrastes interimperialistas, de su
profundidad y de la preparación de los
Estados imperialistasmás importantes
al choque bélico. Por supuesto que la
guerra de competencia no es inmedia-
tamente guerra bélica, y los contrastes
entre los Estados por más agudos que
sean no desembocan automáticamen-
te en guerra entre Estados. Desde este
punto de vista, y en la concepción
democráticaypacifista,laguerraabierta
aparece como evitable, ya que si los
hombres que gobiernan este mundo se
llenaran de voluntad para negociar los
intereses que representan y lograran
llegar a un acuerdo, la guerra pudiera
evitarse y la paz prolongarse. La con-
cepción democrática nos quiere hacer
ver que hay hombres y representantes
del capital más buenos e iluminados
que otros, y que se trata de poner en
manos de estos hombres «buenos» el
poderpolítico -expulsando a los «mal-
vados» - cuando la situación se vuelve
particularmente crítica y el peligro de
guerra se hace inminente, o está ya
presente. En el pasado sucedió mu-
chas veces que estas situaciones han
sido precisamente los representantes
de la socialdemocracia, del oportunis-
mo obrero y socialista a jugar ellos
mismos el rol de suavizar la política
burguesa «guerrerista», teniendo
como real finalidad la de engañar al
proletariado,desviandosusmovimien-
tos antimilitaristas y antiguerreristas
hacia objetivos nacionales y patrióti-
cos de los burgueses «detestables»,
orientando suenergía yfuerza proleta-
rias hacia la «defensa del agresor»,
hacia la defensa de la democracia, el
autoritarismo,el fascismo.Ycuando el
proletariado está suficientemente des-
orientado, entre en escena el militaris-
mo «virtuoso», la guerra «justa», el
sacrificio «necesario», ¡la participa-
ción en la guerra! Es lo que sucedió el
4 de Agosto de 1914 cuando los socia-
listas aprobaron los créditos de guerra
y la participación en la primera guerra
mundial imperialista, arrojando alpro-
letariado europeo en la más caótica
confusión e imponiéndoles una colo-
sal matanza; fue lo que ocurrió más
grave aún en 1939-1940, cuando los
partidos estalinistas harían propagan-
da y organizaron al proletariado de
lado de una burguesía contra la otra,

LA GUERRA BURGUESA NO SE PUEDE EVITAR;
SÓLO EL PROLETARIADO LA PUEDE DETENER

justificando así el segundo holocaus-
to del proletariado mundial. Y ahora,
cuando sus sucesores se preparan para
actuar de la misma manera con miras a
una tercera guerra mundial.

El modo de producción capitalista
nos lleva inevitablemente, crisis eco-
nómica tras crisis económica, hacia la
guerra. La historia pasada lo demues-
tra sin posibilidad de dudas. No hay
pacifismo o democracia que valgan;
sus murallas contra la guerra siempre
sehanprecipitadomiserablemente.De
manera,pues,que toda laprótesis ideo-
lógicadelpacifismo yeldemocratismo
no sirven para detener la guerra, sino
para justificarla.

La guerra es un fenómeno social
extremadamentecomplejo,provocado
por la combinación de una serie de
factores, complejos a su vez. En ella
entran los factores económicos, la
conjugación de fuerzas de los Estados
entresí, losequilibriosenlacompeten-
cia mundial, los intereses divergentes
y convergentes de las diversas frac-
ciones burguesas y de los diversos
grupos monopolistas que dominan al
mundo. Entran allí factores políticos y
correlación de fuerzas entre las clases
de los países imperialistas más impor-
tantes, y factores de consenso y de
unidad social, y factores de conve-
niencia a corto y largo plazo de las
diversas burguesías implicadas. La
guerra es sin duda un fenómeno mate-
rial en el cual todos los elementos de
crisis de la sociedad encuentran su
salida, extremándose efectivamente
cuando la violencia virtual inherente a
los fenómenos sociales se transforma
en violencia cinética. La misma clase
burguesa dominante, que representa
los intereses del capital y su modo de
producción y reproducción, en reali-
dad, está guiada por estos intereses:
másalládeuncierto límite enlasdiver-
gencias, ella no logra gobernar su eco-
nomía, y esta la desquicia. La guerra
imperialista,quees lapolíticarealizada
por otros medios, llegado a su punto
más crítico, se convierte en la salida
obligada, ya que el capitalismo nacio-
nal de cada país, sobre todo el de los
países imperialistas más potentes, no
ceden fácilmente a la competencia, re-
sisten, se arman y combaten sabiendo
que la guerra - para bien o para mal -
representa no obstante, un gigantes-
co negocio gracias a las mastodónti-
cas destrucciones de mercancías, bie-
nes yhombres. Calzaperfecto, incluso

en este caso, el dicho de De Coubertin
conrespectoa lasOlimpíadas, yque se
ha vuelto legendario: ¡lo importante
no es vencer, sino participar!

Evitar la guerra no está en la posi-
bilidad de la política burguesa; la bur-
guesía puede alejarla en el tiempo,
puede diferir aplazar postergar el en-
frentamiento directo entre grandes
monstruos estatales con una serie de
políticas aplacar las consecuencias de
las crisis superproducción que jamás
dejarándeestallar, perojamáslograrán
dar pazdefinitiva almundo. Entonces,
¿cuál fuerza puede desviar este curso
inexorable del desarrollo capitalista
hacia la guerra? Y ¿cómo?

Elproletariado, lafuerzade laclase
proletaria mundial, es la única fuerza
social concapacidad para terminarcon
las guerras imperialistas. Decir esto
hoy, cuando el proletariado le fastidia
sólo el hecho de defender salario y
tiempo mínimos, puede parecer una
proposición inconsistente, algo sin
sentido. Pero la historia de la sociedad
humana y de la lucha entre las clases
no avanza de manera lenta y progresi-
va, gradual, un escalón tras otro. La
historia se despliega en el tiempo a
través de grandes arcos, pero sobre
todo de saltos, a través de rupturas
verticales de las cuales, por supuesto,
las guerras forman parte.

Masas campesinas somnolientas
durantesiglos, enRusia acaballo entre
el siglo XIX y XX, en la China de los
primeros decenios del siglo XX, de
pronto despiertan a la vida política yal
movimientorevolucionario.Noporuna
virtud inherente, sino como conse-
cuencia de convulsiones mundiales
que acercan estos países a los moder-
nos contrastes de clase. Está de hecho
que en el giro de pocos años, millones
de campesinos rusos; primero, gracias
a la acción revolucionaria de los estra-
tos burgueses más avanzados; y, so-
bre todo después, a la acción revolu-
cionario del proletariado, y de dóciles
oblomov en manos de la aristocracia
zarista y del clero se transforman en
armadas de la revolución, primero,
burguesa poranti-zarista y, luego, pro-
letaria y comunista.

El despertar del proletariado a su
acción de clase, en particular el de los
países capitalistas más avanzados y
civilizados,adormecidoconpacifismo
y colaboración interclasista durante
décadas, en cierto sentido ocurrirá
comoocurrióconelcampesinado ruso.
Convulsiones mundiales se abrirán a
los contrastes de clase incurables e
irreconciliables, por lo menos, para la
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granmayoríadelproletariado,yenton-
ces, en una ruptura vertical, la clase
proletaria readquirirá la capacidady la
voluntad para luchar en su terreno, el
terreno de los antagonismos de clase
abiertos e irreconciliables. Y éste es el
único terreno donde puede arraigarse
una efectiva oposición a la guerra bur-
guesa, una eficaz acción revoluciona-
ria; es el terreno de la revolución anti-
burguesa.

Una pregunta que circula frecuen-
tementeen losambientes de la izquier-
da revolucionariaes: ¿puede la revolu-
ción impedir el estallido de la guerra
mundial, puede la revolución impedir
el desencadenamiento de la guerra
imperialista y su rosario de horrores y
matanzas?

Para responder a esta pregunta,
debemosprimero hacernosotra: ¿pue-
de, antes de la circunstancia de guerra,
formarse en los países imperialistas
más importantes, un fuerte y potente
movimientoproletario revolucionario?
Ya que sólo un potente movimiento
proletario revolucionario, guiado por
un partido igual de fuerte y compacto,
puede tener alguna posibilidad de de-
tener la guerra imperialista antes que
estalle. Esta es una posibilidad que,
por línea de principio, no puede ex-
cluirse, pero que resulta más bien im-
probable. Las condiciones de forma-
ción de un grande yfuerte movimiento
proletario de clase, a nivel internacio-
nal, no vienen dadaspor lavoluntad de
gruposo partidos, sino por la dinámica
del desarrollo de la lucha de clase.

Hasta que no haya reanudación de
clase, hasta que no haya un movimien-
to proletario de lucha que se libere de
la tutela del oportunismo y se reorga-
niza en forma independiente, sobre el
terreno de clase, no podrá haber un
fuerte movimiento proletario revolu-
cionario. No es casualidad que las cla-
ses dominantes sean generalmente
muy sensibles a este punto, y utilizan
por esto todo lo más que pueden los
mecanismos y aparatos democráticos
de todo tipo, y personal de cualquier
color para adormecer las energías pro-
letarias y desviarlas hacia acciones y
objetivos sin ninguna eficacia con res-
pecto a sus exigencias de vida y de
trabajo. Y es gracias a la acción afli-
giente, sistemática, copiosa y mono-
polista de la propaganda con la que la
burguesía continúa influenciando a
las grandes masas proletarias para
habituarlas a la guerra, a sus horrores
y a sus consecuencias.

¿Qué es lo que en realidad debe
guiar la táctica del comunismo revolu-

cionario frentea laguerra imperialista?
Respondamos con Lenin: la tarea fun-
damentalde loscomunistas revolucio-
narios se expresa en la famosa consig-
na, siempreválida,de«transformarla
guerra imperialista en guerra civil
revolucionaria».

Sin embargo, para la aplicación de
esta táctica es necesario un fuerte
movimiento proletario revolucionario
y, sobre él, la influencia decisiva del
partidocomunistarevolucionario.Pero
es ésta la única perspectiva a dar al
proletariado y sobre la cual el partido
se debe fundar. «En tiempos de gue-
rra, toda lucha de clase consecuente,
toda táctica de “acción de masa”
seriamente aplicada, conduce inevi-
tablemente a ello» (3) a la transforma-
ciónde laguerra imperialistaenguerra
civil revolucionaria.Ylavistaanticipa-
dora de Lenin, como si respondiese a
la pregunta: pero ¿cuándo es que el
movimiento revolucionario del prole-
tariado podrá detener efectivamente y
desbaratar laguerra imperialista? Lan-
za inmediatamente después: «Es im-
posible saber si un fuerte movimiento
revolucionario estallará luego de la
primera o la segunda guerra imperia-
lista entre las grandes potencias,
durante o después de esta; en todo
caso, es nuestro deber de trabajar
sistemáticamente y con perseveran-
cia justo en esta dirección»

El gran revolucionario no tenía gi-
ros políticos vencidos, no se dejaba
condicionar por la propia vida perso-
naldemilitante;miraba lejos, conforta-
do por la dialéctica marxista, y podía
afirmarqueeltrabajodelpartido prole-
tario revolucionario no era el de cam-
biardedirecciónaunqueelmovimien-
to no estuviera en capacidad, durante
o luegodelaprimeraguerra imperialis-
ta mundial, de volcar la situación, de
transformar la guerra imperialista en
guerra civil, en revolución proletaria.

No existen recetas cuya aplicación
garantice la evitabilidad de la guerra
imperialista; hasta que no muera la
sociedad burguesa, la sociedad capi-
talista, la única vía para terminar con
los horrores y matanzas en las guerras
burguesaseslavíarevolucionaria.Sólo
elproletariado revolucionario,aescala
mundial, tendrálafuerzaparacombatir
el capitalismo y los capitalistas y ven-
cer su resistencia. Pero sería errado
concebir la vía revolucionaria y,por lo
tanto, la lucha revolucionaria del pro-
letariado internacional, como un fenó-
meno simultáneo a nivel mundial. Así
como existen países avanzados y paí-
ses atrasados, también existen clases

avanzadas y atrasadas; y, así como
también hay diferencias de desarrollo
clasista, de los diferentes proletaria-
dos del mundo.

Eldesarrollo desigualdelcapitalis-
mohatransformadoalasgrandesmasas
campesinas en proletarios, en obreros
de fábrica,no simultáneamentesino en
períodos históricos diferentes. Y este
hecho material condiciona al mismo
desarrollo de la luchadeclase,paíspor
país, determinando objetivamente un
paralelo entre clase burguesa y clase
proletaria de un mismo país. En cierto
sentido, ysin tomarlo como algo abso-
luto cuanto estamos escribiendo: si el
país es capitalistamente atrasado, ten-
dencialmente el proletario serás me-
nos numeroso, más atrasado, inexper-
to, más ligado a las tradiciones campe-
sinas o tribales; si el país es capitalis-
tamente avanzado, tendencialmente su
proletariado es más numeroso, más
avanzado, experto, con tradiciones
proletarias que han sepultado ya las
tradiciones campesinas y pequeño-
burguesas.

Pero, conlacirculacióndemercan-
cías y capitales, todo país está ligado
a otros países, cada país incluso atra-
sado se encuentra cada vez menos
alejado de los otros países: el desarro-
llo delcapitalismo desarrollaelmerca-
do mundial, y del mercado mundial ya
nadie puede huir. Por lo tanto, hoy el
atraso económico de un país como
China o Brasil, puede no querer decir
automáticamenteatrasodelproletaria-
do, como durante el fatídico decenio
1905-1915tampocoselepodíadecir al
proletariado ruso, que en aquel enton-
cesvivíaunatraso muchomás enraiza-
do y pesado que la China o el Brasil de
hoy. Es la situación general, mundial,
del desarrollo del capitalismo y del
desarrollo de la lucha entre las clases
que, loenrealidad,puededeterminar la
posibilidad por parte de proletariados
considerados comomenosavanzados,
de representar directamente la punta
másavanzadadelmovimiento proleta-
rio revolucionario a nivel mundial en
un determinado período histórico,
como ha sucedido con el proletariado
ruso de la revolución de Octubre du-
rante una década. Por ello, el análisis
de la situación general es aquella que
nos dirá cuáles son las tendencias
principales del movimiento de clase,
sea de la clase burguesa o la clase
proletaria.

Hoy, podemos notar relevar que la
marcha de la tendencia a la concentra-
ciónmonopólica,porpartede losgran-
des trusts y los grandes polos imperia-
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listas, ha proseguido sin detenerse
desde que Lenin la analizaba en su
«Imperialismo»(1915).Hapasado por
dos guerras imperialistas y hoy se va
acercando a las puertas de una tercera
guerra imperialista entre grandes po-
tencias. Esto quiere decir que la escala
de contrastes interimperialistas no se
ha detenido y continúa incrementán-
dose en un in crescendo vertiginoso
tras 60 años de millones y millones de
muertos en una serie espantosa de
guerras locales.Laperspectiva,hasido
sintetizada, encierto sentido,porBush
y su doctrina de la guerra preventiva,
osea,elestadodeguerrapermanente.
La crisis de superproducción pudiera
encontrar una salida con la apertura
delmercado chino,pero nola resuelve;
esta es mucho más profunda de lo que
las estadísticas oficiales dicen.

En realidad, las grandes potencias
– salvo los Estados Unidos y, en parte,
laGranBretaña – todavíanohan entra-
do en el camino de la aceleración de la
producción dearmamentos,por lo tan-
to, no están «listas» a medirse, en el
escenariomundial,enunenfrentamien-
to bélico directo. Sin embargo, esto no
debe engañar al proletariado, mucho
menos a los comunistas revoluciona-
rios. El empeoramiento de las condi-
ciones de trabajo y, por lo tanto, de
vida, del proletariado de los países
capitalistas avanzados no ha llegado
todavíaalos límites insoportables,para
queelproletariado reaccionecon rabia
y violencia, de manera más o menos
organizada. La burguesíade los países
imperialistas más fuertes dispone aún
de recursospara la «paz social»,ypara
un consenso «amplio», y los está usan-
do, aunque ello no le impide golpear
continuamente las condiciones de tra-
bajoydevidadelproletariado, recupe-
rando poco a poco el complicado cas-
tillo de «garantías» y «amortiguado-
res sociales» que ha sido edificado
durante los «treinta gloriosos», luego
de lasegundaguerra imperialista mun-
dial.

El proletariado, de su parte, sobre
todo en los países imperialistas más
fuertes, occidentales en general, reve-
la una enorme debilidad frente al con-
tinuo agravamiento de sus condicio-
nes de vida y de trabajo. Intoxicado
hasta laméduladecolaboracionismo y
democratismo, danzando como un
púgil «sonado», que se deja desviar
todo el tiempo de su sana reacción de
clase. Cuidar el puesto de trabajo, cui-
dar el salario, temer caer en una situa-
ción peor que la que ya están bonda-
dosamente ofreciendo las institucio-

nes y los patronos, que defienden los
sindicatos colaboracionistas, que
creenen labuena estrellay,porquéno,
¡en ganar a la lotería!

Pero, a pesar de lo que sucede y
vemos en la superficie, ¡el viejo topo
trabaja! En el subsuelo económico
abrevan los factores de crisis que,
llegado a un cierto punto, ya el poder
burgués no será capaz de domesticar.
Esto ocurrirá, aunque desde el final
de la segunda guerra imperialista se
siga aplicando un método de planifi-
cación económico ajustado al capita-
lismo, constituido por «una forma de
autolimitación del capitalismo», mé-
todo que conduce «a nivelar la ex-
torsión de mercancía en torno a una
media» (4). Cuando esta forma de «au-

Elmovimientoproletario, enlahis-
toria ya ha tocado vértices revolucio-
nariosdegran importancia.Elprimero,
en1871,con laComunadeParis,cuan-
do el proletariado parisiense se vio
aislado del proletariado de los demás
países de Europa y sufrió el ataque de
todos los poderes entonces existentes,
burgueses y feudales, aliados con la
únicafinalidaddederrumbarlaprimera
repúblicaroja.LaderrotadelaComuna
acarreaelfusilamientodemásde30mil
de sus partidarios, una hecatombe que
hace gritar a Marx la denuncia más
amarga contra la burguesía francesa:
¡canibalismo contrarrevolucionario!
Las lecciones de aquella durísima lu-
cha revolucionaria forman parte del
patrimonio político y teórico del mar-
xismo en cuanto Estado dictatorial re-
volucionario y en tanto que Partido
único de clase.

El segundo, en 1917, con el Octu-
bre bolchevique, la victoria de la revo-
lución proletaria y socialista en Rusia
y la constitución de la Internacional
Comunista. En esta ocasión, los facto-
res de crisis internacional fueron favo-
rables a la revolución en Rusia, prepa-
radade largadatapor los bolcheviques
y guiada con una gran firmeza teórica
y gran maestría política. Las lecciones
de esta revolución se trenzan con las
lecciones de la contrarrevolución, en
este caso, particularmente dura, vasta
y duradera. No bastó el partido único
del proletariado en Moscú, no bastó el
impulso revolucionario de las masas
proletarias – y no sólo, sino también
las masas campesinas en los países co-
loniales – para sacar del poder a las
clases burguesas yprivilegiadas de los
países capitalistas avanzados, y para

EL PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO

tolimitación» salte por los aires, sal-
tarán también las medidas sociales de
tipo reformista, precipitando en for-
ma acelerada la situación de crisis en
la sociedad capitalista. Las puntas
máximas y agudas de la explotación
patronal no encontrarán obstáculos,
y el proletariado de los países más
civilizados y avanzados, habituado a
un tenor de vida y a un ambiente
cultural jamás conocidos en otros
períodos históricos, tendrá delante de
sí la perspectiva de ser arrojado a la
brutalidad de la explotación esclavis-
ta, en la ignorancia, en una vida de
bestias de carga, en la indigencia y
miseria absolutas. El pueblo del abis-
mo reaparecerá, amenazador, sobre la
escena histórica.

mantener en pie el poder proletario. El
enemigo de clase tenía en nuestras
propias filasel armaletal parael prole-
tariado:eloportunismonacionaldemo-
crático, que se disfrazó de revolucio-
nario bajo el despojo del estalinismo.
El poder proletario clasista cae, los
muertos se cuentan en más de un mi-
llón: el canibalismo contrarrevolucio-
nario golpeaba una vez más, y de ma-
nera más atroz. Las lecciones de esta
tragedia fueron sacadas sólo por un
puñado de militantes que se aferrarán
a las tradiciones de la Izquierda comu-
nista, a la cual nosotros estamos liga-
dos. Ni siquiera elgran Trotskytuvo la
lucidez teórica y la fuerza para sacar
hasta sus últimas consecuencias todas
las lecciones de la contrarrevolución
estaliniana; su ataque a una idea erró-
nea del socialismo en Rusia (defensa
de la URSS), y sobre todo el deslice
hacia el terreno de la democracia bur-
guesa (entrando en la defensa de esta
contra el fascismo), le impedirán con-
tribuir de manera decisiva a la restau-
ración teórica del marxismo luego del
ejemplo dado por el estalinismo y sus
sucesivas variantes.

La curva de la contrarrevolución
burguesa no ha terminado. Con la pro-
pagandademocráticaanti-fascista,con
la participación del proletariado a la
segunda guerra imperialista (además
delolvido delderrotismo revoluciona-
rio contra ambos frentes de guerra, ¡de
leniniana memoria!) y a la reconstruc-
ción post-bélicade laeconomía nacio-
nal, los partidos estalinistas se pusie-
ron declaradamente al servicio de las
burguesíasdemocráticas.,aplicandode
manera científicael colaboracionismo
de clase. El «derrotismo» que estos
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propagarán y aplicarán durante y lue-
go del fascismo era de signo democrá-
tico, por lo tanto,burgués.Pero losque
queda en su tradición, en las costum-
bres del proletariado, es el colabora-
cionismo, laprácticade laconciliación
entre las clases por principio, la prác-
tica de poner siempre delante las exi-
gencias de la empresa, de la economía
empresarial, de la productividad, de la
competitividad, de los costos de pro-
ducción, de la economía nacional: to-
dos objetivos exquisitamente capita-
listas, y sólo capitalistas.

Desde el punto de vista político, el
colaboracionismo se practica en el
parlamento, en los consejos regiona-
les,provincialesycomunales: ladefen-
sa de la «democracia» y de la «consti-
tución»se ha convertido en el baluarte
de la política de sus epígonos que, con
el pasar del tiempo, han encontrado
conveniente disolverse, dividirse,
cambiar de nombre, aliarse con otros
partidos a los cuales hacerle un quite,
etcétera. La «lucha de clase» no existe
ni siquiera en su vocabulario; figúren-
se de «la lucha de clase llevada hasta
el final, hasta la dictadura del proleta-
riado», como recalcaba Lenin en la lu-
cha contra el kautskismo.

Está claro que de estos partidos,
que dan estas declaraciones, el prole-
tariado no puedeesperar nada diferen-
tes de las políticas burguesas disfraza-
das de «socialistas» o «comunistas»:
¡traición asegurada!

El balance que la Izquierda comu-
nista ha sacado del curso histórico de
las revoluciones y contrarrevolucio-
nes, conel finde restaurar elmarxismo
como hizo Lenin en tiempos de los
Bernstein,Vandervelde,Turati,Kauts-
ky, es el trabajo que prioritariamente
debían hacer los militantes comunis-
tas que se encontrarán en el sillón del
marxismo revolucionario y que tenían
la voluntad para organizar sus fuerzas
en un partido.

El partido de clase no nace cierta-
mente por la voluntad de teóricos o
profesores de marxismo; ni mucho
menos nace desde abajo, desde las
exigencias inmediatasdeobreroscom-
bativos. Seforma entorno aun progra-
ma, a una teoría, y a una tradición his-
tórica.Programa, teoríaytradiciónhis-
tórica que existen ya y que están da-
das: elmarxismo esla teoría,elprogra-
ma político es el resultado de luchas
teóricas,políticasyprácticasdelmovi-
miento revolucionario, y es dado fun-
damentalmente en nuestro caso por el
programa en torno al cual se organizó
el partido comunista de Italia en enero

de 1921 en Livorno; la tradición histó-
rica es la tradición de las luchas obre-
ras y de las luchas del socialismo y co-
munismoenelarcode150años,esdecir
apartir de la publicacióndel Manifies-
to del Partido Comunista en 1848. La
constitución del proletariado en cla-
se, por lo tanto en partido, da en 1848;
y que su constitución en clase debía
convertirse en constitución en clase
dominante, por lo tanto – luego de la
Comuna de Paris – en dictadura del
proletariado, esotroprincipio irrenun-
ciabledelmarxismo.dictaduradelpro-
letariado ejercitada por el partido de
clase:esdialéctica,noformulismocons-
titucional.

Puesbien,deesepartido,elpartido
que representa en el hoy el futuro del
movimiento proletario y revoluciona-
rio, al partido que será la guía de la
revolución y de la dictadura del prole-
tariado, a ese partido – único, porque
laclase delproletariado tienefines his-
tóricos únicos y no fraccionables –
nosotros trabajamos con la conciencia
que esté órgano, indispensable para la
revolución proletaria, para su victoria
yporlaemancipaciónnosolodelaclase
proletaria, sino de todo el género hu-
mano bajo el yugo del capital, tendrá –
como lo ha tenido en estos últimos
cincuentaaños –altosybajos, momen-
tosde desarrollo ymomentosde crisis,
aun en sus modestísimas dimensiones,
Nuestros vínculos con la clase, con la
vida de clase del proletariado hoy son
casi inexistentes, y no porque nos ne-
guemos a la lucha inmediata del prole-
tariado y a sus problemas organizati-
vos, sino porque la vida de clase sim-
plemente no está, y no la podemos
inventar mediante la simple voluntad
«revolucionaria». Por ello nos encon-
tramos aislados del proletariado tal
como él se encuentraactualmente: ais-
ladosporsumezquindad,su individua-
lismo, susprejuicios pequeño-burgue-
ses, por su droga ideológica que es la
peor – la democracia – la de sus titu-
beos y miedos. Mas en este aparente
aislamiento, nos encontramos más
cercanosalproletariado decuanto éste
se haya dado cuenta, y de cuanto creen
estarlo los falsos comunistas pero
verdaderos nacionalcomunistas, los
falsos revolucionarios pero verdade-
ros reformistas y conservadores, los
falsos representantes obreros pero
verdaderos representantes de los inte-
reses burgueses.

Estamos al lado de la clase del pro-
letariado, por lo tanto del proletariado
quesemueve– semoverá–como clase
antagonista de la burguesía y de las

clases medias pequeño-burguesas,
como clase que lucha por sus intere-
ses, incluso inmediatos, por medio y
métodos que no sean compartidos con
el patronato y las clases medias. Esta-
mos al lado de la clase del proletariado
que aspiraa liberarsede lascadenas de
la explotación capitalista, que lucha
contra toda forma de opresión burgue-
sa, contra toda vejación, contra toda
discriminación. Estamos al lado de la
claseproletariaquereaccionaa laagra-
vación de sus condiciones de trabajo
y de vida reuniendo en esta lucha a los
proletariosocupadoso desempleados,
viejos e hipotéticamente «más prote-
gidos», jóvenesyseguramentemás ex-
puestos a perder el puesto de trabajo
y el salario. Estamos al lado de la clase
delproletariado ydesuselementosmás
combativos y sensibles a toda tentati-
va de sustraerse a todo dominio de los
aparatos del colaboracionismo sindi-
cal y político, a toda tentativa de orga-
nizarse fuera de la influencia y de los
aparatosdel sindicalismo tricolor bajo
la perspectivade una indispensable re-
organización clasista sobre el terreno
de la defensa económica inmediata.

El partido no esconde que el perío-
do que se está atravesando es todavía
extremadamente desfavorable a la re-
anudación de la lucha de clase, y toda-
vía más, a la reanudación de la lucha
revolucionaria. Mas no cede a repen-
sar la trama, a teorizaciones más edul-
coradas, a programasmenos definidos
ymás abiertos, a exigencias yproposi-
ciones de otros partidos, de otras re-
agrupaciones políticas. No buscamos
eléxito inmediato, tampoco buscamos
aumentar el númerodemilitantesa tra-
vés de expedientes tácticos o técnicos.

Recalcamos con Lenin: « Marcha-
mos en pequeño grupo compacto por
un camino escarpado y difícil, fuerte-
mente cogidos de las manos. Estamos
rodeados por todas partes de enemi-
gos, y tenemos que marchar casi siem-
pre bajo su fuego. Nos hemos unido en
virtuddeunadecisiónlibrementeadop-
tada, precisamente para luchar contra
los enemigos y no caer, dando un tras-
piés, al pantano vecino, cuyos habi-
tantes nos reprochan desde un princi-
pio el que nos hayamos separado en
un grupo aparte y el que hayamos es-
cogido el camino de la lucha y no el de
laconciliación.Ydepronto algunosde
entrenosotroscomienzanagritar:«¡Va-
mos al pantano!» Y cuando se les trata
de avergonzar, replican: «¡Qué gente
tan atrasada sois! ¡Cómo no os aver-
gonzáis de negarnos la libertad de in-
vitarosaseguiruncaminomejor!»¡Ah,
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sí, señores, libres sois no sólo de invi-
tarnos, sino de ir adondemejorosplaz-
ca, incluso al pantano; del resto consi-
deramos que vuestro verdadero pues-
to está precisamente en él, y nos sen-
timos dispuestos a prestaros toda la
colaboración que esté a nuestro alcan-
ce para trasladaros allí junto con sus
muebles a ¡vosotros! ¡Pero en tal caso
soltad nuestras manos, no os agarréis
a nosotros, ni ensuciéis la gran palabra
libertad, porque nosotros también so-
mos libres» para ir adonde nos parez-
ca, libres para luchar no sólo contra el
pantano, sino incluso contra los que
se encaminan hacia él!» (5).

No seguimos almovimiento prole-
tario que tiende espontáneamente a
adoptar la líneadel mínimo esfuerzo y,
con mayor razón, combatimos a todas
las agrupaciones políticas que repre-
sentan y defienden en el proletariado
estalínea.Leninafirmaqueelmovimien-
to proletario espontáneo es el trade-
unionismo, el puro economismo, pre-
cisamente lalíneadelmínimoesfuerzo.
Si el trabajo de los comunistas en las
filasproletarias,parainfluenciarlaparte
decisiva del proletariado, siguiesen la
líneadelmínimoesfuerzo noharía sino
empujar a los proletarios en los brazos
del economismo, del sindicalismo tri-
color, de la colaboración entre las cla-
ses, que es parte fundamental de la
ideología y política burguesas.

Y,apropósitodecolaboraciónentre
lasclases,debemos tenerpresente otro
aspecto nada secundario de la política
social burguesa. Retomemos el con-
cepto expuesto sobre laautolimitación
delcapitalismo enlaextorsióndelplus-
valordel trabajo asalariado. En la fase
imperialista luego de la segunda gue-
rra mundial, la políticasocialde la bur-
guesía democrática heredó del fascis-
mo el sistema de amortiguadores so-
ciales que el fascismo había adoptado
para controlar la situación social y
afrontar desde una posición favorable
a la burguesía los conflictos entre las
clases. La democracia post-fascista
adopta estas políticas «con el fin de
retardar lo mayor posible las crisis
de choques entre las clases y las con-
tradicciones del método capitalista
de producción»(6). Pero sería imposi-
ble para las clases dominantes burgue-
sas obtener resultados duraderos «sin
lograr conciliar, en cierta medida, la
abierta represión de las vanguardias
revolucionarias [en este punto no
sólohemospensadoenelfascismo sino
tambiénenelestalinismo],conun apa-
gamiento de las necesidades econó-
micasmásurgentesde lasgrandesma-

sas».Esta complicidadentre reformis-
mo social yabierta defensaarmada del
poder, que en el caso del fascismo
encuentra precisamente sueficaz inte-
gración, en realidad, es el verdadero
patrimonio de experienciade gobierno
que la burguesía fascista, y nazista,
deja a la burguesía democrática. El to-
talitarismo burgués, que en régimen
fascista es declarado y abierto, en ré-
gimen democrático se encuentra mis-
tificado, enmascarado,escondido, mi-
metizado; basta observar el avance de
crisis económicas unas más agudas
que otras, y en seguida los velos co-
mienzan a caer. La dictadura del capi-
tal financiero,de losgrandes monopo-
lios se expresa a través del dominio de
los grandes Estados imperialistas so-
breelmundo.El totalitarismo burgués,
sobre la onda de crisis y contrastes
cada vez más agudos a nivel mundial,
obliga a la burguesía democrática a
asumir cada vez más el verdadero per-
fil de la dictadura de clase burguesa.
La«guerrapreventiva»deBushyBlair
es un brillante ejemplo, es la abierta y
declarada defensa armada del poder
estatal de dos grandes potencias im-
perialistas que dictan las reglas del
juego; hoy, sobre todo frente a las
potencias en competición, a nivel de
divergencias interburguesas, pero
mañana también en su confrontación
conelproletariado, enlamedidaenque
éste no satisfaga ya las exigencias e
intereses capitalistas de la propia bur-
guesía dominante.

Colaboración de clase significa
muertede lasenergías revolucionarias,
muerte del movimiento proletario in-
dependiente, muerte de la perspectiva
de emancipación del proletariado del
yugo del trabajo asalariado.El partido
proletario que ceda a la colaboración
de clase no es un partido, no es el par-
tido comunista revolucionariodel cual
el proletariado tienen necesidad para
salir del pantano de la conciliación in-
terclasista y adhesión al capital, y en-
caminarse por la vía de la lucha de cla-
se revolucionaria.

(1)Lenin, «La revolucion proleta-
riayel renegado Kautsky»,1918, O.C.
Tomo28.

(2) ibidem
(3) Lenin, « El socialismo yla gue-

rra »,1915,O.C.Tomo21.
(4) Ver «Fuerza, violencia y dicta-

dura en la lucha de clases», Textos del
P.C.I.

(5) Lenin «¿Que Hacer?»
(6)«Fuerza...»

N° 110 - Novembre 2008
Malgrado le sue crisi, il capitalismo
non crollerà se non sotto i colpi della
lotta proletaria rivoluzionaria-•-•-
Movimento degli studenti, scuo-
la e società-•-•-I proletari che
lottano e si organizzano al di fuori
degli apparati dell’opportunismo
collaborazionista danno molto fasti-
dio e diventano obiettivo di intimida-
zioni e di processi: gli episodi alla
Recam lo dimostrano-•-•-Il Partito ri-
voluzionario del proletariato di fronte
all'attualecrisi finanziariaed economi-
cadelcapitalismo mondiale-•-•-Ilcen-
tralismo organico - Nuove Pubblica-
zioni-•-•-IL PROLETARIO-Il«Sinda-
cato dei Lavoratori in Lotta per il Sin-
dacato di classe» e il pericolo di op-
portunismo-•-•-Pernon perdere la me-
moria -Laborghesiapiùviledel secolo
stolto e i suoi due schifosi «venten-
ni»-•-•-Venezuela: cronaca di una «ri-
voluzione bolivariana»molto borghe-
se (2)-•-•-Proletari immigrati e italiani
lottano uniti contro i licenziamenti
all'Iveco di Suzzara-•-•-Quale futuro
per il proletariato? (nostro volantino)-
•-•-Alitalia: La lotta deve uscire dalla
tenaglia del collaborazionismo e del
ricatto padronale! (nostro volantino)

N° 109 - Luglio 2008
Ancora crisi economica e finanziaria
nella prolungata agonia capitalistica-
•-•-Italia: La schedatura nei campi no-
madifapartediungirodivitechehaper
obiettivo l’intimidazione generale del
proletariato-•-•-Controilpeggioramen-
to delle condizioni di vita e di lavoro,
riorganizzare la lotta diclasse indipen-
dente dal collaborazionismo!-•-•-A
proposito del Sessantotto studente-
sco-•-•-Nota elementare sugli studen-
tied ilmarxismo autenticodi sinistra-•-
•-Imotiproletaridel1898-•-•-Apropo-
sito dicomunismo, famigliaematrimo-
nio-•-•-Riazanov, il comunismo e il
matrimonio-•-•-Quali saranno le con-
seguenzedella soppressionedella pro-
prietà privata?-•-•-Che fine hanno fat-
to gliaumenti salariali? da anni i sinda-
cati tricolore concordano solo miseria
per i proletari! (nostro volantino)-•-•-
Elezioni: la destra ha vinto e la sinistra
ha perso? ha comunque vinto la classe
borghese che attuerà inesorabilmente
una politica di lacrime e sangue, in
perfetta continuità con il governo di
centrosinistra! (nostro volantino)

Sumarios de
« Il Comunista »

Precio del ejemplar: 1,5 "; £ 1,5; 5 FS
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Con mucha frecuencia, en las re-
uniones públicas, en los encuentros
y en las discusiones con compañe-
ros y con elementos interesados en
las posiciones de la Izquierda comu-
nista, simpatizantes o no, nos pre-
guntan qué significa centralismo or-
gánico, y luego ¿cómo se actúa en la
organización de partido?

La corriente «italiana» – la que
se reivindica no sólo de Marx–En-
gels y Lenin, sino también de las
batallas de la corriente que fundó el
Partido comunista de Italia en 1921 y
de Bordiga – es conocida sobre todo
a partir de los años cincuenta del si-
glo pasado, por haber adoptado en
las cuestiones de organización del
partido de clase la fórmula del cen-
tralismo orgánico en lugar del cen-
tralismo democrático.

Es un hecho que la secular cos-
tumbre – en particular en los países
de viejo capitalismo tal como los eu-
ropeos – de vivir cualquier actividad
humana bajo las categorías de la de-
mocracia burguesa, hace que pare-
ciera natural, incluso para aquellos
que dicen adherir al marxismo, utili-
zar los mismos instrumentos y meca-
nismos que la democracia burguesa
ha adoptado para el mantenimiento
del control social por parte de la cla-
se dominante burguesa. Todas las
corrientes comunistas revoluciona-
rias del siglo XX, provenientes de la
socialdemocracia, con la cual debían
romper necesariamente y romperán,
se consumieron tratando de liberar-
se de una herencia política y prácti-
ca, que a la luz de la realidad históri-
ca de los movimientos proletarios se
reveló cancerígena. Es la herencia de
la democracia no sólo desde el pun-
to de vista ideológico y político, sino
también desde el punto de vista tác-
tico y organizativo.

Hoy podemos bien decir que la
Izquierda comunista italiana percibió
muy bien la dimensión y la profundi-
dad del peligro representado por la
democracia, incluso desde el punto
de vista de la praxis, para la vida y la
acción del partido comunista y por

consiguiente para el desarrollo vic-
torioso de la revolución proletaria y
de la sucesiva transformación com-
pleta de la sociedad.

La gran revolución rusa de 1917
volvía a poner a la orden del día del
movimiento revolucionario del pro-
letariado la táctica de la revolución
doble: la revolución burguesa que
debía superar históricamente la so-
ciedad feudal–asiática existente to-
davía en los grandes países eurasiá-
ticos, y su transcrecencia en revolu-
ción proletaria como formidable ta-
rea histórica que el proletariado ruso
y su partido de clase – el partido
bolchevique de Lenin – asumirá en
nombre del proletariado mundial y de
la nueva Internacional. Las tareas
democráticas, y por tanto burguesas,
en Rusia y en todo el continente asiá-
tico, eran tareas revolucionarias; la
burguesía, que debía representarla y
guiar a toda la sociedad rusa hacia
la revolución, tuvo la fuerza históri-
ca necesaria para iniciarla, pero, no
para continuarla; al contrario, a poco
de iniciarla se puso al servicio de las
fuerzas zaristas, de la reacción y la
contrarrevolución, tal fue el miedo al
ascenso de la lucha proletaria. No
sólo el proletariado tuvo la fuerza de
asumir la revolución democrático–
burguesa, sino también de realizar su
propia revolución de clase contra la
burguesía. Poniéndose a la cabeza
del movimiento revolucionario no
sólo ruso sino del mundo entero, el
proletariado soviético fue empujado
a proyectar en el movimiento prole-
tario internacional las experiencias
tácticas y organizativas derivadas de
las características específicas de Ru-
sia de revolución doble, regeneran-
do tácticas y praxis democráticas, y
hasta en los países europeos donde
la fertilidad de la revolución burgue-
sa sería sepultada por la fase reac-
cionaria e imperialista del capitalis-
mo desarrollado.

Pero, en los años de flujo de la
marea roja de la primera guerra mun-
dial imperialista mundial y en la pri-
mera posguerra, en las cuales la vic-

toriosa revolución bolchevique de
1917 abría un período grávido de de-
sarrollos revolucionarios en Europa
y en el mundo, podía no aparecer tan
vital para el movimiento comunista
internacional definir de manera neta
e indiscutiblemente antidemocrática la
fórmula organizativa del partido de
clase que, por tradición, a la inversa
seguía utilizando mecanismos demo-
cráticos al interior del partido. Y, esto
a pesar de que en los períodos cru-
ciales de la revolución rusa y de la
primera dictadura proletaria, no fue-
ron los mecanismos democráticos los
que garantizarán la justeza de las de-
cisiones y la correcta dirección revo-
lucionaria de todo el movimiento pro-
letario internacional, sino la fuerza
histórica de clase condensada orgá-
nicamente en el mejor partido de cla-
se existente en la época – el partido
bolchevique de Lenin – capaz de to-
mar decisiones por cuenta de todo el
movimiento comunista y proletario
mundial, sin deber someterlo al re-
cuento de votos, ni por sus dirigen-
tes, ni mucho menos por todo el pro-
letariado internacional.

La cuestión de la organización
siempre ha revestido una parte nada
secundaria de los problemas que el
partido comunista revolucionario
debe resolver. Pero, si bien es cierto
que la revolución no es «una cues-
tión de formas organizativas», no
menos cierto es que tampoco el par-
tido de clase es una cuestión de for-
mas de organización. En el fondo,
todo aspecto organizativo nos lleva
a una cuestión política y, de allí, a
una cuestión programática. Progra-
máticamente los marxistas son indis-
cutiblemente centralistas, e indiscu-
tiblemente antidemocráticos por
cuanto antiburgueses. La crítica a
las posiciones anarquistas que en-
salzan la «libertad de pensamiento»,
a la consciencia individual [el mismo
libre albedrío cristiano] y al «autori-
tarismo» ya había sido preparada por
Engels, y la crítica a la democracia
burguesa había sido ya lanzada por
Lenin.
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Sin embargo era necesario ir hasta
el fondo de las lecciones de la historia,
de llevar la críticaa lademocracia bur-
guesa hasta sus últimas consecuen-
cias, incluso en el plan táctico y en los
mecanismos organizativos; es aquí
donde interviene el aporte de la Iz-
quierdacomunista italiana.Nosreivin-
dicamos especialmente de un escrito
de Bordiga de febrero de 1922 bajo el
título Elprincipio democrático(1),que
recoge la primera gran definición del
centralismo orgánico. En efecto, en
este escrito observamos el momento
en que se debe afrontar el problema de
la organización del partido:

«El partido no parte de una identi-
dad de intereses económicos tan com-
pleta como el sindicato pero, en com-
pensación, constituye la unidad de su
organización no ya sobre la estrecha
base de categoría, como este último,
sino sobre la base más amplia de la
clase. El partido no sólo se extiende en
el espacio sobre la base del conjunto
de la clase proletaria, hasta volverse
internacional, sino también en el tiem-
po: es decir, el partido es el órgano
específico cuya conciencia y cuya
acciónreflejan lasexigenciasde lavic-
toria a lo largo de todo el camino de la
emancipación revolucionaria del pro-
letariado» [itálicas nuestras].

Espacio y tiempo, estos son los
elementos fundamentales a conside-
rar también dentro de lascuestiones de
organización del partido, ya que «los
caracteres esenciales del partido de-
ben ser la unidad de estructura y de
movimiento». El artículo citado con-
cluye de esta manera:

«El término centralismo basta para
expresar la continuidad de la estructu-
ra del partido en el espacio; y para
introducir el concepto esencial de la
continuidad en el tiempo, es decir, en
el objetivo al cual se tiende y en la
dirección en la cualse avanzahacia los
sucesivos obstáculos que deben ser
superados, es más, ligando estos dos
conceptos esenciales de unidad, no-
sotros propondríamos decir que el
partido comunista funda su organiza-
ción sobre el «centralismo orgánico».
Así, a lavez queseguardadel acciden-
tal mecanismo democrático ese tanto
que podrá servirnos, eliminaremos el
uso del término «democracia», caro a
los peores demagogos e impregnado
deironía para todos losexplotados, los
oprimidos, y los engañados, regalán-
dolo, como esaconsejable, para su uso

LA CRÍTICA A LA DEMOCRACIA, LLEVADA HASTA EL FONDO,
HASTA SU DEFINITIVA NEGACIÓN

exclusivo, a los burgueses y a los cam-
peones del liberalismo, incluso cuan-
do éste lleva eldisfrazdecualquierade
sus poses extremistas».

En aquellos años, en la Internacio-
nal Comunista constituida, y en plena
actividad desde hacía ya tres años, en
la cual la lucha conducida por los
comunistas no sólo contra los socia-
listas, los socialdemócratas, sino tam-
bién contra los comunistas de «dere-
cha», se centraba principalmente so-
bre el concepto de centralismo, pare-
ció prematura la sugerencia de la Iz-
quierda comunista italiana, que ya era
conocida por sus posiciones intransi-
gentemente antidemocráticas y por
cuya intransigencia corría el riesgo de
caer en el sectarismo – sin razón, en
vista de lo que luego sucedió, dados
los desarrollos históricos de la tercera
oleada del oportunismo llamada esta-
linismo.

Estaba clarísimo para los compa-
ñeros de la Izquierda comunista italia-
na de aquel entonces, que los proble-
mas deorganización, tantodelproleta-
riado sobreel terreno inmediato (sindi-
catos, soviets, etc.), como de los mili-
tantes comunistas en el terreno del
partido revolucionario (el partido de
clase), eran problemasmuycomplejos
que no podían ser resueltos sólo a
través de formulas organizativas, con
todo lo acertado que estas sean. En
este plano, la Izquierda comunista ita-
liana siempre se ha distinguido por el
rechazo a los excesos de formalismo,
proponiendo al mismo tiempo que las
fórmulas adoptadas – tanto en la tác-
tica como en la organización – fuesen
lo más claras, directas, inequívocas y
correspondientes a la línea política
revolucionaria. La preferencia dada a
la fórmula del centralismo orgánico
respondía a la exigencia primaria de
transformar en un concepto sintético
una posición política basilar para los
comunistas revolucionarios: la lucha
contra lademocracia y lapraxis demo-
crática. Así también, y de lejos, se
preferíautilizar lafórmuladeladictadu-
ra proletaria respecto a los sucedá-
neos «gobierno obrero» o, peor toda-
vía, «gobierno obrero y campesino».

La forma organizativa del partido
de clase debe responder de la manera
más consecuente posible a sus objeti-
vos fundamentales, en el espacio y en
el tiempo, tomando en cuenta no sólo
las experiencias de las luchas pasadas,
sino también del desarrollo de las rela-

ciones de fuerza presentes, junto a los
desarrollos previstos de la lucha pro-
letaria. La continuidad en el espacio y
enel tiempo delaactividaddelpartido,
pero también de la correspondencia
dialéctica de la colectividad–partido a
los dictámenes de la doctrina marxista
y de su programa, del cual se despren-
de laespontáneadisciplina organizati-
va de los componentes del partido.

En la segunda posguerra, recons-
tituido el partido sobre las sólidas ba-
ses teóricas restauradas por la enorme
labor de los compañeros de ayer, y de
Amadeo Bordiga en particular, el pro-
blemade lacoherenteaplicaciónde los
principios organizativos comunistas,
ydeuna mejordefinicióndela fórmula
organizativa fundamental, obviamen-
te se presentó muchas veces; y mu-
chas veces el partido se encontró con
peligros oportunistas de diversa natu-
raleza, pero todos debido en última
instancia de la existencia persistente
deldemocratismo.Además,el vínculo
estricto entre programa, línea política,
táctica y organización del partido nos
impide, por ejemplo, separar las cues-
tiones de organización de todo el res-
to. Es por la necesidad de recalcar las
tareas del partido, incluso en situacio-
nes extremadamente desfavorables,
por lo que han sido escritas delibera-
damente tesis como algunas notas de
las Tesis de Nápoles y Tesis de Milán
de 1965 (2), como respuesta precisa a
las tendencias contingentistas y de-
mocratoides que habían atacado al
partido en aquellos años. De estas
Tesis deseamos retomar algunos pará-
grafos que constituyen los puntos
característicos permanentes para el
partido, y de los cuales no se puede
prescindir cuando hablamos de orga-
nización:

«El partido reconoció enseguida
que, incluso en una situación estre-
chamente desfavorable y también en
los lugares donde la esterilidad de ésta
es máxima, se debe evitar el peligro de
concebirelmovimientocomounamera
actividad de prensa propagandística y
de proselitismo político».

Por lo tanto, para nosotros el par-
tido no atraviesa fases distintas y se-
paradas, una fase de la prensa propa-
gandística y de proselitismo político,
luego una fase de intervención prácti-
ca en la vida y en las luchas de clase
proletaria para influenciarla, otra fase
en la cual el partido de clase toma la
vanguardia frentea losdemás partidos
«obreros»ydirigeal proletariado en la
revolución, etc. El partido reivindica
sus tareas tanto en los períodos ascen-
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dentes cuanto en las situaciones más
desfavorables, sin por esto caer en el
romanticismo literario de creer estar
efectivamenteenunperíodomásfavo-
rable sólo porque se le reivindica y se
le desea.

Elparágrafocontinúa:«Lavidadel
partido se debe integrar en todas par-
tes y sin excepciones, en un esfuerzo
incesante por insertarse en la vida de
las masas e incluso en sus manifesta-
ciones influenciadas por las directi-
vas en contraste con las nuestras. Es
una tesis antigua del marxismo de iz-
quierdas el deber de aceptar trabajar
en los sindicatos de derecha donde
los obreros están presentes, y el par-
tido aborrece las posiciones indivi-
dualistas de quienes desprecian me-
terse en aquellos ambientes, llegando
a teorizar la ruptura con las pocas y
débiles huelgas que convocan hoy
los sindicatos (...)»

Aquí se recalca con fuerza contra
aquellos que están de acuerdo con una
actividad más «neutra» del partido
hacia la clase, que distinguen los luga-
res y organizaciones inmediatas del
proletariado en los cuales intervenir,
prefiriendo aquellos dirigidos por los
oportunistas de izquierda, como si
estas organizaciones fuesen por su
naturalezamáspermeablesa la influen-
cia de los comunistas; lo queva a la par
con las posiciones que sostienen que
son preferibles los gobiernos de iz-
quierda que los gobiernos de derecha,
ya que los comunistas gozarían de
«más» libertades de reunión, de pro-
paganda, de participación. Y mientras
que se combate la posición que niega
la actividad del partido en los sindica-
tos por el hecho de que hoy estos
están integrados a las instituciones
estatales – como hace por ejemplo
«battaglia comunista» – negando con
ello toda actividad de carácter «sindi-
cal» en las asociaciones económicas
en las que se encuentran organizados
los proletarios, prefiriendo por el con-
trario dedicar sus fuerzas en la consti-
tución de «grupos comunistas», defi-
nidos políticamente y dirigidos por el
partido de clase, como única solución
que cuenta el partido para influenciar
los estratos más combativos del prole-
tariado. Esta posición en realidad fal-
sea completamente las tareas del par-
tidodeclaseconrespectoal proletaria-
do y sus luchas inmediatas. En los
hechos, deja el campo totalmente libre
a la influencia nefastadel oportunismo
de todos los colores; no es una absten-
ción históricamente justificada como
la abstención a las contiendas electo-

rales o parlamentarias – campo exqui-
sitamente político – sino de una real y
traidora retirada del terreno más insi-
dioso de la lucha obrera, el terreno de
la lucha de defensa económica (de la
escueladeguerradelproletariado,como
afirmaba Lenin)dentro delcualgermi-
nan y se desarrollan sin duda todas las
tendencias oportunistas, pero en el
cual es vital la acción del partido de
clase, precisamente porque sobre ese
mismo terreno elproletariado desarro-
llaunaexperienciadirecta. Através de
esaexperiencia,elproletariado adquie-
re los elementos primeros de la lucha
de clase gracias a los cuales podrá
elevarse a la lucha más general y polí-
tica, una vez empujado en esta direc-
ción por la situación objetiva de fuerte
acumulación de las contradicciones
sociales. Limitarse al terreno exclusi-
vamente «político» de la propaganda
yproselitismo políticossignifica impe-
dir al partido de clase desarrollar su
tarea específica con respecto a toda la
clase proletaria, significa abandonar a
la gran mayoría del proletariado a la
influencia de la burguesía, y, significa
en síntesis defender una concepción
elitista del partido comunista que bus-
ca adhesiones sólo en el campo de la
«consciencia individual». Pero, conti-
nuemos con nuestras Tesis:

«(...) se rechaza la posición por la
que el pequeño partido se reduce a
círculos cerrados sin conexión con el
exterior, o limitados a buscar adhesio-
nes en el mundo de las opiniones
solamente, que para el marxista es un
mundo falso, si no es tratado como
superestructura del mundo de los con-
flictos económicos. Igualmente erró-
neo sería subdividir el partido o sus
agrupamientos locales en comparti-
mentos estancos que son activos sólo
en uno de los campos de teoría, de
estudio, de investigación histórica, de
propaganda, de proselitismo y de ac-
tividad sindical, que en el espíritu de
nuestra teoría y de nuestra historia
son absolutamente inseparables y, en
principio, accesibles a todos y a cada
uno de los compañeros. Otro punto
que el partido ha conquistado históri-
camente y que nunca podrá abando-
nar, es la neta repulsa hacia todas las
propuestas para aumentar sus efecti-
vos y las bases a través de convoca-
torias de congresos constituyentes
comunes a otros círculos y grupitos
infinitos, que pululan pordoquier des-
de finales de la guerra elaborando teo-
rías inconexas y deformes, o afirman-
do como único dato positivo la conde-
na del estalinismo ruso y de todas sus

derivaciones locales».
Este último punto ha sido muchas

veces puesto en evidencia en la vida
del partido, a causa de las crisis que lo
han atravesado, frecuentemente de-
terminadas precisamente por ceder al
campo de la maniobra, creyendo así
obtener más fácilmente el aumento de
miembros en sus filas a través del diá-
logo y la confrontación de posiciones
con otros grupos políticos, tal vez
considerados cercanos por el hecho
de convalidar todos más o menos los
mismosorígenesde laIzquierdacomu-
nista entendida no de la manera como
nosotros la entendemos.

Otro punto característico del parti-
do, sobre elcual la Izquierda comunis-
ta ha sido siempre muy firme, es que
«un remedio a las alternativas y a las
crisis históricas a las cuales el partido
no puede escapar, no puede hallarse
en una fórmula constitucional u orga-
nizativa, que tenga la mágica virtud de
salvarlo de la degeneración (...) Indu-
dablemente, en la evolución que si-
guen los partidos, puede contraponer-
se el camino de los partidos formales,
que presentan continuas inversiones
y altibajos, a veces precipicios ruino-
sos, al camino ascendente del partido
histórico. Los marxistas de izquierda
deben esforzarse en actuar sobre la
curva desgarrada de los partidos con-
tingentes paravolver acolocarla sobre
la curva armónica y continua del parti-
do histórico. Esta es una posición de
principio,peroespuerilquererla trans-
formarenrecetasdeorganización»(3).

Deestaenunciación emergeyauna
visión delpartido yde suactividad que
difícilmente puedeser constreñidaa la
versión democrática del centralismo,
ya que los resultados de los balances
dinámicos que arrojan los choques
que estallan entre fuerzas reales (clase
contra clase, y no opinión contra opi-
nión)deapreciable dimensiónyexten-
sión no dependen de la opinión de una
mayoría (aunque sea la de los mejores
militantes),sinoqueellosmismos,como
lecciones históricas, proceden de los
hechos históricos. Hechos que son
aceptadose interpretados a la luzde un
método que impedirá desbordarse ha-
ciael idealismo, la metafísica,elmora-
lismo oel inmediatismo;yelmétodo es
eldelmaterialismohistóricoydialécti-
co, elmétodo marxista.Yesta teoríano
se puede aceptar «en la mayoría de los
casos», ella sólo se acepta – o se
rechaza – globalmente junto a todos
sus principios y las coherentes conse-
cuenciasprogramáticas,políticas, tác-
ticas y organizativas que los hechos
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históricos han determinado y que la
experienciadelmovimiento comunista
internacional en los grandes giros his-
tóricos ha condensado en tesis y po-
siciones cuya validez puede ser even-
tualmente puesta en discusión y supe-
rada sólo por la experiencia del movi-
miento comunista internacional en los
próximos grandes saltos históricos.

La experiencia histórica e interna-
cional del mecanismo democrático en
la estructura organizativa del partido
ha demostrado en los hechos no sólo
los límites de este mecanismo, sino
también las consecuencias dañinas de
su utilización.No essólo poruna cues-
tiónformalde«terminología»quenues-
tro movimiento ha eliminado de su
organización de partido el uso de la
democracia; es sobre todo una cues-
tión de fondo, puesto que es en el
partido que los militantes comunistas
aprenden a combatir a la democracia,
tanto en el plano ideal como en el
político y práctico.

Eliminarde laestructura organiza-
tivadelpartido lademocracia significa
liberarse finalmente, incluyendo en el
plano estrictamente organizativo, de
un mecanismo queen la realidad de los
hechos no facilita a los militantes de
partido arribar a la homogeneidad po-
lítica y de acción, ni contribuye a diri-
mir las divergencias que nacen inevi-
tablemente durante la actividad en las
diversas situaciones. Por el contrario,
este mecanismo permite y facilita la
introducción en la vida del partido
conceptos y hábitos pertenecientes al
ambiente burgués ligados a la praxis e
ideologíademocráticas, lamismaideo-
logía que la burguesía utiliza para en-
gañar al proletariado y desviar sus
impulsos combativos y de clase.

En efecto, no basta luchar ideoló-
gica y políticamente contra la demo-
cracia, tal como lo demuestra la misma
historia de la Internacional Comunis-
ta, sino que también se ha hecho his-
tóricamentenecesarioenelplano prác-
tico y organizativo. Es por esto que en
la segunda postguerra, durante el pe-
ríodo de restauración del partido de
clase, las fuerzasde laIzquierdacomu-
nista con Bordiga a la cabeza, reem-
prenderán la vieja polémica contra la
actitud democrática del centralismo
marxista orientándose cada vez más
hacia el centralismo orgánico.

El centralismo democrático, en la
medida en que era manejado por co-
munistas de la altura de un Lenin o un
Trotsky durante los años de más ful-
gurante ascenso revolucionario mun-
dial, se resentía limitadamente en su

congénita contradicción, tambiénpor-
que en la gran área ruso–asiática, la
historia había puesto a la orden del
día, mucho más la revolución burgue-
sa que la misma revolución proletaria.
Las decisiones, aun siendo sometidas
al voto de Comités Centrales o de
Congresos de la Internacional, eran
dictatoriales en su génesis, orgánicas
respecto a las finalidades fundamen-
tales de la revolución, tanto en el pla-
no político como en el militar.

Ninguno hubiese pensado siquie-
ra lejanamente en pedir que las deci-
siones tomadas por Trotsky en la gue-
rra civil, como jefe del Ejército Rojo,
fuesen sometidas al consenso de la
mayoría; era evidente para la acción
militar misma que estas decisiones no
estaban determinadas por una deci-
sión individual de Trotsky, sino que
eranel fruto de una orgánica selección
de militantes del partido que disponía
de las mejores fuerzas de la revolución
proletaria contra las fuerzas de la con-
trarrevolución, estas órdenes eran
obedecidasdisciplinadamente.Y tam-
poco nadie hubiese pensado siquiera
por azar que las posiciones y decisio-
nes que tomaba Lenin le venían de un
capricho o antojo personales, y no de
la necesidad objetiva de la revolución
no sólo rusa, sino mundial; que serán,
por lo tanto, íntimamente orgánicas a
la necesidad de la revolución proleta-
ria y a la emancipación general de la

especie humana del capitalismo.
Las teorías del «loco sanguinario»

o del«gran dictador»provenían direc-
tamente del bagaje de la propaganda
burguesa que tenía especial interés en
hacer pasar a los jefes revoluciona-
rios, que estaban socavando las ba-
ses del mundo de los privilegios capi-
talistas, como personas que se apro-
vechaban de la ignorancia de las ma-
sas para fines personales (¡exacta-
mente lo que los burgueses siempre
habían hecho!).

Pero, la Izquierdacomunista italia-
na intuyó, ya en aquellos años, que
continuar utilizando praxis y termino-
logía ligadas a la democracia obstacu-
lizaría el trabajo de clarificación en el
interior del partido comunista mismo,
tanto desdeelplanode la lucha política
general, cuanto en el plano de la lucha
específica contra la democracia bur-
guesa–elmejorembalajedeladictadu-
ra del capital (Lenin); y que la actitud,
fundamentalmente contra la democra-
cia y contra el Estado burgués, actitud
compartida tambiénpor elpartido bol-
cheviqueypor la Internacional Comu-
nista, tenía que haber sido representa-
da en los principios y normas de orga-
nización en forma mucho más conse-
cuente que lo que podría realizar la
viejafórmuladelcentralismodemocrá-
tico, o a lo que hubiera podido llegarse
luego de consignas de frente único
político o gobierno obrero.

El concepto orgánico proviene del
estudio de las ciencias naturales, de la
biología, para las cuales toda función
vital de los diversos organismos es
función directamente orgánica, fun-
ciónqueligaal tiempo laactividadvital
que se desarrolla en un determinado
espacio en un conjunto unitario y di-
námico. Todo organismo es parte de
un conjunto de organismos del mismo
género que a su vez forman parte de un
vasto y complejo mundo de organis-
mos diversos que se integran o recha-
zan en una recíproca y continua nutri-
ción, en el acto de producirse y repro-
ducirse de todos los organismos.

No es difícil vincular el concepto
de orgánico al concepto de dialécti-
ca, puesto que es la transformación
continua – de la vida como de la
sociedad y la historia – lo que deter-
minan los diversos niveles de desa-
rrollo, y los cambios profundos, de
las organizaciones sean sociales,

EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD NO ES LINEAL,
SINO QUE AVANZA BAJO FUERTES MAREJADAS

HASTA LLEGAR, DURANTE LAS FASES REVOLUCIONARIAS,
A LA RUPTURA DE SUS EQUILIBRIOS

animales o vegetales.
En los individuos superiores, ypor

lo tanto organizados socialmente, es la
selección natural la que determina la
jerarquía de las funciones sociales, y
es la capacidad técnica para intervenir
sobre estas condiciones naturales la
que determina el grado de desarrollo
de la sociedad. La caza es practicada
por los animales carnívoros, la cose-
cha es practicada por los animales
herbívoros; la agricultura es practica-
da sólo por animales superiores, es
decir por el hombre, de ese ser social
con capacidad para construir herra-
mientas adaptadas para intervenir so-
bre la naturaleza y modificarla en un
momento dado. El hombre, que es
omnívoro, organiza su sociedad no
sólo paraprocurarse lacomidanecesa-
ria para su supervivencia, sino que
utiliza sus descubrimientos técnicos
para transformar cualquier cosa que la
naturaleza ofrece «espontáneamente»
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en comida más abundantemente, en
instrumentos de trabajo, en armas para
la caza y para defenderse de otros
grupos humanos, en energía, en mate-
riales más resistentes: es el desarrollo
de las fuerzas productivas de todo lo
que sirve para vivir y organizar la vida
social que pone, en amplios arcos his-
tóricos, la necesidad de organizacio-
nes sociales superiores.

El devenir de las organizaciones
sociales humanas, en la historia que
parte del ancestral hombre de la tribu
queluchabacontralasbestias,almiem-
bro de lacomunidad futura, fraterna en
laalegrearmoníadelhombresocial (4),
conduce a desarrollos verticales hasta
el «punto de ruptura histórica» – que
coinciden con las grandes revolucio-
nes sociales – en las cuales toda la
estructura social existente, puesta en
entredicho por su mismo desarrollo, es
decir del desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas, cede objetivamente al vio-
lento choque histórico de las fuerzas
sociales desarrolladas en clases anta-
gonistas, para ceder el paso a una
nueva y superior organización social.
Delasprimitivasformassocialesde las
comunidades humanasorganizadas de
manera elemental en el plano de la
primitiva técnica productiva (el comu-
nismo primitivo) hasta las sucesivas y
más complejas formas sociales de la
sociedad esclavista, del despotismo
asiático, del feudalismo, hasta la mo-
derna sociedad del capitalismo, la or-
ganización social humana ha pasado
por progresos técnicos y científicos de
granrelevancia que, aplicadosa la pro-
ducción,hanpermitido laorganización
social de poblaciones cada vez más
numerosas y estables y la organiza-
ción industrialde laproducción, inclu-
yendo la agrícola, y arrojando las ba-
sespara emancipardel hambreamillo-
nes de individuos.

Los puntos de ruptura histórica
arriba señalados, donde se produce el
choque violento de las fuerzas socia-
les representadas por las clases que,
en eldesarrollo productivo yeconómi-
co de la sociedad, son inevitablemente
empujadas a resolver por la fuerza las
contradicciones acumuladas en el pro-
ceso de desarrollo de la sociedad exis-
tente, dando vida – en un curso que
nunca es lineal, sino cada vez más
accidentadoycaracterizadopor altiba-
jos, saltos adelante y ruinosos precipi-
cios – a una organización social supe-
rior.Estecursohistórico dela sociedad
humana – que podemos imaginar ca-
racterizado por desenvolvimientos
verticales de progreso productivo y

social hasta el vértice que marca el
límite del crecimiento potencial, con-
juntamente con el punto de ruptura de
la vieja sociedad en la cual se injerta la
línea ascendente de la nueva socie-
dad, que en parte absorbe y en parte
sepulta la vieja (5) – ha llevado a la
sociedad actual, siempre dividida en
clases sociales antagónicas, en la cual
han sido superadas todas las separa-
ciones geográficas de los grupos hu-
manos, dentro del cual un único modo
de producción, el capitalismo, domina
y condiciona a todo el planeta.

La sociedad capitalista, igual que
las precedentes sociedades de clase,
mas con una potencia de desarrollo
histórico infinitamente superior, ha
arrojado las bases productivas, por lo
tanto, económicas y sociales, no sólo
de la superación histórica de todas las
sociedades divididas en clases. For-
mando la clase del proletariado, los
sin–reservas, explotada por la clase
detentadora del capital para usurpar
su plusvalía – que es el tiempo de
trabajo no pagado – el capitalismo ha
creado a sus sepultureros (Marx), es
decir la clase social que tiene la tarea
históricadeemanciparsede la explota-
ción con su revolución de clase y que,
al mismo tiempo, desarrolla la tarea
histórica de liberar a toda la humani-
dad del dominio del capitalismo, ce-
rrando definitivamente con el ciclo
histórico de las sociedades divididas
en clase y abriendo el futuro de la
sociedad humana el camino de la co-
munidad fraterna en la alegre armonía
del hombre social.

El fin delmercantilismo capitalista
coincidirá con el fin de toda explota-
ción del hombre por el hombre, con el
fin deldominio de las mercancíasydel
mercado sobre la vida de los hombres,
con el fin de toda opresión económica
y social que la sociedad dividida en
clases genera inexorablemente (opre-
sión económica, racial, sexualy cultu-
ral).

Los comunistas marxistas cono-
cen esta travesía histórica de las socie-
dades humanas, esta certeza histórica
de la sucesión de formas de produc-
ciónyderevoluciones. Elmarxismo es
explicacióncientíficay, almismotiem-
po, aporta las armas de la crítica que
conducen a la definiciónde la teoría de
las revoluciones sociales, y a la teoría
de la revolución proletaria y anticapi-
talistaenparticular.Laconsciencia,no
de los individuos, aunque sea la del
individuo más inteligente, sino de los
hechos históricos que se reflejan en el
cerebro de los hombres, guía el desa-

rrollo científico de las teorías revolu-
cionarias; y es precisamente por este
dato histórico de la realidad material
del desarrollo social de las organiza-
ciones humanas, que los marxistas re-
chazan la teoría según la cual la «cons-
ciencia individual» sería el motor del
desarrollo social del hombre.

Elmaterialismohistóricoydialécti-
co,basede la teoríamarxista, responde
al principio «filosófico» que plantea
que primero viene la acción y después
la consciencia: es por lo tanto la reali-
dad material, y la acción material, y la
acción material en la realidad, lo que
determina la consciencia, y, el nivel de
consciencia,de laacciónhumanaypor
tanto de la realidad material en la cual
el hombrevive yse desarrolla.El idea-
lismo, que antecede a la burguesía,
pero que con la burguesía, después de
haber arribado a la cumbre más alta de
la época histórica de su revolución,
toca el nivel más bajo y mezquino,
pretende al contrario que es el pensa-
miento, la razón, laconscienciadecada
individuo separado lo que determina
su acción y desarrollo; y allí donde la
razón burguesa, que no logra explicar
el origen de fenómenos sociales como
la violencia, el hambre, la miseria, la
guerra, lamuerte, se refugianecesaria-
mente en su superstición religiosa
enviando la causa de estos fenómenos
a los designios inescrutables y miste-
riosos de un dios.

Elmarxismo representa elpunto de
máximaelevacióndetodo lomejorque
la humanidad ha creado durante el
siglo XIX: la filosofía alemana, la eco-
nomía política inglesa, el socialismo
francés («La doctrina de Marx es om-
nipotente porque es justa...» (6) «Ella
es completa y armónica, y da a los
hombres una concepción coherente
del mundo que no puede conciliarse
con ninguna superstición, con ningu-
na reacción, con ninguna defensa de la
opresión burguesa». «El marxismo,
recalca Lenin, ha abierto la vía a un
estudio universal, completo, del pro-
ceso de origen, desarrollo y decaden-
cia de las formaciones económico–
sociales, considerando la totalidad de
todas las tendencias contradictorias,
reorientándolas hacia las condiciones
exactamente determinables de vida y
producción de las diversas clases de la
sociedad, eliminando lo subjetivo y
arbitrario en la selección de las ideas
«directivas» tomadas singularmente o
en su interpretación, descubriendo en
la condición de las fuerzas materiales
de producción las raíces de todas las
ideas y de todas las diversas tenden-
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cias sinningunaexcepción(7). Perfec-
ta sintonía entre las argumentaciones
de Lenin o de la Izquierda comunista
italiana.

Por lo tanto, se da por descontado
queel marxismo elimina lo subjetivo y
arbitrario en las preferencias ideales o
en su interpretación, mientrasque des-
cubre las raíces de todas las ideas y
todas las diversas tendencias sin nin-
guna excepción, en las condiciones
sociales de las fuerzas materiales de
producción y, por lo tanto, en las rela-
ciones sociales de estas fuerzas mate-
riales,comprendiendo almismo socia-
lismo científico, es decir, lo que será
conocido a partir de entonces como
marxismo. Elpensamiento individual,
aun el más inteligente, no determina
nada, no determina ningún cambio:
éste no es más que el reflejo de aque-
llas relaciones sociales, y de las con-
tradicciones que las caracterizan. En
este no puede dejar de reflejarse, la
conservación, la reacción o mutación
revolucionaria según la fuerza de las
contradicciones sociales, la tensión
en las correlaciones de fuerza entre las
clases y del movimiento de las clases
revolucionarias en su enfrentamiento
con las clases conservadoras y reac-

Todo movimiento político que en
la historia se constituye para represen-
tar y defender intereses de clase, se
reclama de teorías que a su vez repre-
sentan un punto de llegada de expe-
riencias del pasado de las luchas entre
las clases. Esto vale tanto para el mo-
vimiento comunista, como parael par-
tido comunista que es su definición
organizada enel espacioyenel tiempo
gracias a la teoría marxista, base im-
prescindible.

«Ningún movimiento puede triun-
far en la historia – leemos en nuestras
Tesis características de 1951 – sin la
continuidad teórica, que es la expe-
riencia de las luchas pasadas. Por con-
siguiente, elpartido prohíbe la libertad
personal de elaboración y elucubra-
ción de nuevos esquemas y explica-
ciones del mundo social contemporá-
neo: prohíbe la libertad individual de
análisis, de crítica y perspectiva inclu-
so a los más preparados intelectual-
mente de sus adherentes y defiende la
solidezdeunateoría queno eselefecto
de una fe ciega, sino el contenido de la
ciencia de clase proletaria, construido
con materiales de siglos, no del pensa-
miento de los hombres, sino de la fuer-

NINGUNA LIBERTAD PERSONAL DE ANÁLISIS,
DE CRÍTICA, DE PERSPECTIVA

cionarias.
Entonces, ¿porqué tieneel progra-

ma revolucionario del proletariado,
única clase revolucionaria de la socie-
dad moderna, base fundamental de la
acción del partido, someter su plena
validez, o no, al voto constante de una
mayoría explícita, según cada situa-
ción? El programa revolucionario del
proletariado no deriva de una particu-
lar filosofía, o de una particular teoría
económica y social, sino de una teoría
que ha superado toda superstición,
toda justificación de la esclavitud sa-
larial, todamixtificación de la realidad
de las relaciones sociales de clase,
colocando el proceso de desarrollo de
toda las sociedades que se han suce-
dido hasta ahora, en la realidad histó-
rica de las condiciones materiales de
vida y producción de las diversas cla-
ses. El programa revolucionario de la
clase proletaria no es producto de
elucubraciones salidas del cerebro de
Marx–Engels, sino que desciende de
la teoría del socialismo científico que,
a su vez, es el punto de llegada, de
encuentro y al mismo tiempo de su
superación, de todas las teorías más
avanzadas del siglo XIX, como preci-
saba Lenin.

za de hechos materiales, reflejos en la
consciencia histórica de una clase re-
volucionaria y cristalizada en su parti-
do. Los hechos materiales no han he-
chosino confirmar ladoctrinadel mar-
xismorevolucionario»(8).

Es, por lo tanto, una consecuencia
organizativa obvia que en el partido,
una vez excluida la libertad individual
de análisis, de crítica y de perspectiva,
se excluya la organización de congre-
sos y de ambientes en los cuales esa
libertad tome forma de tesis contra-
puesta que deba someterse a un voto;
como es obvio que aquel equipo orga-
nizativo que se refiera a elecciones de
comités y órganos propuestos para
dirigiresta,aquellao todaactividad del
partido, y a la búsqueda de una mayo-
ría paraasegurar a la accióndel partido
un suficiente nivel de disciplina por
partedesusmiembros, resultecomple-
tamente inadaptado y, a la larga, con-
traproducente y por esto sea finalmen-
te eliminado del partido.

Las Tesis de 1951 que hemos cita-
do, han representado, para una parte
del partido de entonces, un punto de
llegada firme en la definición clara e
inequívoca de las bases de adhesión

del partido homogéneo, unido en la
teoría ydefinido en su fórmula organi-
zativa, que era el objetivo indispensa-
ble de todo el trabajo de restauración
teórica y de reconstitución formal del
órgano partido al cual se dedicaron –
ya durante la segunda guerra mundial
y sobre todo desde el fin de la guerra
en adelante – las diversas, pero tam-
bién confusas y nada homogéneas
fuerzas que se reclamaban de la Iz-
quierda comunista italiana. Estas Te-
sis funcionarán como «papel torna-
sol»en el sentido que la primera ygran
escisión acaecida en nuestro partido
de ayer, en 1951–52 (9) precisamente,
que estalla sobre cuestiones basilares,
como la concepción del partido.

En efecto, una cosa es concebir el
partido como un conjunto de compa-
ñeros de los cuales esperamos elabo-
raciones y elucubraciones de nuevos
esquemas y explicaciones del mundo,
y a los cuales se ofrece libertad de
análisis, de crítica y de perspectiva a
fin que sus opiniones, ordenadas en
tesis, se confronten en congresos sui
géneris en los cuales se halle una
mayoría que decida sobre la justeza o
no de esas tesis, abarcando así a todo
el partido a seguir, cada vez, lo que la
mayoría asamblearia decida. Y otra
cosa es, al contrario, concebir el parti-
do como el órgano en el cual se ha
cristalizado la consciencia histórica
de la clase revolucionaria, que asegu-
re en el tiempo la continuidad de la
teoría no sometida a actualizaciones o
revisiones, y que mantenga la ruta
política definida por la experiencia de
las luchas del pasado y por los balan-
ces dinámicos de revoluciones y con-
trarrevoluciones sincambiarlas (como
sucedió desgraciadamenteen la Inter-
nacional Comunista) bajo el choque
de las situaciones contingentes. Ta-
rea que no es fácil ni automáticamen-
te resuelta gracias al simple tejido de
un cuerpo de Tesis, pero indispen-
sable para que el partido de clase,
cuando la situación histórica se vuel-
va favorable a la lucha revoluciona-
ria, sea capaz de prepararse y prepa-
rar al proletariado para el enfrenta-
miento final decisivo.

Por lo tanto, el primer logro no
pasajero, sino permanente, es la rei-
vindicación de la continuidad de la
teoría y del programa político del par-
tido, al cual se ledebe disciplinano por
fe ciega, sino por convicción política,
principalmente de los órganos diri-
gentes del partido y, obviamente, de
todos sus adherentes. No es necesa-
rio reglamentar esta disciplina por
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medio de nuevos estatutos elabora-
dos expresamente, al menos durante
todo el período en el cual la reanuda-
ción de la luchadeclasedel proletaria-
do no se ha extendido ni durado, cosa
que podría plantear concretamente el
problemadehacermáseficacesyapro-
piados los Estatutos a los que ya nos
hemos referido.

Jamás hemos sido contrarios a es-
tablecerpor escrito lasnormasdecom-
portamiento del partido y de sus mili-
tantes, al contrario. Tenemos a dispo-
sición los Estatutos de la Internacio-
nal Comunista y las Tesis sobre las
condiciones de admisión a la Interna-
cional aprobado en el 2° congreso de
1920, además de los Estatutos del Par-
tido Comunista de Italia aprobado en
el 1° congreso del partido en enero de
1921yremachadosluego enelcongre-
so de Roma de 1922; documentos que
expresan la sustancial coherencia con
elprogramadelcomunismo revolucio-
nario, y en tal sentido reivindicados
por nuestra corriente, en los que, sin
embargo, se resiente inevitablemente
la situaciónhistórica en la cual la pues-
ta a punto de las cuestiones organiza-
tivas – así como las cuestiones tácti-
cas – no estaban completamente aca-
badas. La Internacional Comunista sí
teníacomo meta convertirse en el Par-
tido Comunista Mundial, pero en sus
primeros años no podía prescindir de
lasdiferentes experienciasya madura-
das por el movimiento comunista in-

ternacional y las dificultades reales
existentes en la formación de los par-
tidos comunistas en los diversos paí-
ses, partidos que habían roto con los
viejos partidos socialistas y socialde-
mócratas de manera mucho menos in-
transigente de lo que se les exigía
históricamente. Partidos que acarrea-
ban como herencia costumbres y tra-
diciones, en parte ligadas todavía a la
democracia y al legalitarismo, cosa
que en el trascurso de los años les
impedirá lograr unacompleta madura-
ción revolucionaria, influenciando
negativamente al movimiento comu-
nista internacional en general, y al
partido bolchevique de Lenin en par-
ticular.

Cuando sea necesario, será a aque-
llos Estatutos a los cuales nos referire-
mos, eliminando lasdisposiciones que
correspondan a la praxis democrática
de congresos, federaciones, derecho a
voto, libertad de establecer reglas lo-
cales, participaciónen laselecciones y
en los parlamentos. Mucha atención
es y será puesta en las relaciones con
otros grupos y partidos políticos, así
como al rechazo del método de cartas
públicasyde involucrar las fuerzas del
partido en iniciativas y organismos
que hagan referencia a otros partidos,
reafirmando queelobjetivo prioritario
serásiempreeldedistinguirydefender
de manera intransigente la autonomía
programática, política, táctica y orga-
nizativadelpartido proletariodeclase.

Una concepción de las cuestiones
organizativas, que con el tiempo se
han vuelto aberrantes, propone que
cada hecho y acto organizativo sea
preventivamente encasillado en un
artículo, o en una coma, de ese conjun-
to denormas técnicas que forman nada
más y nada menos que los Estatutos
del partido. Sin duda que los Estatutos
a los cuales nos referimos son el resul-
tado de las luchas del partido proleta-
rio del pasado, y que su valor no con-
siste tanto en la descripción formalista
de los diversosartículos que regulan la
disciplina a la cual son sujetos cada
adherente al partido, y los casos de
indisciplina, encuanto a suespíritu, en
la visión y en la tesitura general – de la
cual se desprende el aspecto técnico–
organizativo delaactividaddelpartido
encadapaís, eldesarrollo desudimen-
sión numérica y el desarrollo de su
lucha específica, contra todas las otras
fuerzas de conservación y reacción de

PRAXIS DEMOCRÁTICA Y EXPEDIENTISMO:
SIEMPRE AL ACOSO

lasociedad anivel internacional;y,por
la influenciadeterminante de los estra-
tos decisivos del proletariado, defi-
niendo los límites de las condiciones
deadhesión, deactividad yde discipli-
na de sus adherentes y sus organis-
mos dirigentes. Tampoco cabe duda
de que las experiencias del pasado, y
sobre todo las lecciones históricas
extraídas de la reincidencia oportunis-
ta que destrozó la continuidad teórica
y programática del marxismo revolu-
cionario y, por consiguiente, la des-
trucción de la continuidad organizati-
va, no podían volver a proponerse en
elcompromiso formalista de losviejos
Estatutos. Las lecciones históricas tie-
nen que ver con todos los aspectos de
la restauración teórica yreconstitutiva
del órgano–partido, después de la tre-
menda derrota de la Gran Revolución
de Octubre y, sobre todo, del movi-
miento comunista internacional. Teo-
ría y praxis en el marxismo no son

ámbitos separados y desligados; es-
tán orgánicamenteunidos de tal mane-
ra a los principios contenidos en la
teoría marxista – como por ejemplo el
centralismo – y de donde se despren-
den dialécticamente las directivas tác-
ticas y organizativas que, aunque no
estén colocados fuera de las reales
condiciones de la lucha de clase y, por
lo tanto, de la correlación de fuerza
entre las clases, tengan en cuenta, no
obstante de toda la perspectiva de la
lucha revolucionaria queel proletaria-
do, y el partido comunista a la cabeza,
deben y deberán comprometer para
obtener el éxito histórico, del fin del
capitalismo y de toda sociedad dividi-
da en clases contrapuestas.

La experiencia de las luchas pasa-
das, y de sus derrotas, ha demostrado
queelmecanismo democrático tanto al
interior de la lucha política en la socie-
dad capitalista,como al interiormismo
del partido comunista revolucionario
es, sobre todo, un vehículo de las
tendencias oportunistas. Por medio de
este vehículo, la clase dominante bur-
guesa impone el más vasto e insidioso
engaño, conelcualparaliza laclasedel
proletariado, incluyendo al de los paí-
ses atrasados, desde el punto de vista
capitalista, ahogando todas sus ener-
gías en una impotente maraña confusa
e inconclusa. Hoy, está demostrado,
por la experiencia histórica ligada a la
derrota del movimiento comunista re-
volucionariointernacional,queescom-
pletamente falsa la ideadequeelmeca-
nismo democrático, aun si es abrevia-
do por un partido que no pierde de
vista el objetivo final de la revolución,
pueda ser útil a la causa facilitando la
participación de todos los militantes
en laactividad yacción delpartido. De
eso, ya en los años de la constitución
delPartidoComunista de Italia, estaba
férreamente convencida la Izquierda,
tal como las grandes batallas de clase
sobre la cuestión de la revolución, de
la dictadura y del Estado proletario lo
demostraban. Pero, si damos el justo
peso a los argumentos teóricos y po-
líticosqueAmadeoBordigautilizópara
lanzar la propuesta de la fórmula del
«centralismo orgánico» en lugar del
«centralismodemocrático», en1922,y
a aquellos que siguieron utilizando
este último mecanismo en todas las
eventualidades, hasta desalojar pro-
gresivamente a los exponentes de la
Izquierda comunista italiana de la di-
rección del Partido Comunista de Ita-
lia, a causa de esta intervención, que
era más técnico–organizativa que teó-
rico–política, no podemos más que
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concluir que: el criterio democrático,
hasta el presenteun accidente material
para la construcción de nuestra orga-
nizacióninterna(Elprincipiodemocrá-
tico, 1922), no será jamás elevado a
principio, puesto que si los comunis-
tas pueden y deben regularse elástica-
mente con respecto a las normas de la
democracia interna sindical (Ibídem),
respecto a la actividad y acción del
partido, los mismos están obligados a
mantener un comportamiento unitario
y nada elástico, de ninguna manera
dictado porexigencias e influenciasde
otros grupos o sujetos políticos. El
ámbito de la lucha inmediataysindical
es una cosa, mientras que el ámbito de
la lucha política y general es otra muy
diferente; en los dos grandes campos
deactividad delpartido no debe existir
contradicción, sino coherencia orgá-
nica a tal punto que cuando se prepara
la actividad sobre el terreno inmediato
esta se encuentra al servicio de la ac-
tividad en el terreno más vasto y revo-
lucionario, convirtiéndose en pasaje
obligado para lograr el objetivo más
vasto e histórico: que la lucha proleta-
riaderribeelpoderburguésycapitalis-
ta en todo el mundo, abriendo el cami-
no a una nueva sociedad comunista.

Las solas experiencias históricas
ya han excluido que el mecanismo de-
mocrático utilizado todavía, pero de
manera accidental, en los años 20' del
siglo pasado (tal como repite Amadeo
Bordiga en sus argumentos), pudiese
recobrar una calidad igual o superior a
su accidentalidad. En la tentativa de
reconstitución del partido, por parte
de algunos componentes que se rei-
vindicaban de la Izquierda comunista
italiana, durante y sobre todo después
de la segundaguerramundial, lascues-
tiones organizativas fueron plantea-
das volviendo a tomar la vía de los
Estatutos del partido comunista de
Italiade1921–22 y, sobre todo, reivin-
dicándose de los mismos criterios del
centralismo democrático que habían
sido adoptados para la época.

En la obra general de restauración
histórica del marxismo y de los balan-
cesdinámicosde lasexperiencias liga-
das a la revolución rusa, a la Interna-
cional Comunista, al partido comunis-
tade Italiaya la lenta,pero, inexorable
degeneración de los partidos comu-
nistas europeos, y, finalmente de la
misma Internacional – luego de la
caídaenelburocratismo,enla discipli-
na terrorista, más la presión estatal del
estalinismo,verdaderaexpresiónysín-
tesis de la tercera oleada oportunista
que destrozó el camino a las fuerzas

sanasde la revolución comunista–, las
fuerzas más intransigentes y coheren-
tesde laIzquierdacomunista italiana re
propondrán igualmente las cuestio-
nes organizativas sobre las trazas ya
señaladas en1922, estavez redactadas
con más brío y seguridad.

Elcentralismoorgánico sevolvió a
proponer, no como una fórmula que
milagrosamente iría a resolver antici-
padamente los nódulos organizativos,
determinados por las dificultades ob-
jetivas en la cual la actividad del parti-
do poco a poco se sumergió, y no
como fórmula a utilizar para superar
todos los problemas de orden práctico
o táctico que hiciesen surgir discor-
dancias o divergencias, sino como un
principio – ypor ello un objetivo hacia
el cual tender – al cual vincularse y del
cual hacer descender directivas y nor-
mas organizativas de partido.

El otro cuerno delproblema estaba
constituido por el expedientismo –
organizativo y táctico – en el cual el
partido debía caer bajo el pretexto de
acelerar la reanudación de clase, de
acelerar el proceso histórico revolu-
cionario, o simplemente «para quedar
siempre en boga» como denuncian
claramente las Tesis características de
1951(11).

Latendenciaafijar yadoptar atajos
tácticos para con menor esfuerzo al-
canzar el objetivo revolucionario, es
una actitud completamente burguesa,
derivada de la congénita actividad
mercantil de la burguesía a lo largo de
toda su existencia. El proceso de re-
anudación de la lucha de clase revolu-
cionaria madura, ante todo, a través de
condiciones de carácter histórico y
objetivas – las causas sociales profun-
das de las crisis históricas de la socie-
dad –, pero en el cual no se deja de
intervenirmedianteelproselitismoyla
propaganda; con la consciencia de los
objetivos históricos del proletariado y
la voluntad de perseguirlos, actuando
práctica y coherentemente en la reali-
dad histórica, todo esto hace del par-
tido de clase un factor, además de
producto,de lahistoria.Pero el partido
«excluye absolutamente que se pueda
estimular el proceso con recursos,
maniobras, expedientes que hagan
palanca sobre aquellos grupos, cua-
dros, jerarquías que usurpen el nom-
bre de proletarios, socialistas y comu-
nistas»(12); la referenciacomporta no
sólo los hasta ahora partidos socialis-
tas y comunistas oficiales, influencia-
dos e hijos del estalinismo, sino tam-
biéndegrupos,apartirdelmovimiento
trotskista, que luchan contra el estali-

nismo pero con prácticas y métodos
desviantes o inspirados en una su-
puesta «democracia proletaria», o a
maniobras de sabor «militar» – tales
como el entrismo – a través de los
cuales acelerar el proceso revolucio-
nario en las grandes masas del mundo.
Con el tiempo los partidos estalinistas
o postestalinistas han cambiado de
piel, y los movimientos antagónicos o
han desaparecido, luego de desviacio-
nes anarquizantes o lucharmatistas, o
se han transformado simplemente en
iguales pequeñas contramarcas de un
mosaico democratoide y parlamenta-
rio, antiproletario y anticomunista, tal
como sus ilustres predecesores.

Al día siguiente de la desaparición
de Lenin de la vida activa, «Estos me-
dios – los expedientes arriba mencio-
nados, comoteoríaorganizativayfuer-
za operante del movimiento – que in–
formaron la táctica de laTercera Inter-
nacional, no obtendrán como efecto
más que la disgregación del Comin-
tern, dejando siempre algunos trozos
de partido en el camino del “expedien-
tismo táctico”» (13). Y algunos peda-
zos departido dejadosen elcamino del
expedientismo táctico y organizativo,
desgraciadamente, han seguido ope-
rando,como lamismahistoriade nues-
tro partido de ayer demuestra, desde la
escisión de 1951–1952 del grupo
«battaglia comunista» hasta la última
crisisexplosivade1982–1984 (14).

Con las tesis de 1951, recalcamos:
para acelerar la reanudación de clase
no existen recetas a tal propósito. Y
todos los expedientes buscados y
adoptados para hacer escuchar a los
proletarios la voz de clase, para hacer
más cercana y menos ardua la teoría
marxista y la perspectiva de la revolu-
ción, de la dictadura proletaria y del
terror rojo,para incrementar la influen-
cia en el proletariado habituado a las
dulcespalabras de la democracia, de la
paz, del trabajo que «ennoblece al
hombre», sólo son en realidad medios
que conducen a desviaciones de prin-
cipio; medios a través de los cuales no
sólo se alejan de la teoría marxista,
frecuentementereclamadaformalmen-
tecomo unaespecie defastidiosa jacu-
latoria, sino que obstaculiza eldifícil y
arduo camino del proletariado en su
reconquista del único terreno en el
cual se resuelven todas las contradic-
ciones de la sociedad, el terreno de la
lucha de clase.

Algunas veces hemos sido acusa-
dos de no querer establecer por escrito
las normas organizativas internas ya
que seríamos prisioneros de una vi-
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sión caudillista del partido, en el sen-
tido que toda la actividad del partido
dependería de tesis venidas de elucu-
braciones del gran jefe, ayer Amadeo
Bordiga, luegoBruno Maffi,ymañana
quizá cual otro esperado “cerebro”.

Los burgueses, cuando no utilizan
lacalumnia, el fraude, eldesprecio por
la verdad – tal como todo buen comer-
ciante debe hacer – no tienen otra
formadepolémicaque la reducción de
todo hecho histórico, de todo aconte-
cimiento que comporte fuerzas socia-
les y grandes masas, a la mezquina
dimensión del individuo, del persona-
je aislado, de cuyo pensamiento y ac-
ción dependería la historia de toda la
humanidad; en suma, como un peque-
ñodiosenla tierra,a imagenysemejan-
za – en bien y en mal – del dios sobre-
natural, simétricas supersticiones.

La Izquierdacomunista, enel surco
estable del marxismo no adulterado,
siempre ha combatido la ideología in-
dividualistay,porextensión,el idealis-
mo conel cual la burguesía justifica no
sólo su propio ascenso al poder, derri-
bando a la aristocracia y al clero y
destruyendo los vínculos económi-
cos y feudales de la sociedad, sino
también laconservación delpoder que
en todas las fases sucesivas se carac-
terizósiempremáscomounmovimien-
to anti–histórico, desde el punto de
vista del desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas y de las necesidades reales
de una sociedad sofocada por las le-
yes capitalistas de mercado.

La tendenciaa ladisciplinaorgani-
zativa de los comunistas revoluciona-
rios no deriva de una «decisión indivi-
dual» o de la aceptación formal de un
Estatuto, sino del convencimiento
político delprogramarevolucionario y
de los dictámenes políticos que deri-
van coherentemente de éste, y que
prevén la acción del partido, bien que
complejasydiferenciadasenlosdiver-
sos planos de la lucha de clase, en
forma unitaria, persiguiendo los obje-
tivos de la lucha revolucionaria en el
esfuerzo permanente de continuidad
en el espacio y en el tiempo. En tal
sentido, la férrea disciplina reclamada
por Lenin a los militantes del partido,
aún más en las fases de la guerra civil
y revolucionaria y de la dictadura pro-
letaria en el poder conquistado, cons-
tituye un elemento indispensable y
vital de la misma lucha, elemento que
se inserta orgánicamente en la cons-
ciencia colectiva representada por el
partido.

Jefes y gregarios, como habitual-
mente se les llamabaen losañosVeinte

del siglo pasado, son militantes que
ejercen funciones diversas pero en la
única unidad orgánica que se llama
partido; militantes que no están apura-
dos en «hacer carrera» dentro del par-
tido, no sólo porque se excluyan suce-
sos históricos a distancia visible, sino
porque los métodos organizativos no
se basan en el prestigio personal y
sobre la divisiónartificial de las tareas,
sino sobre la integración de las dife-
rentescapacidades individualesenuna
actividad orgánica y unidireccional,
en la cual el aporte de cada compañero
militante es el resultado, aunque sea
microscópico, deun proceso demadu-
raciones de las condiciones objetivas
de la lucha de clase.

Cuando afirmamos que los jefes
del partido, los responsables de las
diversas ramas de actividad o sección,
no son elegidos mediante un método
de consulta electoral y del voto, sino
que son material y objetivamente indi-
cados por una selección natural de los
elementos más capaces y confiables
para tales tareas, no se deja que esta
cuestión se «resuelva» por casuali-
dad, sino que se le ligaestrictamente al
proceso histórico de maduración de
las condiciones favorables a la revolu-
ción. La selección de los jefes es parte
integrante de la formación del partido
de clase, porque se basa sobre elemen-
tos históricos materiales y objetivos
que son únicos: la teoría marxista, los
principios del comunismo revolucio-
nario,el programarevolucionario,que
no son el resultado de elucubraciones
de cerebros por muy formidables que
sean, sino el resultado de la lucha
histórica entre fuerzas sociales gigan-
tescas y anónimas. Por cuanto las fun-
ciones de los jefes del partido comu-
nista revolucionario sea fundamental-
mente técnica, no por esto tienen que
ser evaluadas según criterios organi-
zativos, o peor todavía, burocráticos;
esa funciónreviste uncarácter político
en el sentido de que su desarrollo
orgánico, en la actividad colectiva del
partido, no puede expresar su más alta
eficacia y eficiencia a condición de
estar integradapolíticamenteenla más
complejaactividaddelpartidopermea-
da por los dictámenes y directivas
políticas que provengan del esfuerzo
por hacer actual y realizar el programa
revolucionario del partido. Los com-
pañeros que condensan mejor la cohe-
rencia programática y política, y que
aseguran mejor que otros la continui-
dad teórica, política y organizativa,
son aquellos compañeros que esta
selección natural llama a desempeñar

las labores dirigentes, sin ninguna
necesidad de la consulta electoral de
cada individuo–miembro del partido.

El encuentro entre el partido his-
tórico y el partido formal, es decir la
teoría del comunismo revolucionario
y la organización física del partido de
clase, no es mediado o medible por la
presencia de un Lenin o un Bordiga,
sino que surge gracias a la concomi-
tancia de factores reales que son a su
vez el resultado del enfrentamiento
entre las clases, de una lucha que ha
producido y produce chispas de cons-
ciencia de clase; cada militante revo-
lucionario representa en cierta medi-
da la forma física, actual e inestable
de aquella consciencia de clase. Como
tal jamás podrá ser el partido, en el
sentido formal del término, ni mucho
menos en el sentido histórico; pero
son aquellas chispas producidas por
la lucha entre las clases que pueden,
en circunstancias históricas dadas y
sobre la base de una teoría y un pro-
grama invariado e invariante, unirse y
transformarse en una colectividad or-
ganizada, en un partido precisamen-
te. El lugar y el tiempo en los cuales
esto sucedía, sucede y sucederá no
depende de la voluntad de una sola
chispa aislada, sino de la fuerza de
procesos materiales e históricos de la
formación de la sociedad y de la lu-
cha que las clases sociales son em-
pujadas históricamente a desarrollar.

Lacolectividad organizadaen par-
tido representa el encuentro entre par-
tido histórico y partido formal; y, las
funciones técnicas y organizativas del
partido formal no son sino la declina-
ción actual de las tareas prácticas que
el partido se da en virtud de la cons-
ciencia que tiene de los objetivos his-
tóricos de la lucha de clase que, como
partido, representa.

Por ello los compañeros más capa-
ces y confiables – en términos de co-
herente desarrollo de la actividad po-
lítica y militante – son llamados a asu-
mir las mayores responsabilidades
prácticas y políticas del partido. Y,
como representantes de partido, desa-
rrollan la función de colectores de las
fuerzas del partido, encaminándolas
hacia objetivos inmediatos y futuros
según las directivas que se despren-
den del indispensable organismo cen-
tral. Todo funciona con coherencia y
disciplinaenla medidaenqueaningún
militante del partido, sea jefe o grega-
rio, se le permite la libertadde análisis,
de crítica y de perspectiva, la libertad
individual de elucubrar y de plantear
sus propias opiniones como elemento
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que funda su adhesión y actividad
dentro del partido.

Con esto no afirmamos que los
textos de partido sean siempre perfec-
tos, irrevocableseinmodificables (15),
o que las directivas emanadas del cen-
tro del partido sean siempre justas.
Afirmar que no existe libertad perso-
nal de formulación de tesis a someter
al voto que busca una mayoría, no
significa que cada compañero de par-
tido no pueda dedicarse a la elabora-
ción de materiales con la finalidad de
encontrar formas mejores y más com-
pletas de tratar los diversos aspectos
de la teoría ydel programa del partido.
Permaneciendo en el surco ya trazado

Si la Izquierda comunista siempre
ha sostenido, desde los primeros pa-
sos de la Internacional Comunista,
que se hiciesen más rígidas y riguro-
sas ciertas medidas de organización y
constitución del partido comunista
único, y que fuesen precisadas en el
mismo sentido todas las normas tácti-
cas, ¿cómo entonces nunca se han
creado reglas escritas en el momento
de su reconstitución del partido en la
segunda postguerra?

En los Estatutos, en las Condicio-
nes de admisión, en las Resoluciones
organizativas y tácticas, siempre se
han formalizado los criteriosynormas
que respondían a la perspectiva posi-
tiva de la lucha de clase revoluciona-
ria, y siempre se ha buscado definir lo
que hubiera ocurrido en casos en los
que se rompe con la disciplina del
partido. Como decíamos en líneas pre-
cedentes, retenemos que no ha habi-
do todavía necesidad de escribir más
de lo que ya está contenido en los
Estatutos de la Internacional Comu-
nista de 1919 y 1920 y en aquellos del
Partido Comunista de Italia de 1921 y
1922. Estos documentos, además, son
integrados con las Tesis de Nápoles y
deMilán,de1965 y1966, en las cuales
se condensan las lecciones históricas
de las desviaciones organizativas y
tácticas, y la consecuente degenera-
ciónquecaracterizaránel camino de la
Internacional, desde su tercer congre-
so en adelante.

Aquellos que se reúnen en torno a
lafórmuladelcentralismodemocrático
están convencidos de haber dado la
respuesta a cada cuestión organizati-
va importante, limitándose a recalcar
aquellos criterios y normas que la mis-
ma historia de la degeneración de la
Internacional Comunista, y de los par-

de la teoría marxista, y siguiendo la
línea de las batallas de clase que en el
tiempo han definido pasajes obliga-
dos de la actividad del partido revolu-
cionario – como los balances dinámi-
cos de los grandes giros históricos lo
han demostrado – todo compañero,
incluso los más jóvenes, está en capa-
cidad, al mismo tiempo quees solicita-
do, a dar su propia contribución al
trabajo del partido. Integrar las diver-
sas capacidades para el trabajo común
delpartido significaprecisamente eso:
de cada compañero militante según su
capacidad, fuera de las lógicas de ca-
rrera, de personalismo y de la división
del trabajo.

CÓMO PREVENIR Y SUPERAR LAS DIVERGENCIAS

tidos que formaban parte, ha demos-
trado sus límites y debilidades.

De hecho, es precisamente el mé-
todo democrático, entendido como
praxis resolutivade lagran partede los
problemas tácticos y organizativos –
aún correlativaal principio del centra-
lismo,como recalcafirmemente Lenin
– lo que constituye el elemento de
debilidad de laestructura organizativa
delpartido declase. En lugarde hacer,
a través de este, más rigurosas y más
rígidas las medidas de organización y
de constitución del partido comunista
único (16) – como afirman nuestras
Tesis – la Internacional fue llevada a
volverlas más suaves, equívocas
(como en el caso de los partidos «sim-
patizantes») o en contraste con las
normas apenas dadas (tal como la fu-
sión con los partidos recién escindi-
dos).

«Apenas se delineó que una cierta
relajación en estos terrenos vitales,
denunciada por nosotros ante el mis-
mo gran Lenin, comenzaba a producir
efectos dañinos, nos vimos obligados
a contraponer informes a informes y
tesis a tesis. (...) A diferencia de otros
grupos de oposición, desde aquellos
mismos que se formaban en Rusia y
desde la misma corriente trotskista,
evitamos siempre con cuidado dar a
nuestro trabajo interno en la Interna-
cional la forma de una reivindicación
de consultas democráticas y electivas
de toda la base, o de reclamar eleccio-
nes generales de los comités directi-
vos». No lo hicimos entonces, tanto
menos lo hicimos después de la trage-
diade laderrotageneraldelmovimien-
to revolucionario de los años 20', y
luego del precipitar a la Internacional
comunista en el pantano del oportu-
nismo más destructivo, reanudado el

trabajo de restauración de la doctrina
y reconstitución del partido interna-
cional único. Entonces, cuando el
movimiento del proletariado revolu-
cionario tenía todavía la oportunidad
de retomar la lucha en Europa y en el
mundo por derribar el poder de la bur-
guesía, y la Internacional Comunista,
no obstante las primeras concesiones
a las teorías oportunistas, seguía re-
presentando el punto más alto del
movimientorevolucionariomundial, la
Izquierda italiana obraba a fin que la
partemássana yubicadaenla tradicio-
nal luchaendefensadelmarxismo,yde
las perspectivas revolucionarias, es-
tuviese en capacidad de volver a colo-
car al movimiento sobre la justa ruta.
Nuestras Tesis lo afirman claramente:
«La Izquierdaesperó salvar la Interna-
cional y su tronco vital y válido de las
grandes tradiciones sin organizar mo-
vimientos de escisión, rechazando
siempre la acusación de haberse orga-
nizado o de querer organizarse como
unafracción, o como unpartido dentro
del partido. Ni siquiera la Izquierda,
incluso cuando las manifestaciones
del oportunismo naciente se volvían
cada vez más innegables, estimuló o
aprobó el sistema de las dimisiones
individualesdelpartidoo dela Interna-
cional»(18).

Tantas fueron las acusaciones
contra la Izquierda comunista italiana
por parte de las fuerzas del oportunis-
mo, y del estalinismo en particular,
pero aquellos que nos denunciaban
jamáspodrán acusarnosde reivindicar
elmétododemocrático, o decontrapo-
nera laburocratizaciónyalosmétodos
terroristasde disciplinaadoptados por
los vértices estalinianos, criterios de
disciplina democráticos. Buscaron
convencerbajo diversas formasa Bor-
diga, y a través de él a toda la corriente
de Izquierda, con lisonjas o bajo ame-
nazas, a partir de las grandes discusio-
nes sobre el parlamentarismo revolu-
cionario, a fin de que se disciplinasen
alasdirectivasde laInternacionalacep-
tando a cada giro, concesiones tras
concesiones, las desviaciones que se
iban a concretizar con la idea de que la
situación general de retardo de los
partidos comunistas europeos en la
preparaciónrevolucionariapudiese ser
remediada a través de indicaciones
tácticas y organizativas más suaves y
que pudiesen neutralizar las formula-
ciones y exigencias de los partidos
socialdemócratas que gozaban de una
fuerteinfluenciaenelproletariado.Pero
se encontrarán frente a una corriente
que tenía raíces profundas y consoli-
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dadas, que continuó dando la batalla
sinceder jamásalplano democrático y
personalista.Otros jefes políticosde la
corriente de Izquierda de entonces
cederán,comoGramsci,Terracini,To-
gliatti, a la presión y a las oscilaciones
de la Internacional, para luego hundir-
se frente al estalinismo vencedor.

Y es esa calidad de intransigencia
y de profunda raíz marxista que la
Izquierda comunista italiana podrá
estar en capacidad de ser práctica-
mente la única fuerza en el mundo –
aún estando reducida a los mínimos
términos – en condiciones de resistir
a la presión y a los ataques del estali-
nismo, además de los de la burguesía
vestida de demócrata o de fascista, y
en capacidad de reanudar conel traba-
jo de restauración teórica del marxis-
mo y por la reconstitución del partido
internacional único.

Del mismomodo como se combate
el método de las consultas democráti-
cas y electivas, así mismo se combate
el método de las expulsiones. Leemos

El partido prisionero del método
democrático conduce a un funciona-
miento basado en las divergencias, en
las contraposiciones, sobre las crisis
en suma, y prevé normas vinculadas a
las decisiones tomadas con la consul-
ta electoral y el voto: la decisión que
pase será la votada por la mayoría aun
si esa decisión estuviese en contradic-
ción con el programa, la posición polí-
tica general y los objetivos definidos,
es decir con todo lo que constituye el
núcleo programático y político sobre
el cual se ha constituido el partido.
Desde este punto de vista el centralis-
mo, reivindicado por muchos que se
reclamandel leninismo yde la Izquier-
da, se reduce a una simple coordina-
ción técnica, a una especie de buzón
postal, mientras la responsabilidad
política de la actividad interna del par-
tido, y de su acción, es de hecho total-
mente transferidaa losmilitantes, cada
uno de los cuales es llamado a dar su
voto sobre esta o aquella interpreta-
cióndelprograma,sobre estao aquella
decisión táctica, sobre esta o aquella
actividad o acción del partido; la uni-
cidad del partido y su acción que de-
penden delvoto deuna mayoríaque en
cada oportunidad se expresa sumando
los votos de cada militante, sería com-
pletamente efímera. De esta manera la
actividad y acción del partido comu-
nista revolucionario estarían siempre

en nuestras Tesis: «la Izquierda en su
pensamiento fundamental siempre ha
visto el camino hacia la supresión de
las decisiones electorales y de los
votos por los nombres de compañeros
o sobre tesis generales como un cami-
no que se dirigía hacia la abolición de
otro innoble bagaje del democratismo
politicantesco, esto es, el de las supre-
siones, las expulsiones y disolución
de los grupos locales. Con todas las
letras habíamos enunciado muchas
veces la tesis de que estos procedi-
mientos cada vez más excepcionales
servían para salvar no los principios
sanos y revolucionarios sino precisa-
mente las posiciones conscientes o
inconscientes de un oportunismo na-
ciente, como ocurrió en 1924, 1925,
1926, esto significa sólo que la fun-
ción del centro ha sido conducida en
forma errada y ha hecho perder toda
real influencia de disciplina de la base
hacia este, tanto más cuanto más vie-
ne torpemente decantado un falso ri-
gordisciplinario»(19).

LA FUNCIÓN DEL CENTRO,
HE AQUÍ EL CENTRO DE LA CUESTIÓN

sometidas por un método que es con-
génitamente paralizante por cuanto no
se basa sobre la coherencia con las
bases teóricas y programáticas, ni la
homogeneidad de la visión general de
la unicidad de la acción en los diversos
campos de intervención. Por otra par-
te, ya que precisamente el partido no
actúa fuera de la realidad de la socie-
dad capitalista y de la lucha entre las
clases, este método se presenta como
uneficazvehículode lavisión idealista
delmundo yde la sociedad, típicade la
burguesía, y de la costumbre a la sumi-
sión de los intereses específicos del
proletariado a aquellos más generales
y superiores (así lo difunde la burgue-
sía) de la patria, de la economía nacio-
nal y del pueblo, tomando la delantera
a la visión marxista del mundo y sobre
los intereses de clase del proletariado.

El idealismo, el engaño social re-
presentado por el democratismo, ex-
pulsados de la puerta del programa
histórico de la revolución comunista,
entra por la ventana para intoxicar el
organismo–partido a través de una de
sus actividades que puede parecer
secundaria y nunca definida corres-
pondiente a la organización y la tácti-
ca.Pero esprecisamenteporesta razón
que la Izquierda comunista italiana in-
sistía tanto con la Internacional Comu-
nista con el fin de que las medidas de
organización y constitución fuesen

más rigurosas y rígidas y las normas
tácticas no fuesen genéricas y equívo-
cas. No era una fijación formal, una
especie de extremismo de la fórmula,
sino que lo requerían las exigencias
orgánicas de la homogeneidad del
movimiento comunista internacionaly
de su acción como partido comunista
único en el mundo.

La lucharevolucionaria,ylasexpe-
riencias del pasado tanto en las victo-
rias como en las derrotas del movi-
miento comunista mundial, han de-
mostrado que el método democrático,
aun bajo un control centralista, no ha
producido sino daños tanto en la con-
ducción de la actividad del partido
como a nivel táctico y político más
general, hasta destrozar no sólo la
continuidad organizativasino también
la continuidad política y teórica del
partido. Estos han dado la demostra-
ción en negativo del método democrá-
tico, y han demostrado dialécticamen-
te que el partido revolucionario debe
dotarse de un método organizativo
superior, a la altura histórica de sus
tareas a la luz justamente de las leccio-
nes sacadas de la degeneración de la
Internacional Comunista.

Las Tesis de Nápoles y de Milán
(20)constituyen, en efecto, este balan-
ce dinámico que el partido ha sacado
de los grandes giros históricos en los
cuales las potentes fuerzas de las cla-
ses sociales, en el titánico enfrenta-
miento por la vida o por la muerte, han
dado el máximo de su experiencia. El
Estatuto que el partido redactará en un
mañana, cuando crezca su actividad
en la reanudación de la lucha de clase
y su extensión organizativa en los di-
versos países requiera una compleja
articulación escrita de reglas de adhe-
sión y comportamiento para los diver-
sos órganos del partido y para cada
militante individual, no podrá definir
sus diversos artículos más que en per-
fecta coherencia con estas Tesis, de-
duciendo no sólo el espíritu sino tam-
bién las orientaciones prácticas que ya
se encuentran contenidas en ellas.

Elmilitantecomunistanonace fue-
ra del ambiente burgués, este proviene
de sus fortísimas contradicciones y es,
tomado individualmente, vehículo de
estas contradicciones. Este debe lu-
char contra los hábitos y actitudes en
las cuales la sociedad burguesa su-
merge cada hombre que nace y nacerá
en esta tierra; debe luchar contra una
visión idealista y falsa de la realidad y
de las relaciones sociales; debe luchar
contra lamezquina reduccióndelobje-
tivode lavidaalsacrificiopermanente,
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de trabajarmásdelacuentaparaaliviar
la dosis de los sacrificios, debe luchar
contra una instrucción orientada ex-
clusivamente hacia el mercado capita-
lista y sus exigencias; debe luchar al
mismo tiempo contra todo tipo de su-
perstición, y de manera particular la
religiosa, para lograr comprender un
fragmentoalmenosdelarealidad física
y material; debe luchar, y esta es la
parte más dura, contra la democracia,
en principio y en praxis, con la cual las
clases dominantes burguesas logran,
sobre la base de una larga experiencia
histórica,movilizara lasmasasproleta-
rias y desheredadas del mundo en
defensa de sus intereses de concu-
rrencia, en defensa de sus privilegios,
de su dominio, de su infinita sed de
beneficios capitalistas.

En el texto de 1965 (21) que ya
hemoscitado,podemos leerporentero
la potente descripción del militante de
partido: «Las violentas chispas que
saltaron de entre los conductores de
nuestra dialéctica nos han enseñado
quees compañero militante comunista
y revolucionario quien ha sabido olvi-
dar, renegar, quitarse de la mente y del
corazón la clasificación en que lo ins-
cribe el padrón de esta sociedad en
putrefacción, y se ve y confunde a sí
mismo en todo el arco milenario que
liga el ancestral hombre de la tribu que
luchaba contra las bestias, al miembro
de la comunidad futura, fraterna en la
armonía alegre del hombre social».

Aquel que conoce ya no de manera
superficial lasposicionesde la Izquier-
da comunista italiana, sabe que no se
está hablando del individuo aislado,
desligado del partido y de su actividad
material, sino del compañero que es
militante comunista y revolucionario
en cuanto miembro del partido comu-
nista revolucionario, por lo tanto de un
elementoqueelenfrentamiento objeti-
vo delascontradiccionessocialesexis-
tentes y de la lucha de clase y la lucha
revolucionaria ha seleccionado y em-
pujado hacia la superación de la socie-
dad existente, hacia el partido históri-
co,haciaelcomunismo,hacia lacomu-
nidadfutura, fraternaenlaalegrearmo-
nía del hombre social.

Por eso es errado pensar que el
partido (tanto más si se trata del parti-
do histórico) esté representado com-
pletamente en cada militante tomado
individualmente, tanto como pensar
que el partido esté constituido por la
suma, o si se quiere, por la multiplica-
ción de cada militante comunista. El
partido de clase, desde el punto de
vista formal, no es ni siquiera el resul-

tado organizativo de la voluntad de
cada uno de los elementos que «deci-
den» constituirse en partido sino que
es más bien el resultado – aun siendo
comparado sobre el tiempo histórico –
de un proceso de maduración de con-
diciones objetivas que contienen el
nivel al cual ha llegado la lucha entre
las clases, la tensión de las contradic-
ciones sociales, la presencia de una
tradiciónhistóricadelmovimiento co-
munista, lapresencia físicade elemen-
tos que activan el vínculo de espacio
y tiempo entre las luchas del pasado,
las experiencias condensadas del mo-
vimiento histórico del comunismo re-
volucionario, las condiciones objeti-
vas de constitución de una organiza-
ción de partido sobre las bases claras
delmarxismo yde losbalancesdinámi-
cos de las revoluciones yde las contra-
rrevoluciones.

Se llega a ser militante comunista
en y con el partido en el cual cada
elemento se interesa yparticipaen una
fuerza que, o es colectiva, o no lo es.

La adhesión individual al partido
no contradice el cuadro que hemos
delineado sintéticamente. Es una nor-
ma organizativa precisa de partido,
que se deriva de la tradición del movi-
miento comunista internacional, y res-
ponde dialécticamente a una visión
anti–individualista del partido. En
defensa del único programa, de la
única teoría, y de la unicidad de la
organización política del partido, así
como se rechazan los frentes políti-
cos con otros partidos o grupos polí-
ticos, del mismo modo se rechaza agre-
gar al partido grupos ya organizados.
Se parte del concepto que el progra-
ma, y las tesis político–tácticas y or-
ganizativas del partido, están dados
ya y que por lo tanto no son objeto
de cambios: o se aceptan o se recha-
zan de plano. Además, el partido es
una organización estructurada orgá-
nicamente, con organismos dedica-
dos al mejor funcionamiento de su
actividad total ligadas entre sí en for-
ma piramidal y no horizontal, respon-
diendo a un único órgano central. El
partido, por sus planteamientos fun-
damentales, niega la formación de
corrientes o fracciones internas, y es
por ello que no tiene necesidad de
congresos en los cuales dar voz a las
diversas corrientes y fracciones. Así
como no se crean grupos separados
en su seno, tampoco crea agregados
de grupos externos pre–organizados.
Por ello la adhesión al partido es la
más simple y directa: individual.

Sinembargo, rechazar la formación

de corrientes y fracciones internas, o
las adhesiones de grupos ya pre–or-
ganizados, no resuelve de por sí los
problemas ante eventuales divergen-
cias que siempre podrán nacer dentro
del partido y que pueden desarrollarse
hasta la formación de verdaderas y
precisas corrientes y fracciones. Una
cosa es estructurar el partido ya en la
forma de fracciones agregadas y suje-
tas conjuntamente a un programa más
o menos genéricamente aceptado y
aplicado, otra cosa es estructurar al
partido como una organización com-
pletamente fundada sobre la homoge-
neidaddel programayde las directivas
político–tácticas, afrontando las di-
vergencias que podrán siempre nacer
y desarrollarse en su seno como he-
chos materiales excepcionales, y tra-
tarlas con mucho cuidado, dado que
estas siempre son el síntoma de una
conducción errada del partido.

Por eso, con razón, las Tesis de
Nápoles recalcan que en la concep-
ción del centralismo orgánico, la ga-
rantía de la selección de sus compo-
nentes es la que siempre proclamamos
contra los centristas de Moscú. El
partido persevera esculpiendo los li-
neamientos de su doctrina, su acción
y su táctica con una unicidad de méto-
do por encima de espacio y tiempo.
Todos los que ante estas delineacio-
nes se encuentran molestos tienen a
su disposición la vía obvia de abando-
nar las filas del partido. Ni siquiera
después de haber conseguido la con-
quista del poder podemos concebir la
inscripción forzada en nuestras filas;
es por esto por lo que quedan fuera de
las justas acepciones del centralismo
orgánico, las presiones terroristas en
el campo disciplinar, que no pueden
dejar de copiar su mismo vocabulario
de abusadas formas constitucionales
burguesas, como la facultad del poder
ejecutivo de escoger y de recomponer
lasformacioneselectivas,– todasellas,
formas que desde hace mucho tiempo
se consideran superadas no diremos
por el mismo partido proletario, sino
hasta por el Estado revolucionario y
contemporáneo del proletariado vic-
torioso.El partidono tieneque presen-
tar a quien quiera adherirse planes
constitucionales y jurídicos de la so-
ciedad futura, en cuanto tales formas
son propias solo de la sociedad de
clase (22).

Ligados a la materialidad del en-
frentamiento social y de la lucha entre
las clases, e interviniendo en la reali-
dad contradictoria del capitalismo –
con sus profundas desigualdades,
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abusos y violencias –, los comunistas
saben que la actividad de partido en-
frenta y enfrentará inevitablemente
obstáculos no sólo materiales y orga-
nizativos,sino ideológicoscreadospor
la gran influencia burguesa y peque-
ño–burguesa enraizadas en el proleta-
riado. Las divergencias internas debi-
das a las más diversas cuestiones prác-
ticas, tácticas, políticas o teóricas no
sólo no se pueden excluir, sino que se
deben prever. No estamos hablando
de disidencias sino de divergencias;
ellas representan uno de los resulta-
dos de la influencia ideológicaburgue-
sa, de la incesante propaganda bur-
guesa con el propósito de dirigir las
energías de clase del proletariado por
caminos y objetivos burgueses. Pue-
den partir de cualquier hecho, idea,
dificultad; es un hecho material y es
afrontado como tal analizando sus orí-
genes, potencialidad de desarrollo,
daños previsibles, probabilidad de
superación. Si, por un lado, jamás son
tomadas con ligereza, ya que cuando
emergen o toman la forma de una idea
organizada representan una importan-
te señal de desavenencias políticas,
por otro lado, tampoco son sobreva-
luadas o personalizadas. El nivel de
divergenciapuedesernodecisivo para
la continuidad organizativa, política y
teórica del partido, cuando dicha di-
vergencia no pone en discusión los
fundamentos teóricos y políticos so-
bre el cual se basa la actividad del
partido.Dehecho, laexperienciaense-
ña que es sólo la solidez teórica y la
capacidad de actuar del partido lo que
permite superar, sinperder la rutade la
revolución, los obstáculos encontra-
dos por el partido. Entre muchísimos
ejemplos que podamos citar tomamos
algunos, históricamente válidos como
es el caso de las Tesis de Abril con las
cualesLeninvolvióacolocaralpartido
bolchevique en el camino correcto de
la revolución, o en el caso de la paz de
Brest–Litovsk, o durante la trágica re-
presión de Cronstadt, gracias a las
cuales se salvó la revolución victorio-
sa de Octubre en Rusia.

Las divergencias de orden tácti-
co, político, organizativo o teórico
emergen siempre como consecuencia
de la actividad del partido en los di-
versos campos, consecuencia de una
lucha política que no toma siempre
las mismas formas a distintos niveles,
sino que se articula en prioridad, in-
tensidad, medios prácticos distintos
– aunque siempre orientada según
criterios de unicidad y homogenei-
dad políticas – según los períodos

históricos, la correlación de fuerzas
entre las clases y el nivel de enfrenta-
miento social que la lucha de clase
alcance, según vaya en crecidas o en
reflujos. En virtud del período histó-
rico de gran empuje revolucionario,
en los debates de la Internacional Co-
munista y con el mismo Lenin con
respecto a la táctica del parlamenta-
rismo revolucionario, y verificado el
gran resultado de la Tercera Interna-
cional sobre bases teóricas y políti-
cas bien sólidas, la divergencia ex-
presa de la Izquierda comunista italia-
na, en los años 20' del siglo pasado,
no fue considerada en sí misma como
un elemento de ruptura, por cuanto el
cuerpo teórico sobre el cual aquella
táctica se ligaba era correcto, y el he-
cho de que estuviese en el origen de
la Internacional Comunista como pri-
mera tentativa de Partido Comunista
Mundial asumía un gran valor histó-
rico que no podía – en aquel tiempo –
ser puesto en discusión por una di-
vergencia justamente considerada
como secundaria. Pero cuando en
1926, luego de una larguísima serie de
concesiones tácticas y políticas de la
Internacional Comunista, el cuerpo
teórico originario fue puesto en dis-
cusión con la teoría del socialismo en
un solo país, entonces la ruptura con
la Internacional se hizo objetivamen-
te necesaria, ya que llegado a este
punto ya no era posible enderezar la
ruta, tal como la historia ampliamente
lo ha demostrado.

Si el partido, aun si no lo estimula,
debe prever la emergencia de puntos
de disidencia o divergencia en las di-
versas cuestiones, sabe también que
no existen preceptos escritos particu-
lares quepodrán impedir su aparición.
Pero la experienciade las luchas pasa-
das, y las trágicas olas oportunistas
que han sacudido al movimiento co-
munista, ha producido las Tesis sobre
la organización a las cuales nos referi-
mos continuamente. Y de algún modo
podremos también tratar de hacer una
lista de puntos muy breves sobre las
diversas actitudes a los cuales los
militantes de partido deben atenerse
para que estas experiencias no se pier-
dan.

Existen condiciones gracias a las
cuales ladisidencia o divergenciapue-
den ser de estímulo para el partido en
el sentido de esculpir mejor, con más
claridad, las propias líneas políticas y
tácticas en la perspectiva de una con-
tinuidad organizativa y de acción; o,
en el desarrollo de una lucha política
queno comporta yasólo larelacióndel

partido con el exterior, sino la vida
interna del partido, pueden claramen-
te convertirse en puntos de necesaria
ruptura y escisión.

Como porejemplo:
1) Vincular la disidencia o diver-

gencia a la posición orgánica e imper-
sonal de la actividad y acción del par-
tido;

2) Enunciar las cuestiones de disi-
dencia, relacionándolas con las líneas
políticas que el partido se ha dado y
que lo definen en su actividad;

3) Evitar toda discusión o decisión
dictadas por eldeseo de obtener resul-
tados positivos con un mínimo de
esfuerzo;

4) No ceder al enamoramiento por
fórmulas o consignas o acciones con-
sideradas de por sí como más fáciles a
comprender por las masas;

5) No alzar barreras más o menos
artificiales, entre teoría y praxis, para
ello tener siempre presente que así
como la revolución no sólo no es cues-
tión de formas de organización, tam-
poco lo es la actividad del partido
consagrada al desarrollo y a la prepa-
raciónrevolucionariadesímismoydel
proletariado;

6) Excluir a priori, en elpaís donde
el partido se haya establecido, o aun
dentro del mismo partido, actualiza-
ciones, innovaciones, revisiones de la
teoría marxista, sean estas avanzadas
por elementos más dotados intelec-
tualmente o por organismo directivos
del partido, así mismo, excluir ajusta-
mientos delprograma político del par-
tido bajo el pretexto de situaciones
«nuevas» e «imprevistas» en el mun-
do;

7)Rechazar laciegadisciplinaa las
directivas impartidas por los órganos
dirigentes del partido, puesto que la
adhesiónal partido no es un acto de fe,
así como se rechaza la reivindicación
de la libertad de análisis,de críticayde
perspectiva;

8) Excluir las soluciones adminis-
trativas para dirimir las divergencias
(tales como pedir o dar la dimisión,
suspender deun cargo, expulsar, etc.),
que deben ser afrontadas y resueltas
políticamente, tomando acto, si la dis-
tancia de las bases políticas y teóricas
del partido se vuelven insalvables, de
la imposibilidad de un trabajo en co-
mún;

9)Excluirelmétododelaformación
de fracciones internas como respues-
ta a las dificultades en hacer pasar
dentro del partido líneas tácticas, po-
líticas y organizativas distintas a las
existentes; excluir elmétodo de la pre-



34

El centralismo orgánico

sión ideológica o práctica como ins-
trumento de terror frente a los compa-
ñeros divergentes;

10) La independencia política y
organizativa del partido, por lo tanto
su autonomía con respecto a todos los
otros agrupamientospolíticos ya cada
institución yaparato del capitalismo y
su Estado, pertenece a la colectivi-
dad–partido, y obliga a sus militantes
a defenderla en toda circunstancia,
cosa que, por supuesto, no puede ser
entendida como autonomía de cada
militante con respecto al partido mis-
mo;

11) No ceder a la ilusión de que la
alianza con otros grupos o partidos
políticos, sea en forma estricta o no,
momentánea o prolongada, pueda ser
utilizada como atajo para lograr más
rápidamente una influencia sobre las
masas.

La justa comprensión del centra-
lismo orgánico pasa a través de la
cuestión no sólo de la estricta discipli-
na política y organizativa que debe
caracterizar al partido, pero también
de cómo se afrontan la disidencia y las
divergencias que nacen en el partido.
Hubo compañeros que (en 1973–74)
saldrán del partido para formar otro
grupo político en torno al periódico Il
Partito Comunista (23), y que avanza-
rán la tesis siguiente: en el partido de
clase no existe la lucha política; si hay
lucha quiere decir que el partido no es
más el partido de clase.

Esto es claramente una visión me-
tafísica del partido, la ilusión de una
organización perfecta, sin tachas, di-
sidencias, divergencias o escisiones.
En pocas palabras, es como decir que
el Partido Comunistade Italia de 1921
o el Partido Bolchevique de Lenin no
fueron partidos revolucionarios. Esta
visión no se distancia mucho de ese
sabor anarquizante, a saber que cada
militante de partido es de hecho el
partido,por lo tanto todamolécula que
compone la colectividad partido es de
hecho independiente de las otras, por-
que piensa y actúa con plena autono-
mía. Esto no impide a ese grupo jurar
fe absoluta al programa y las tesis de
la Izquierda comunista.Pero, ostentar
admiraciónpor los textos clásicosyde
partido no significa que no se caiga en
el oportunismo. Las Tesis de Milán
(24) que ya hemos citado, no por ca-
sualidad sostienen que «un cuerpo de
tesis no sirve de nada si aquéllos que
lo acogen con ese entusiasmo de tipo
literario,más tardeno consiguen, en la
acciónpráctica, comprender su espíri-
tu y respetarlo esforzándose de en-

mascarar su transgresión con una ad-
hesión ostentatoria, pero platónica, al
texto teórico».

Por otra parte, en la historia del
movimiento comunista, y de sus pre-
cipicios degenerativos, las divergen-
cias que lo han golpeado y al final
destruido frecuentemente tocaban a
los vértices antes que a la base. No es
casual que siempre hayamos afirma-
do que a ningún militante (y sobre
todo a los jefes) se le está permitido
improvisar nuevas tácticas, nuevas
fórmulas organizativas, por lo tanto
todos deben atenerse obligatoriamen-
te, no sólo al programa del partido y a
sus líneas políticas generales, sino
también a las directivas de acción que
se desprenden de estos y que son las
normas de acción. En el texto del par-
tido intitulado Estructura económica
y social de la Rusia de hoy, se puede
leer claramente:

La costumbre del trabajo asociado
que el capitalismo ha impuesto a la
humanidad, ha provocado un salto
histórico formidableen lasfuerzaspro-
ductivas y su desarrollo, además de
haber arrastrado estas mismas fuerzas
productivas al embudo de la produc-
ción y reproducción del capital con la
cual la gran mayoría de la población
humana es sometida al trabajo asala-
riado asociado sí, pero conla finalidad
de usurpar plusvalor, es decir la can-
tidad de tiempo de trabajo no pagado
que el capitalista se apropia en forma
de gananciacapitalista. Bajo el capita-
lismo,el trabajo en la fábrica, oficinas,
cultivos, no es ya individual; todo
obrero, empleado, trabajadoragrícola,
está asignado a un segmento del ciclo
productivo total que, para completar-
se antes de transformarse en producto
listo para su venta en elmercado, tiene
necesidad de otros obreros, emplea-
dos, trabajadores agrícolas, cada cual
asignado a los otros segmentos del
ciclo productivo. Y no tiene ninguna
importancia que cada trabajador sepa
exactamente qué cosa deben hacer los
otros trabajadores; lo importante para
el capitalista es que cada trabajador
asalariado desempeñe su específica
tarea en el menor tiempo posible y al
mínimo costo, de manera que de todo
el ciclo productivo brote el mayor be-
neficio posible.

El capitalista posee la visión com-
pleta del ciclo productivo del cual ob-
tener su ganancia, el obrero tienen una
visión parcial, limitada, enúltimo aná-

«Indudablemente, nuestra lucha
espor laafirmación, en laactividad del
partido, de normas de acción «obliga-
torias» del movimiento, que deben no
sólo vincular a cada individuo y a los
grupos periféricos, sino al mismo cen-
tro del partido, al que se debe total
disciplina ejecutiva mientras que esté
estrechamente ligado (sin el derecho
de improvisar por el descubrimiento
de situaciones nuevas, de charlatanes
que se abren a «nuevos cursos») al
conjunto de normas precisas que el
partido se ha dado para guiar la ac-
ción» (25). No se admiten ninguna
libertad de opinión, ni de acción, mu-
cho menos si trata de compañeros del
centro que tienen la responsabilidad
de guiar al partido.

Y, con la negación del derecho a la
improvisación,definitivamentesearro-
ja a las ortigas el método democrático
de consultación y votos.

EL TRABAJO COMÚN EN LA ACTIVIDAD DEL PARTIDO

lisis ciega, del ciclo productivo en el
cual está insertado su explotación es-
pecífica.

Lo que fraterniza a los trabajado-
res asalariados no es tanto el hecho de
estar involucrados en un ciclo pro-
ductivo que tiene un inicio y una con-
clusión, mas el hecho de trabajar bajo
las mismas condiciones de explota-
ción que son justamente las salariales.
Es la relación entre propietarios de
capital, de medios de producción y de
los instrumentos de dominio social y
aquellos que sólo poseen la fuerza de
trabajo;en suma, la relaciónentre bur-
gueses y proletarios.

En el curso de desarrollo de la
economía capitalista los intereses de
clase entre burgueses y proletarios se
agudizan, se diferencian y se tornan
cada vez más antagónicos, aun cuan-
do los proletarios– cretinizados por la
propaganda burguesa sobre presun-
tos intereses comunes entre explota-
dores y explotados – no perciben su
profundidad e inconciliabilidad. El
mismo concepto de interés común
cuyo verdadero significado es el de
interclasismo, es decir, algo que trae
beneficios para todos aquellos que se
reconocen en ese interés común por
encima de lasdiferencias de clase; nos
referimos sobre todo a los proclama-
dos valores de patria, nación, cultura,
religión o simplemente de empresa; a
valores que en la materialidad de la
vida cotidiana pierden su halo idealis-
ta y desvelan toda la mezquina reali-
dad del mercado en el cual se encuen-
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tran fabricantes y consumidores, ven-
dedores y compradores, charlatanes y
necios, degolladores y degollados,
especuladores y timados.

En la sociedad burguesa los inte-
reses son los intereses de clase, fun-
damentalmente antagónicos y repre-
sentando como tales objetivos socia-
les e históricos antagónicos. Su con-
ciliación eshistóricamente imposible;
por ello si la conciliación existe es
porque la correlación de fuerzas obli-
ga a la otra clase social, o las otras
clases sociales a sometersea ella.Y en
la sociedad burguesa muchas son las
formas sociales que refuerzan esta
conciliación entre las clases – la bur-
guesía dominante ante todo, las cla-
ses medias, la religión, el oportunismo
y su forma actual, el colaboracionis-
mo.«La muertede lasenergías revolu-
cionarias, sostiene uno de nuestros
textos fundamentales, está en la cola-
boración entre las clases» (26).

El interés común en la sociedad
dividida en clases no corresponde a
las clases antagónicas, sino a la clase
en sí, y semanifiesta enmil estratifica-
ciones en las cuales la moderna socie-
dad capitalista subdivide cada clase
social. El interés común en el sentido
burgués está ligado a una convenien-
ciaeconómica ypolítica ypuede tocar
desde la conveniencia inmediata entre
dos personas hasta la coexistencia
entre fuerzas sociales y Estados; la
perspectiva en la cual este interés está
insertado es la conservación social, el
mantenimiento del modo de produc-
ción capitalista y de sus condiciones
de desarrollo. El interés burgués se
basa en la apropiación privada de los
productos, sobre la propiedad priva-
da, y se reconoce sólo en la sociedad
y en el poder político que defienden y
conservan estas bases. En el sentido
proletario, el interés común se ubica a
un nivel superior, y está ligado a las
condiciones de vida y de trabajo, no
importa quién sea su patrón; cada vez
que este interés común es rebajado al
nivel económico y personal, el mismo
pierde su característica proletaria de
clase, la que se inserta en la perspec-
tiva de la revolución social, del revo-
lucionamiento político y económico
de toda la sociedad que, ensu desarro-
llo, pone las bases materiales para la
superación de las condiciones pro-
ductivas ligadas al capital y al trabajo
asalariado. Rebajado el nivel econó-
mico y personal, este se transforma
inevitablemente en corporativismo,
burocratismo, localismo, destrozando
la tendenciaunificante del movimien-

to proletario de clase.
Por lo tanto, el interés de clase es

común a todo el proletariado en cuan-
to clase que posee una perspectiva
histórica, un programa y un objetivo
históricos, precisamente el de la revo-
lución anticapitalista y, por ende, an-
tiburgueses: la revolución que sepul-
tará definitivamente la sociedad del
capital y del trabajo asalariado, la so-
ciedad de los antagonismos de clase,
de la prepotencia y la humillación, de
la explotación del hombre por el hom-
bre.

El interés burgués es continuar
explotando el trabajo asalariado; el
interés proletario es acabar con el tra-
bajo asalariado y su explotación capi-
talista. ¡De común, ninguno de estos
dos intereses tiene algo de común!

Para losproletarios, el trabajo en la
sociedad burguesa es el trabajo asala-
riado, es decir, la fuerza de trabajo de
la clase proletaria sometida a la explo-
tación capitalista. La propensión fun-
damental del hombre a modificar la
naturaleza para que esta beneficie su
vida social, por lo tanto, la propensión
afabricar, transformandomaterialbru-
to en objetos acabados y de utilidad
social – lo que se define normalmente
como trabajo – en la sociedad dividida
en clases se encuentra al servicio de
lasclasesdominantes. El trabajo siem-
pre ha sido una riqueza social, sólo
que en la sociedad presente es la bur-
guesía quien se apropia totalmente de
esta riqueza a través, precisamente,
del modo de producción capitalista
que pone obligatoriamente el trabajo
asalariado al servicio del capital.

El interclasismo salva la distancia
entre el trabajo asalariado que produ-
ce riqueza y capital que se lo apropia,
falseando la realidad de las posiciones
antagónicas de las clases respecti-
vas; este alimenta el engaño burgués
de la igualdad, fraternidad y libertad,
haciendo pasar por intereses comu-
nes a proletarios yburgueses la explo-
tación del trabajo asalariado. El traba-
jo común entre proletarios y burgue-
ses no puede entonces existir, y si
existe es sólo en ventaja de los bur-
gueses.

En las asociaciones el trabajo co-
mún tiene la función de arrastrar la
actividad de los asociados hacia obje-
tivos comunes, hacia la defensa de los
intereses comunes. Esto esválido para
las asociaciones deportivas, sindica-
les, religiosas, económicas, políticas
o criminales. La diferencia está en los
objetivos y en los métodos para lo-
grarlos. Las asociaciones interclasis-

tas, por lo tanto, conobjetivos mixtos,
y que tienden a satisfacer intereses de
diferentes clases sociales, son enga-
ñosas ya que en realidad conducen su
actividad según criterios de prioridad
determinados por la fuerza de los inte-
reses dominantes, es decir, los intere-
ses burgueses. Las asociaciones pro-
letarias, que defienden en los hechos
los intereses del proletariado, no pue-
den mezclar sus objetivos de defensa
de lascondiciones de vida yde trabajo
proletarias con objetivos de defensa,
en todos los terrenos, de los intereses
burgueses, puesto que los dos tipos
de intereses se enfrentan: o vence
uno, o vence otro. Si los intereses no
son comunes, es porque tampoco
puede haber trabajo común.

Elpartido político del proletariado
es diferente de cada partido político
ya que no es una empresa, no respon-
de a los cánones de la estructura eco-
nómica capitalista. Este tiene por ob-
jetivo histórico la transformaciónde la
sociedad capitalista en sociedad sin
clases, en sociedad comunista, en una
sociedad en la cual lascategorías mer-
cantiles y capitalistas han sido total-
mente superadas. Es este gran objeti-
vo histórico que condicionael progra-
ma yla praxisdel partido proletario de
clase. La actividad a la cual el partido
de clase es llamado a desarrollar es
toda, repetimos toda, orientada a rea-
lizar los principios de la revolución
proletaria y comunista; por tanto, el
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trabajo que los militantes que confor-
man el partido hacen y deben hacer,
debe responder a criterios orgánicos y
coherentes con el programa del parti-
do y con sus principios.

En el partido de clase no se hace
carrera, no se escalan posiciones, no
se desarrollan roles súper–remunera-
dos, no existen managers, pero tampo-
co peones. Las responsabilidades or-
ganizativas en el partido se desarro-
llan sobre la base de exigencias políti-
cas que el partido expresa en su desa-
rrollo y en perfecta coherencia con el
programa y las líneas políticas y tácti-
cas definidas; y estas exigencias polí-
ticas se satisfacen sólo con el trabajo
común de todo elpartido. Enel partido
proletario, el trabajo común es la ex-
presión natural de la actividad del
partido; en el partido, si el trabajo
común se interrumpe, se abre una cri-
sis.

Lacaracterísticaespecíficadelpar-
tido proletario de clase, además de su
programapolíticoyladoctrinamarxis-
ta sobre la cual se basa, es de no
funcionar según la praxis y las reglas
de los demás partidos que existen en
la sociedad burguesa. Repetimos, el
partido de clase del proletariado no es
una empresa y es por eso que no
tiende a combatir la competencia de
los otros partidos, no compromete
todas sus energías con el éxito de
mercado (número de inscritos, votos,
parlamentarios, etc.), no se deja guiar
en sus decisiones por la conveniencia
económica o política inmediatao futu-
ra. El partido de clase del proletariado
es el órgano por excelencia de la revo-
lución proletaria y comunista, la guía
de un movimiento de clase que no
surge de las «preferencias del merca-
do electoral» o del «mercado de con-
sensos», sino que, estando determi-
nado por el desarrollo contradictorio
de los antagonismos sociales, en cu-
yas líneas de ruptura actúa y obtiene
la influencia y confianza de las masas
proletarias del mundo.

Por ello los militantes del partido
comunista revolucionario desarrollan
coherentemente su actividad a condi-
ción de desarrollarla en perfecta co-
munión de intenciones, organización,
métodos, medios yobjetivos políticos
y tácticos: el trabajo común es la acti-
vidad orgánicade partido.Es, además,
elmétodo quepermite acada militante
integrarse efectivamente en la activi-
dad de partido, se convierta y se sien-
ta parte de esta.

En presencia de divergencias, so-
bre todo cuando las divergencias to-

man consistencia, el trabajo común se
resiente, laactividad de partido tiende
a perder su organicidad. El virus del
oportunismo, que constantemente
ataca al partido proletario de clase,
tiene más probabilidades de infestar
parte o todo el organismo–partido
cuando este desarrolla su actividad
sin organicidad, sin coherencia con la
doctrina,principios,programaylíneas
políticas definidas. Ahora compren-
demos mejor cuando nuestras Tesis
de Nápoles declaran que«Quien vien-
do al partido proseguir su claro cami-
no, que hemos intentado reunir en
estas tesis a exponer en la reunión
general de Nápoles, en julio de 1965,
no se siente todavía a tal altura histó-
rica, sabe muy bien que puede tomar
otra dirección que diverja de la nues-
tra» abandonando las filas del partido
sin que el partido adopte alguna deci-
sión disciplinariaparticular (27).

Cabe decir que las medidas disci-
plinarias no están del todo excluidas,
pero son adoptadas bajo gran cautela
y en situaciones completamente ex-
cepcionales;porejemplo, frenteacom-
pañeros que divergen profundamente

Es tesismarxista que la teoría de la
revolución proletaria y del comunis-
mo constituye la consciencia de las
finalidades del movimiento histórico
de la lucha de clase proletaria. Lenin,
en su¿Qué hacer?, subraya con fuerza
que el partido, entre sus tareas, tiene
también la deexportar la teoría revolu-
cionaria al seno de la clase del proleta-
riado ya que el proletariado en cuanto
tal, en sí, como clase asalariada para el
capital, no posee la teoría de su eman-
cipación histórica del capitalismo.

Luego el conocimiento de la fina-
lidad revolucionaria de la clase prole-
taria, su conciencia, se encuentra sólo
en el partido de clase.

En la historia del movimiento pro-
letario, muchas veces han emergido
tendencias consabor iluminista o sim-
plemente culturalista, que sostenían
la tesis según la cual el proletariado,
en su movimiento de lucha, adquiere
consciencia de clase que, con el desa-
rrollo de la lucha de clase, escala las
cumbres del conocimiento de las fina-
lidades, a tal punto que puede privarse
del partido de clase como guía de la
revolución, del gobierno de la dicta-
dura proletaria y de la transformación
de la economía capitalista en econo-
mía socialista y comunista. Tal tesis
busca descalificar el rol del partido

del partido, que realizanuna actividad
saboteadora o fraccionalista que tien-
de a desviar el partido de su ruta defi-
nida, con la pretensión de utilizar a tal
fin los órganos centrales y los medios
de propaganda del partido.

En el partido no hay libertad de
opinión, o sea, no hay libertad de
análisis, de improvisación, de pers-
pectiva, por lo tanto no hay libertad de
divergir. Ahora, cuando la divergen-
cia emerge y toma forma, el partido
tiene el deber de retomar los temas de
la divergencia yvolverlos acolocar en
el camino de la posición teórica y pro-
gramática originaria, a la luz de las
líneas políticas y tácticas que des-
cienden de los balances dinámicos del
movimiento revolucionario comunis-
ta. Es gracias a este trabajo de rema-
char, de retomar los hilos teóricos y
programáticos que las divergencias
pueden ser reabsorbidas; si, llegado a
este punto, la divergencia no se re-
suelve, el camino para aquellosque no
se sienten a la altura de las tareas del
partido es simplemente el de abando-
narlo, porqueya no es posible el traba-
jo en común.

¿CONSCIENCIA DE CLASE? SÓLO EN EL PARTIDO

comunista revolucionario en la prepa-
ración revolucionaria y, sobre todo,
en el ejercicio del poder revoluciona-
rio, una vez lograda la victoria. Tiene
también el objetivo de descalificar el
rol del movimiento de clase del prole-
tariado tendiente a revolucionar defi-
nitivamente la sociedad capitalista
actual.

Aquellos que sostienen que la dic-
tadura debe ser del proletariado y no
sobre el proletariado, culpabilizando
al partido de repetir lo que han hecho
los partidos burgueses luego de su
revolución victoriosa, son aquellos
que ven la consciencia de clase nacer
decada lucha inmediatadel proletaria-
do,de todoenfrentamientosocial.Pero
no toman en cuenta el hecho de que el
proletariado, en cuanto clase domina-
da, clase en sí, es pasto de la propa-
ganda y la influencia ideológica de la
clase burguesa dominante. Esta con-
dición social del proletariado, si por
un lado lo empuja a enfrentarse a las
clases burgueses para obtener en lo
inmediatounmejoramientodel salario
y de las condiciones de vida y de
trabajo, por otro, luchando justamen-
te, acentúa los límites de las relaciones
sociales burguesas en el cuadro den-
tro del cual fija unprecio másalto para
sufuerzade trabajo.El salariomás alto
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no es la abolición del salario, mas su
profundización. Por el contrario, el
desarrollode la luchaqueelproletaria-
do empeña por sus reivindicaciones
generales y unificantes (salario más
alto, disminución de la jornada labo-
ral, disminución de la intensidad del
trabajo, etc.) lo pone – hasta un cierto
punto del enfrentamiento de clase– en
condiciones sociales, y políticas, para
elevar esta lucha dedefensa inmediata
a lucha política general, y de recono-
cer en el partido de clase el órgano
capaz de guiar el enfrentamiento de
clase hasta sus últimas consecuen-
cias, hasta la conquista del poder po-
lítico que se revelará también al prole-
tariado como eldesemboque objetiva-
mente necesario para emprender el
proceso de revolucionamiento de toda
la sociedad.

La lucha inmediata, al quedarse en
los límites determinados por los obje-
tivos compatibles con el implante po-
lítico y social burgueses, impiden al
proletariado generar naturalmente,
espontáneamente, la consciencia de
sus finalidades históricas.

Así como para toda clase de socie-
dades precedentes es el producto del
desarrollo de las fuerzas productivas;
darse cuenta de esto no significa «co-
nocer las finalidades históricas» del
desarrollo de las fuerzas productivas,
y del movimiento de clase, significa
sólo percibir la realidad del enfrenta-
miento de intereses inmediatos entre
proletarios y burgueses. Que este an-
tagonismo lleve, hasta un punto del
desarrollo social, al enfrentamiento fi-
nalentre lasclases por la vidao muerte
del capitalismo, sólo lo ha descubierto
la teoríamarxista, queprecisamente es
el conocimiento de las finalidades his-
tóricas de la lucha entre las clases,
teoría que no nace de las condiciones
sociales inmediatas del proletariado,
sino de las condiciones generales de
todas las clases y de sus relaciones en
el desarrollo social; por ello debe ser
importada en la clase proletaria con la
propaganda y acción del partido de
clase.

Sólo en el partido político del pro-
letariado, que constituye tanto una
minoría absoluta en términos cuanti-
tativos como el punto más alto histó-
rica y cualitativamente, está represen-
tada la consciencia de clase del prole-
tariado, y es la posibilidad de repre-
sentar en el hoy el futuro del movi-
miento de clase del proletariado. His-
tóricamente, el proletariado en sí – sin
partido – hademostrado poder arribar
a un nivel de conocimiento de sus

finalidades completamente inadecua-
do, comoasí lodemostró laComunade
París de 1871. El proletariado ruso,
guiado por el partido bolchevique de
Lenin, conquistó efectivamente el
poder y lo mantuvo a lo largo de la
guerra civil con la cual buscaron aba-
tirlo las potencias imperialistas de la
época.

La actividad «consciente» de las
masas, sometidas como estána la opre-
sión social y a la propaganda burgue-
sa, dará siempre elcomando a las fuer-
zas burguesas o a las fuerzas del opor-
tunismo que no son más que fuerzas
burguesas disfrazadas en proletarias;
y esto sucede porque dicha «cons-
ciencia de las masas» no es más que la
consciencia burguesa transmitida por
vía ideológica y social a todas las
clases dominadas.

Hay quienes quisieran adherir al
partido comunista revolucionario a
condición de que éste se limite a sólo
aportar al proletariado los instrumen-
tos de la crítica, el análisis de las situa-
ciones, la interpretación de los even-
tos y la propaganda de las finalidades
históricas, del ideal del comunismo.
En pocas palabras, adherirían al parti-
do si este no estableciese los lazos
entre teoría, principios,programa, tác-
tica y organización, de tal manera que
no deje a ninguno de sus miembros la
libertad de elaboración individual de
tesis y de debatirlas con otras tesis
elaboradasde lamismaformaconel fin
de influenciar la posición y la direc-
ción en las cuales opera el partido,
sometido aquí a la influencia de la
ideología dominante burguesa sobre
el proletariado en las diversas contin-
gencias. El partido–plan, en igual pro-
porción a la táctica plan, se vería así
despedazado y sustituido por un par-
tido–proceso, condicionado de ma-
nera determinante ya no por las finali-
dades históricas del movimiento de
clase del proletariado sino por las vi-
cisitudes de la lucha inmediata del
proletariado y que, por lo tanto, impo-
sibilitan guiar al proletariado en la re-
volución.

De esta forma el proletariado sería
tratado como sujeto consciente de
sus fuerzas y perspectivas históricas,
libre de escoger teoría, programa, tác-
tica, medios, métodos y objetivos que
crea más apropiados para su lucha de
emancipación;mientras queel partido
sería tratado como guía espiritual,
como uno más de los protagonistas de
la lucha social que le aporta, entre
tantos partidos, su versión de los he-
chos, su idea de lucha, su visión del

mundo, en suma como si fuese un
“aportador” de ideas, un comisiona-
do, un parlamentario que hace depen-
der su éxito de que el proletariado
comparta o no su visión del mundo y
que, para obtener este «compartir»,
está dispuesto a rebajar su nivel ideal
al burgués que es el nivel al cual acce-
de cada proletario. En su tiempo, los
maoístas, con su «servir al pueblo»
habían sintetizado muy bien la hipo-
cresía burguesa típica del comercian-
te: servir a la clientela; el pueblo es el
cliente de cada politiquero burgués, el
proletariado es cliente de cada politi-
castro en casaca roja.

Reducir el partido a una tarea pu-
ramentedepropagandasignifica trans-
formarlo en una empresa de servicio;
sus posibilidades de éxito se basan en
el hecho de que el proletariado lo «es-
coge» como su proveedor favorito. El
resultado es que se falsea completa-
mente el curso objetivo de la historia,
la realidad de la lucha entre las clases
y se asignan los destinos de la lucha
del proletariado a la clase burguesa.
¿Por qué?

Porque el proletariado, en cuanto
clase social sometida al dominio eco-
nómico ypolítico delcapitalismo,pue-
de al máximo arribar por sí solo a una
«consciencia tradeunionista»(Lenin),
a comprender que los trabajadores
asalariados tienen necesidad de orga-
nizarse en cuanto tales para obtener,
dentro del cuadro capitalista, un pre-
cio más alto a cambio de su fuerza de
trabajo. Es de esta lucha de defensa
inmediata, y de la reacción de la clase
dominante burguesa a través de la
fuerza de su Estado, de donde emerge
socialmente lanecesidad desuperar el
nivel inmediato y tradeunionista de la
lucha, poniendo al proletariado ante el
problema de una lucha generalizada
cuyos objetivos sobrepasan los lími-
tes de la lucha por intereses inmedia-
tos, el problema de la lucha política
contra el poder burgués y por la con-
quista revolucionaria delpoder políti-
co. Esa partir del movimiento de clase
del proletariado que se desprenden
las famosas chispas de consciencia de
clasede lasque hablaLenin enel ¿Qué
hacer?; chispas destinadas a poner en
contacto la parte más avanzada del
proletariado con el partido histórico
(la teoría marxista), y con el partido
formal, si este existe y actúa en la
realidad.

Para que el proletariado alcance el
niveldel movimiento de clase es nece-
sario que se reconozca en un progra-
mapolíticoque respondaalmovimien-
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to histórico de toda la clase proletaria,
en una lucha que es lucha de todas las
clases de la sociedad y en la que la
clase proletaria prima por sobre todas
las otras. Su fragmentación dentro de
la sociedad capitalista organizada en
empresas adversarias, por categorías,
subcategorías y las cada vez más nu-
merosas estratificaciones del trabajo,
la dependencia económica y social de
la cotidiana venta de su fuerza de
trabajo, la competencia constante en-
tre proletarios que el capitalismo ali-
menta permanentemente, inducen y
obligan a los proletarios a tener una
visión inmediata, parcial, tendencial-
mente corporativa e individualista de
lavidaydelmundo.Sólo en la luchade
las asociaciones de defensa inmedia-
ta, los proletarios conquistan un nivel
más amplio de objetivos y experien-
cias, un nivel que tiende hacia la soli-
daridad, la unificación, al reconoci-
miento de intereses comunes contra
los cuales las fuerzas de la conserva-
ción social reaccionan en todas las
formas, incluso violentas.

Pero es fuera de las relaciones in-
mediatas, parciales, cotidianas, cor-
porativas y de las luchas que corres-
ponden a estas relaciones, es decir, a
nivel general de las relaciones socia-
les de producción e intercambio y del
desarrollo de las fuerzas productivas
en las cuales entran todas las clases
presentes en la sociedad, que se forma
la consciencia de clase del proletaria-
do, la teoría marxista, esto es, el parti-
do histórico de la única clase revolu-
cionaria de la época capitalista. El
enfrentamiento entre el desarrollo de
las fuerzas productivasy las formas en
las cuales estas fuerzas se desarrollan
crean las condiciones objetivas para
el revolucionamiento de la sociedad,
para la emancipación del proletariado
de la opresión del trabajo asalariado,
lo que corresponde dialécticamente a
que toda la humanidad se emancipe
del capitalismo.La conscienciadeeste
proceso histórico de desarrollo de la
lucha entre las clases y de su salida
histórica revolucionaria, es represen-
tada por la teoría marxista del comu-
nismo que puede ser asimilada sólo
para aquel órgano específico que re-
presenta en el hoy el futuro de eman-
cipación del proletariado, es decir, el
partido comunista revolucionario. Es
por esto que el partido no hace depen-
der tareas, actividad,programayorga-
nizaciónde la lucha inmediatadel pro-
letariado, sino de la lucha general an-
ticapitalista y antiburguesa conduci-
da hasta el final, hasta la completa

destrucción del poder burgués y del
capitalismo, hasta la completa trans-
formación de toda la sociedad dividi-
da en clases antagónicas en la futura
comunidad, fraterna en la jubilosa ar-
monía del hombre social.

Por esto el partido dirige su activi-
dad hacia todas las clases de la socie-
dad, y comprende en sus filas a ele-
mentos provenientes de todas las cla-
ses sociales puesto que en el partido
no existen ya obreros, empleados, in-
telectuales, artesanos o campesinos,
y nos convierte en comunistas, mili-
tantes del partido que lucha por el
revolucionamiento completo de la
sociedad presente; del partido que, en
paralelo, lucha contra la influencia y
costumbres que la burguesía difunde
y siembra en todos los poros de la
sociedad; del partido que jamás la-
menta desarrollar su actividad a con-
tracorriente, de soñar la revolución,
de permear su vida interna del espíritu
proletario y revolucionario.

La consciencia de clase que el par-
tido comunista revolucionario posee
es una cualidad específica al partido
histórico que los militantes poseen
individualmente y que no pueden he-
redar como si fuese una propiedad o
derecho escrito. Es la conciencia de
clase, por lo tanto, la teoría revolucio-
naria, que forma a los militantes de
partido, y no lo contrario. Por esto, sin
partido, sin actividad y trabajo de par-
tido no se puede hablar de conscien-
cia declase, demovimiento de clase, o
sea, de movimiento del proletariado
que se dirige hacia finalidades históri-
cas que superan y dialécticamente
niegan sus características específicas
de clase.

Toda visión, toda concepción que
busca la consciencia de clase en cada
individuo o grupo de individuos, por
ende fuera del partido comunista re-
volucionario, responde a la ideología
burguesa y es por ello antirrevolucio-
naria.

Abrazandolaconcepcióndel mun-
do yde la historia de la humanidad que
corresponde a la teoría marxista del
comunismoseestáobjetivamenteobli-
gado a antagonizar con la ideología
burguesa, negándole toda posibili-
dad de desarrollo. Al objetivo de la
conservación social deldominio capi-
talista de la sociedad el comunismo
revolucionario contrapone el objetivo
del total revolucionamiento de la so-
ciedad capitalista y de la destrucción
de todo de sus defensas; ideológicas,
sociales, económicas, políticasy mili-
tares. Por eso las «armas de la crítica»

queel marxismo representa enelcurso
de la lucha entre las clases debe con-
vertirse, cuando se llega al período
revolucionario, en la «crítica de las
armas», y este paso no puede realizar-
se si no gracias a la actividad e inter-
vención del partido de clase que ase-
gura al movimiento de clase del prole-
tariado su desarrollo orgánico en la
realidad histórica de la evolución so-
cial de la humanidad.

La realidad histórica no se mueve
según los dictámenes de la democra-
cia política que la burguesía adoptó
para su revolución y conservación del
poder; se mueve según las líneas his-
tóricas de las fuerzas sociales que
tienden a superar los límites de la divi-
sión en clases antagónicas, y que en
el desarrollo de las fuerzas producti-
vas tienden a romper con todo obstá-
culos – económico, político, social,
ideológico – a la evolución objetiva
del desarrollo de la organización so-
cial humana. Combatiendo contra el
utopismo que describía la sociedad
futura como quisiera que fuera, Marx
describe cómo será; existen miles de
páginas elaboradas por Marx y En-
gels, Lenin, de nuestro trabajo de par-
tido, que demuestran que el marxismo
no se ha limitado a reducir el socialis-
mo a la eliminación de la explotación,
a la eliminación de las desigualdades
sociales.La fuerzade la teoríamarxista
está en la adhesión materialista y dia-
léctica al desarrollo real de la historia
de la sociedad humana, y de la que
retomamos a Engels un potente pará-
grafo de su Anti–Dühring:

«Con la toma de posesión de los
medios de producción por la sociedad
se elimina la producción mercantil y,
conella, eldominio delproducto sobre
el productor.La anarquíaen el seno de
la producción social se sustituye por
la organización consciente y planifi-
cada. Termina la lucha por la existen-
cia individual. Con esto el hombre se
separa definitivamente, en cierto sen-
tido, del reino animal, y pasa de las
condiciones de existencia animales a
otras realmente humanas. El aro de las
condiciones de existencia que circun-
daba y hasta ahora dominó a los hom-
bres cae ahora bajo el dominio y el
control de éstos, los cuales se hacen
por vez primera conscientes y reales
dueños de la naturaleza porque, y en
la medida en que se hacen dueños de
su propia asociación. Los hombres
aplican ahora ydominan así con pleno
conocimiento real las leyes de su pro-
pio hacer social, que antes se les en-
frentaban como leyes naturales extra-
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ñas aellos. Lapropia asociaciónde los
hombres, que antes era impuesta y
concedida por leyes que emanan de la
naturaleza y la historia, se hace ahora
acción libre y propia. Las potencias
objetivas y extrañas que hasta ahora
dominaron la historia pasan bajo el
control de los hombres mismos. Sólo
a partir de ese momento harán los
hombres su historia con plena con-
ciencia; sólo a partir de ese momento
irán teniendo predominantemente y
cada vez más las causas sociales que
ellos pongan en movimiento los efec-
tos que ellos deseen. Es el salto de la
humanidad desde el reino de la nece-
sidad al reino de la libertad»; y más
adelante al final del capítulo: “La mi-
sión histórica del proletariado moder-
no consiste en llevar a cabo esa acción
emancipadora del mundo. La tarea de
la expresión teorética del movimiento
proletario, la tarea delsocialismo cien-
tífico, es descubrir las condiciones
históricas de aquella acción y, con
ello, su naturalezamisma, para llevar a
consciencia de la clase hoy oprimida
llamada a realizarla las condiciones y
la naturaleza de su propia tarea (28).
Las cursivas son nuestras. El socialis-
mo científico,por lo tanto, la teoría del
comunismo que se concretiza en la
actividad y acción del partido comu-
nista revolucionario, tiene la tarea de
dar a la clase la consciencia de las
condiciones de su revolución, de su
emancipación del capitalismo.

Laprehistoria delhombre termina-
rá, por lo tanto, con el fin de las socie-
dades divididas en clases, y el hombre
finalmente impondría su propia histo-
ria a través de la destrucción de la
sociedad capitalista – barriendo con
todo residuo de las sociedades preca-
pitalistas – y el comienzo de la nueva
sociedad sin clases, de la nueva colec-
tividad humana.

En unHilo delTiempo de1953, en
la polémica con un grupo francés de
reparadores, Socialismo y Barbarie,
Amadeo Bordigaretoma los temas teó-
ricos correlativos a la defensa de la
invariancia del marxismo para acen-
tuar las posiciones del partido respec-
to a la cuestión del partido, de la cons-
ciencia «de las masas», de la cultura,
etc. E, comentando el pasajedeEngels
que hemoscitado másarriba, subraya-
ba en perfecta síntesis: «La hora des-
crita en el potente pasaje de Engels es
la que verá, luego de la toma en pose-
sión social de los medios de produc-
ción,el finde lacompetenciaeconómi-
ca y el mercantilismo; es decir, verá
mucho después la conquista del po-

der político. Entonces porprimera vez
aparecerá una actividad consciente
de los hombres, de la colectividad
humana. Y sólo entonces, las clases
dejarán de existir» (29); itálicas en el
original.

Esta actividad consciente de los
hombres, de toda la colectividad hu-
mana, se encuentra anticipada en el
partido de clase, y sólo en él. Pero,
como es utópico pensar que en el
partido de clase se puedan realizar los
caracteres del comunismo que un día
serán los de todos los seres humanos
y que, en esta colectividad–partido se
puedan ya vivir las relaciones sociales
del comunismo, así como es errado
pensar que el partido constituye una
suerte de pedazo de comunismo ya
realizado al interior de la sociedad ca-
pitalista (con menos razón aún es líci-
to pensar que el comunismo es posible
en un solo país, en un solo territorio
donde el proletariado haya conquista-
do el poder político).

La sociedad futura, el comunismo,
no se impondrá del mismo modo en
que el capitalismo se impuso sobre el
feudalismo, es decir, no verá la luz a
través de un desarrollo económico
que transforme el modo de produc-
ción dentro de las viejas relaciones
sociales y políticas antes de plantear-
se la cuestión del poder político que
deje a su libre desarrollo un nuevo
modo de producción ya presente y
activo. El comunismo podrá imponer-
se sólo a través de una trayectoria
histórica completamente nueva res-
pecto a la que han seguido las clases
en el curso de la historia precedente:
primero deberá ser resuelta la cuestión
del poder político central, en otras
palabras, el proletariado deberá derri-
bar el poder burgués y después, sólo
después, con el poder político con-
quistado y mantenido en el tiempo, se
podrán emprender las transformacio-
nes económicas que sepultarán la pro-
ducción de mercancías y la anarquía
de la producción para dejar libre el
paso a la nueva organización y plani-
ficación económica y social. El teatro
de la lucha por el comunismo es el
mundo y no la fábrica, el distrito, el
país.Eseldesarrollo real de las fuerzas
productivas desarrolladas por el capi-
talismo, la universalización del modo
deproducción capitalista, que permita
transformar la producción de mercan-
cías en producción útil a la vida social
del hombre; que permita – una vez
destruidas las relaciones de clase que
impiden elprogreso de la sociedad – al
hombre no ser más nunca dominado

por la producción de mercancías, do-
minando él su vida económica y so-
cial.

El partido – que es de clase en el
sentido de que representa dialéctica-
mente los intereses generales e histó-
ricos de la única clase que revolucio-
nará la actual sociedad destruyendo
sus relaciones de clase – representa al
mismo tiempo tanto los intereses ge-
nerales e históricos de la clase prole-
taria revolucionaria, lanzada a la con-
quista del poder político en su lucha
anticapitalista y antiburguesa, tanto
los intereses generales de la sociedad
humanaque, liberando al proletariado
del capitalismo, encuentra la vía de
emancipación de toda la sociedad de
toda división declase, de todo vínculo
determinado por la división social en-
tre trabajo y capital, y, por lo tanto, de
todo opresión de clase surgida de esta
división. Representando este curso
histórico bien definido, el partido co-
munista revolucionario representa al
mismo tiempo lanecesidad de la revo-
lución proletaria y de la dictadura de
clase y su superación, la necesidad de
la conquista revolucionaria del poder
político y de la constitución del Esta-
do proletario ydesu extinción. En esta
doble función, en estadialéctica doble
existencia, el partido revolucionario
es de clase con respecto a sus tareas
de lucha contra el capitalismo y la
burguesía, y no es «de clase» sino
comunista cuando representa en el
hoy el futuro comunismo de la socie-
dad humana.

El partido desarrolla sus tareas de
manera orgánica porque no se niega a
sí mismo, no renuncia a desarrollar
estas tareas en la sociedad capitalista
para prepararse a realizar aquellas de
la futura sociedad sin clases; y no
renuncia a representar los intereses
generales e históricos de la sociedad
humana liberada de las condiciones
de existencia sometidas al dominio
capitalista para dedicarse sólo a la
lucha de clase en el actual curso histó-
rico del capitalismo. Aquellos que
huyen delmétodo dialéctico no logran
comprender, por ejemplo, que luchar
por la abolición del trabajo asalariado
no significa abandonar el terreno de la
lucha proletaria por el salario, ya que
es a través de la lucha proletaria anti-
capitalista que el proletariado se pre-
para y arriba a la lucha por objetivos
más altos e históricos. Pero una tarea
del partido revolucionario es precisa-
mente lade intervenir en la lucha inme-
diata del proletariado para concentrar
los elementos políticos y teóricos de
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la unificación del proletariado en una
sola gran lucha contra el capitalismo
y, así, establecer el contacto con las
chispas de consciencia de clase gene-
rada por el desarrollo de la lucha pro-
letaria. A falta de este contacto, el
proletariado está condenado a perma-
necer en el cuadro de las relaciones
sociales burguesas, que luche o no
contra los patrones. Por ello el partido
no pierde ocasión de utilizar toda es-
piral que se abra en la lucha proletaria
para introducir su propia acción, su
actividad consciente y planificada di-
rigida a la lucha revolucionaria.

Contra todos aquellos que, elu-
cubrando una supuesta «conscien-
cia de las masas», sobre la autono-
mía y la libertad individual, descali-
fican el rol del partido respecto a la
revolución y la dictadura del prole-
tariado, y que desvían al pantano
democrático la actividad y acción
del partido; contra todos aquellos
que sostienen que el partido debe
limitarse a orientar la lucha del pro-
letariado, y no a guiarla; contra to-
dos aquellos que sostienen que el
partido, en vista de las degeneracio-
nes sufridas en el desarrollo del cur-
so histórico de la lucha proletaria y
revolucionaria, no tiene ya razón de
existir sino como pura propaganda
de la sociedad futura, oponemos
nuestra tesis:

«¡Cadavez ysiempre más el prole-
tariado, en su largo curso hacia la
revolución, tiene necesidad de su par-
tido político! Sucesivamente mueren
las primera formas de asociación, mu-
tualistas, cooperativistas; sindicales
(después de la revolución), empresa-
rial, estatal (soviets o similares que
nacen después la revolución como
formas de la dictadura de clase): el
partido en todo este curso se potencia
siempre y en cierto sentido jamás des-
aparecerá, incluso después de la des-
aparición de las clases, convirtiéndo-
se en órgano de estudio y organiza-
ción de la lucha entre la especie huma-
na y las condiciones naturales» (30).

La característica orgánica de la
actividad de partido se desprende de
esta perspectiva histórica; la calidad
orgánica de su centralismo responde
al desarrollo real e histórico de las
fuerzas sociales y a la dirección cons-
ciente y voluntaria que el partido im-
prime a estas fuerzas. En su batalla
contra la influencia ylapraxisdel mer-
cantilismo que el partido comunista
revolucionario hace para mantener la
ruta revolucionaria y para avocarse a
sus tareas revolucionarias, la colecti-

vidad–partido se dota de instrumen-
tos y formas de organización que va-
yan respondiendo más adecuadamen-
te a estas tareas. Por ello la forma
democrática, consideradapasajera, ha
sido abandonada y con ella todo el
bagaje ideológico de las libertades y
autonomías personales.

Concluimos con otro párrafo to-
mado del trabajo del partido sobre el
balance de la revolución y contrarre-
volución en Rusia y que, partiendo de
garantías no formales pero sustancia-
les en materia de organización, sinte-
tiza los puntoscardinales relativosa la
vida interna de partido y a su defini-
ción en la perspectiva revolucionaria:

«Doctrina: el Centro no tiene fa-
cultad para cambiar la que ha sido
establecida, desde sus orígenes, en
los textos clásicos del movimiento.
Organización:única internacionalmen-
te, que no varía según agregaciones o
fusiones sino por admisiones indivi-
duales; sus elementos organizados
no pueden estar en otro movimiento.
Táctica: las posibilidadesde maniobra
y de acción deben ser previstas por
decisiones surgidas de los congresos
internacionales con un sistema cerra-
do. En la base no pueden iniciarse
acciones que no estén propuestas por
el Centro; el centro no puede, bajo el
pretexto de hechos nuevos, inventar
nuevas tácticas y movimientos.

«El vínculo entre la base del parti-
do y el centro deviene una forma dia-
léctica.Sielpartido ejercita la dictadu-
ra de la clase en el Estado, y contra las
clases contra las cuales el Estado ac-
túa, no hay dictadura del centro del
partido sobre la base. La dictadura no
se niega con una democracia mecáni-

ca interna formal, sino con el respeto
a aquellos vínculos dialécticos» (31).

Que los lectores no se confundan
por el hecho de que en el párrafo
citado, a propósito de táctica, se use el
término «congresos internacionales»
como lugar en el cual partido toma sus
decisiones con respecto a la táctica
precisamente. En aquella época era
usual utilizar este término que corres-
pondía a las reuniones generales, in-
ternacionales del partido, así como
entonceseracostumbre llamar interfe-
derales a las reuniones regionales.
Queda evidente y claro, ya en aquella
época, que las decisiones del partido
no se toman contando votos, ni en los
congresos internacionales ni en los
nacionales o en las reuniones de las
organizaciones de base. El lazo dialé-
ctico entre centro y base del partido
permite superar el uso accidental del
mecanismo democrático. Puesto que
no se permite ninguna autonomía de
análisis, de crítica y perspectiva, ni al
centro ni a la base, ni tampoco son
permitidas maniobras o acciones no
previstas de las líneas políticas y tác-
ticas ya definidas y válidas para todo
el partido, las decisiones que el parti-
do toma en sus reuniones, internacio-
nales o no, las toma mediante un sis-
tema cerrado, cerrado precisamente a
consultas democráticas, a la contra-
posición de tesis, al cómputo de vo-
tos. Los aportes de los militantes, sec-
ciones, órganos específicos del parti-
do, tienen la finalidad de mejorar y
esculpir mejor las líneas políticas y
tácticas ya definidas, a la luz de los
acontecimientos, hechos y situacio-
nes que obligan al partido a tomar
posición y decidir su propia acción.

(1) Ver El principio democrático,
de A. Bordiga, en «Rassegna Comu-
nista», año II, n° 18 del 28 de Febrero
de 1922, reproducido en el opúsculo
Partido y Clase, n° 4 de los «textos
del partido comunista internacional»,
Nápoles, 1972, pp. 62–63.

(2) Cfr. las Tesis sobre la tarea
histórica, la acción, y la estructura
del partido comunista mundial, según
las posiciones que desde hace más
de medio siglo forman el patrimonio
histórico de la Izquierda Comunista –
Julio de 1965, conocidas como las
Tesis de Nápoles, ya que fueron pre-
sentadas en la reunión general de par-
tido en esa ciudad; publicadas en «il
programma comunista» n° 14 del 28

de Julio de 1965, luego recogidas en
el volumen n° 2 de la serie «los textos
del partido comunista internacional»
intitulado «En defensa de la continui-
dad del programa comunista, Milán
1970; la citación se encuentra en la
página 178. Un año después, en la
reunión general de Milán de abril de
1966, retomando el tema, fueron pre-
sentadas las Tesis sobre la tarea his-
tórica, la acción, y la estructura del
partido comunista mundial – abril de
1966, publicadas en «il programma co-
munista» n° 7 de 1966, recogidas lue-
go en el volumen n° 2 ya citado.

(3) Ibídem, pág. 180.
(4) Como espléndidamente viene

descrito en el texto Consideraciones
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sobre la orgánica actividad del parti-
do cuando la situación general es his-
tóricamente desfavorable, publicado
por primera vez en «il programma co-
munista» n° 2 de los «textos del parti-
do comunista internacional», Floren-
cia, 1970, p. 167.

(5) Cfr. los gráficos que comple-
tan un tanto esquemáticamente el
tema de la Inversión de la praxis en la
teoría marxista, fueron expuestos en
la reunión general del partido tenida
en Roma, en abril de 1951, luego reco-
gidos en el Apéndice a Partido y cla-
se, cit., pp. 130–137; el gráfico desa-
rrollado es el II, p. 131 (p. 144 en el
mismo opúsculo publicado en espa-
ñol).

(6) Ver Lenin, Tres fuentes y tres
partes integrantes del marxismo, 1913,
en Obras, vol. XIX, la citación se en-
cuentra p. 9.

(7) Ver Lenin, Karl Marx, en Obras,
vol. 21, p. 35–79; esta citación se en-
cuentra en la pág. 49.

(8) Cfr. las Tesis características
del partido, presentadas en la reunión
general de Florencia de diciembre de
1951, publicadas en forma resumida
en mayo de 1953, en la serie de textos
publicados bajo el nombre de «Al hilo
del Tiempo», e integralmente en «il
programma comunista», n°16 de 1962;
luego recogidas en el volumen En de-
fensa de la continuidad del programa
comunista, Florencia,1974, cit. el pá-
rrafo es tomado de la Parte IV, Acción
de partido en Italia y otros países en
1952,p. 163.

(9) Nos referimos a la escisión que
dio origen al partido del cual nos rei-
vindicamos directamente, es decir, el
«partido comunista internacionalista–
programma comunista», en la que los
militantes que hacían labor fracciona-
lista incluso llegaron a recurrir a la
acción judicial para arrancarnos el de-
recho al título del periódico, «batta-
glia comunista», queriendo a toda
costa realizar un congreso en el cual
contraponer a las tesis del partido
sus propias tesis. Esta fracción conti-
nuó, y continúa hoy todavía, su deri-
va oportunista.

(10) Ver los Estatutos del Partido
Comunista Internacionalista, 1946,

que en su epígrafe trae la siguiente
frase: Los estatutos presentados aquí,
que son la reproducción actualizada
de los Estatutos votados por el Con-
greso Nacional del P.C. de Italia, en
1922, son válidos hasta el próximo
Congreso del Partido.

(11) Cfr. el texto de las Tesis ca-
racterísticas del partido, diciembre
1951, cit., parte IV. Acción de partido
en Italia y otros países en 1952, punto
10, En defensa de la continuidad del
programa comunista, cit., p. 163.

(12) Ibídem, p. 163.
(13) Ibídem, p. 163.
(14) Cfr. por ejemplo, nuestro tra-

bajo de balance del partido, desde los
primeros números de «Il. Comunista»
en 1985 y el reciente folleto Sobre la
formación del partido de clase.

(15) Cfr. las Tesis de Nápoles, cit.
contenidas en el volumen En defensa
de la continuidad..., cit. punto 8, pág.
178.

(16) Cfr. las Tesis de Nápoles, cit.
punto10, pág. 179.

(17) Ibídem, pág. 179.
(18) Ibídem, pág. 179.
(19) Ibídem, pág. 179.
(20) Se trata de las Tesis sobre la

tarea histórica, la acción y la estruc-
tura del partido comunista mundial,
de 1965–1966 presentadas y adopta-
das por el partido en sus reuniones
generales, Nápoles y Milán respecti-
vamente, de las cuales se retoman los
diversos párrafos.

(21) Cfr., Consideraciones sobre
la orgánica actividad del partido..., cit.
p. 167.

(22) Ver las Tesis de Nápoles, cit.
punto 13, p. 182.

(23) Il Partito Comunista, es el pe-
riódico de un grupo político que ha
retomado el nombre de nuestro parti-
do, y que rompe con «programma co-
munista» en 1974, y que todavía hoy
se les llama «los florentinos» en vir-
tud de que esta escisión fue determi-
nada por la casi totalidad de los miem-
bros de la entonces sección de parti-
do de la ciudad de Florencia, a los
que se agregaron luego otros compo-
nentes de las secciones toscanas.

(24) Cfr. las Tesis de Milán, cit.,
punto 6, pág. 185.

(25) Cfr. Estructura económica y
social de la Rusia de hoy, texto de
partido publicado entre 1955 y 1957
en el «programma comunista» y lue-
go recogidas en 1976 en volumen jun-
to a otros dos textos. Este texto con-
densa en forma portentosa el balance
dinámico que el partido hizo de la
revolución rusa y la contrarrevolu-
ción burguesa, llamada estaliniana,
convirtiéndose en la base fundamen-
tal de todo el trabajo de adquisición
teórica y de aportes políticos para las
generaciones de militantes de aque-
llos años y de los años por venir. La
cita se halla en la p. 54, donde se trata
la cuestión de la táctica.

(26) Cfr. Fuerza, violencia, dicta-
dura en la lucha de clase, 1946–48,
publicado por primera vez en la en-
tonces revista teórica de partido Pro-
meteo, luego recogido en el texto Par-
tido y clase, cit. pág. 97.

(27) Cfr. las Tesis de Nápoles, cit.
p. 182.

(28) Cfr. F. Engels, Anti–Dühring,
Tercera parte: Socialismo, § II Teoría.

(29) Ver Al hilo del Tiempo «Dan-
za de fantoches: de la consciencia a la
cultura, il programma comunista, 1953
n° 12, recogido luego en un folleto de
partido intitulado Clase, partido, Es-
tado en la teoría marxista, ed. il pro-
gramma comunista, 1972.

(30) Cfr. El Hilo del Tiempo intitu-
lado Gracidamento de la prassi, publi-
cado en el «programma comunista»
n° 12 de 1953, recogido luego en el
folleto de partido Clase, partido, Es-
tado en la teoría marxista, ed. il pro-
gramma comunista, cit.; el párrafo ci-
tado se encuentra en las pp. 45–46 de
dicho volumen.

(31) Cfr. el texto intitulado Marxis-
mo y autoridad, intermedio a la serie
Rusia en la gran revolución y en la
sociedad contemporánea de 1956, pu-
blicado en el «programma comunis-
ta» n° 14 de 1956, recogido luego en
el folleto Clase, partido, Estado en la
teoría marxista, cit.; el párrafo se halla
en la página 104 del folleto.

(TOMADO DE IL COMUNISTA,
N° 103 – MARZO 2007)
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China

China: particularidad
de su evolución histórica

«Con el fin de arrojar las bases orgánicas para un estudio del ‘fenómeno’
chino, consideramos útil acercar a los compañeros a un conjunto de nociones
históricas fundamentales sobre la particularidad de la evolución histórica
china, que tienen un peso directo e inmediato sobre el problema de hoy». Esto
lo escribíamos como partido, en 1957, momentos en que se trata de poner a los
compañeros y a todos aquellos que seguían de cerca la actividad del partido
en su reafirmación de la teoría marxista, del materialismo histórico y dialéctico,
de ponerlos en condiciones de comprender los eventos históricos en su desa-
rrollo, y de observar en su real correspondencia a los movimientos políticos y
fuerzas sociales, de leer en sus relaciones económicas y políticas, más allá de
los mitos burgueses y preburgueses ligados a grandes personajes, dioses o
fuerzas sobrenaturales. El estudio sobre la peculiaridad de la evolución
histórica de China fue publicado en el periódico de partido de la época, «il
programma comunista», en cuatro entregas, en los números 23 y 24 de 1957 y
7 y 8 de 1958.

Así, retomando la «cuestión china», ampliamente tratada por el partido
durante bastante tiempo, volvemos a publicar este estudio para reapoderarnos
de aquellas «bases orgánicas» y tener capacidad para abordar y encuadrar
correctamente la «cuestión china».

Con las mutaciones revoluciona-
rias de sus formas, el Estado, en Euro-
pa, ha seguido conservando una mis-
ma base racial. El continente, desde la
protohistoria, ha pertenecido a la mis-
ma raíz indoeuropea, cuya preponde-
rancia jamás fue puesta en entredicho
por las incursiones devastadoras de
naciones pertenecientes a razas extra-
europeas, como los mongoles, árabes,
turcos. Sin embargo, esta continuidad
racial del Estado no viene acompaña-
da de su continuidad nacional. En
efecto, en las mismas residencias geo-
gráficas vemos unirse diferentes na-
ciones. Naciones nómadas que absor-
ben o expulsan de su territorio a las
poblaciones autóctonas; sucesiva-
mente, otras naciones conquistado-
ras invaden a sus antiguos invasores
y un nuevo Estado se yuxtapone so-
bre los escombros del Estado venci-
do. Esto es, el Estado cambiade forma
política junto con su contenido étni-
co, y cuando cambia desaparecen,
desde luego, igualmente, las viejas
relaciones productivas. En conclu-
sión, cada sector geográfico del con-
tinente sufre la derrota y la destruc-
ción física de la nación, que desapare-
ce al ceder el territorio a sus conquis-
tadores; pero, más allá de la superpo-
sición de dominaciones, estas dejan
intacto el elemento racial común. Las
naciones surgen y perecen, la raza

1. CONTINUIDAD ÉTNICA DEL ESTADO

permanece.
La historia de América presenta

caracteresradicalmentediferentes. En
este continente, la continuidad racial
del Estado fue descuartizada violen-
tamente por la invasión de los «con-
quistadores» españoles, que aniquiló
para siempre las monarquías teocráti-
cas precolombinas. Desde entonces y
hasta hoy, el poder estatal pasó a
manos de la raza conquistadora. La
derrota de la nación coincidía con la
derrota, total e irremediable de la raza.
África y la misma Asia, excepto el
Extremo Oriente, representan un caso
intermedio.En laépoca de las invasio-
nes barbáricas y en las más recientes
de la colonización europea, asistimos
a la caída de las bases nacionales y
raciales del Estado. Se sabe que en
África, y no solamente en su parte
mediterránea, el Estado, tal como lo
conocemos, dividido en clases socia-
les, existe desde la antigüedad. Pero,
contrario a lo que ha sucedido con las
razas autóctonas de las dos Américas,
los continentes de Asia y África están
por ser reconquistados por las razas
que la dominación colonial expulsó
del Estado.

La China esel único caso histórico
cuyo asiento geográfico, la raza, la
nación y el Estado, desde la prehisto-
riahastahoy,coincidenmilenariamen-
te. Enefecto, no existe otro ejemplo de

edificio estatal que, a pesar de las
profundas sacudidas internas y de los
pueblos que la han invadido, ha con-
servado su originaria residencia terri-
torial y su base nacional y racial en
que,desdeunprincipio, fuealzado. En
el curso de su multimilenaria historia,
la nación china jamás ha cambiado de
domicilio; las dominacionesde dinas-
tías extranjeras – mongoles y manc-
húes (1) – sólo lograron apoderarse
transitoriamente de los vértices del
Estado. En todas las circunstancias, el
inmenso océano fisiológico de la na-
ción ha engullido a los incómodos
huéspedes que se han evaporado sin
alterar los rasgos físicos y culturales
de los ocupados.

La ininterrumpida estabilidad de
residencia de la nación china se expli-
ca por causas que nada tienen que ver
con las heroicas mitologías de empe-
radores legendarios o de semidioses
que dictan leyes al pueblo que lo ado-
ra. Dos son los factores esenciales de
la extraordinaria sedentaridad de la
nación china. El primero es de orden
geológico, ycorresponde a la extrema
fertilidaddesullanura.ComolaMeso-
potamia y la cuenca del Ganges, la
vigorosacivilización agrariachina su-
merge sus raíces en la misma forma-
ción geológica del continente asiáti-
co. Los chinos, pueblo de prósperos
agricultores, pudieron salir de la bar-
barie y dar nacimiento a una civiliza-
ción milenaria gracias al loess (2) aza-
franado con el cual el Huang-He (Río
Amarillo) construye la «Gran Llanu-
ra» que va del Hunan al Hopeï. Ahora
que se ha comprobado, contrariamen-
te a lo quesiempreseha creído,que los
chinos no vinieron de la cuenca infe-
rior delRío Amarillo como conquista-
dores, sino que siempre habitaron allí
como autóctonos desde la prehisto-
ria, se puede decir que la historia na-
cional china fue la prolongación de la
historia geológica del Extremo Orien-
te. Es realmente impresionante la ex-
cepcional vitalidad de una nación que,
única en el mundo, pudo mirar tras de
sí y ver que sus orígenes se entretejen
con losorígenes del territorio enel que
reside desde hace milenios. No obs-
tante, lo que más importa es que la
historia pasada acredita el hecho de
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que en la nación oriental exista un
gigantesco potencial creativo hasta el
punto en que la revolución industrial
ha tenido que transformarla necesa-
riamente en poderosa realización his-
tórica.

El otro factor, esta vez de orden
físico, es la posición geográfica del
Extremo Oriente. Otrospueblos tuvie-
ron que a abandonar su territorio, a
falta de fronteras protectoras que de-
tuvieran a sus invasores. En cambio,
gracias a sus límites naturales, la gran
explanada china goza de escollos in-
franqueables: en lo que es hoy Tur-
kestán, se encuentra el semi-desierto
de sable de la cuenca del Tarim; al

oriente está el inmenso desierto de
agua del Océano Pacífico. Otras estu-
pendas barreras son el altiplano del
Tibet, que limita por el sur con la for-
midable cordillera del Himalaya y por
el norte con la cadena del Kuenlun y el
Altin-tagh; yen plena Asiacentral, las
montañas Tien-shan, el Altai, y el
Kangai. La única frontera«no protegi-
da» es la septentrional, asediada por
poblaciones nómadas, que la extrema
pobreza del suelo los obligaba a sos-
tenerse del pastoreo, mas con la se-
quía o el frío que mataba al ganado, se
veían acicateados por el hambre a ten-
tar la aventura de la guerra de rapiña
contra los ricos labradores chinos.

Mientras que el resto del mundo
impera todavía el esclavismo, en Chi-
na el feudalismo cumple por entero su
tarea histórica. Con la llegada de los
Ts’ in, siglo III A.C, adviene ya el
traspaso violento del feudalismo pri-
mitivo aristocrático (organizado en
formas que reaparecerán en Europa
occidental varios siglos después) a lo
que nuestro movimiento ha definido
por «feudalismo de Estado»,un movi-
miento que no se sostiene ya con el
poder periférico de una aristocracia
terrateniente, sino en un concentrado
aparato burocrático de Estado.

Desde el siglo XIX nos hemos
habituado tanto, en Europa, a consi-
derar la China como un país atrasado
– cierto que lo es, si se mira desde el
punto de vista capitalista – que no
todos saben que hubo un tiempo en
que el desarrollo histórico marcó un
ritmo másacelerado queelde la misma
y rica civilización del Mediterráneo y
Asia occidental. La relegación de los
belicosos principados feudales, la re-
ducción de la aristocracia terratenien-
te a puro instrumento, cuando no a
simpleornamentode laCorte imperial,
lasupresión deldesmembramiento del
poderpolítico yla formación del Esta-
do unitario – en resumen, las condicio-
nes históricas que han permitido el
surgimiento de los modernos Estados
capitalistas – fueron posibles en Euro-
pa, sólo al final del Medioevo. En los
otros Estados de Asia y África, espe-
cialmente aquellos de reciente forma-
ción, el proceso se encuentra todavía
en desarrollo (3): es el caso de la India
que hace poco menos de diez años
obtuvo su independencia batalla to-
davía con las tendencias centrífugas
de diversas nacionalidades. En China,
por el contrario, cuando la última di-

2. PRECOCIDAD DEL FEUDALISMO

nastía – la de los C’ing – fue destrona-
da por la revoluciónde1911,el Estado
unitario ya tenía siglos, y de la aristo-
cracia terrateniente no quedaban ni
las sombras.

Pero esto no nos debe inducir al
error de pensar que la entrada antici-
pada al feudalismo en China, mientras
que enel resto del mundo prevalecía el
esclavismo, se deba a laantigüedad de
su civilización.

Imperios potentes, destinados a
dejar una huella profunda en la histo-
ria, había ya alcanzado su apogeo,
cuando los chinos vivían a orillas del
curso inferior del Huang-He y no ha-
bían osado emprender todavía la con-
quista de las codiciadas tierras del
Yangtze Kiang. La primera de las di-
nastías reales chinas fueron las de los
Hia ylos Chang, o Yin,que imperaron
desde el siglo XXII al siglo XI A.C No
se trata evidentemente de las monar-
quías más antiguas de la historia. Es
en3200a.CqueMenesunificaalEgip-
to, hasta entonces dividido en dos
reinos, y funda el Estado faraónico;
pues bien, cinco mil años antes de
Cristo surge en la isla de Creta una
estupenda civilización, que fue luego
desmembrada por una invasión de
«bárbaros» provenientes de la penín-
sula helénica.

La civilización china surge más
tardeque lacivilización mediterránea,
pero arriba antes que esta a una fase
histórica – el feudalismo – para la cual
Occidente deberá emplear decenas de
siglos. Esta precocidad histórica de la
China fue posible por la ausencia de la
fase esclavista en su desarrollo histó-
rico. En efecto, no se tiene conoci-
miento de un esclavismo chino, tal
como se ha visto en Occidente, aun-
que es cierto que en ellos existió una

formade esclavitud, ligada noal modo
de producción social sino al modo de
vida de las familias ricas. Fue en el
siglo III A.Cque losemperadores per-
mitierona las familias pobresvender a
sus hijos, que como de costumbre
eran comprados por los ricos señores,
funcionarios imperiales, grandes co-
merciantes, adeptos a los servicios
domésticos. Este uso estaba en armo-
níaconlacostumbrefamiliarqueadmi-
tía el concubinato, razón por la cual la
familia de los estratos superiores de la
sociedad comprendía en su seno un
alto número demiembros yla adminis-
tración de la casa resultaba complica-
da. Está claro que tal formade esclavi-
tud doméstica difería completamente
del esclavismo de los Faraones egip-
cios y Emperadores romanos.

En la antigüedad greco-romana,
los esclavos eran los prisioneros de
guerra que el vencedorarrastraba con-
sigo hasta las metrópolis y cedía a la
aristocracia terrateniente, o bien los
reservaba para el Estado, que los em-
pleaba en su organización civil y mili-
tar. En sí, los esclavos constituían una
clase social y un importante sector de
las fuerzas productivas, encima de la
cual descansaba la sociedad y el Esta-
do. El esclavo chino es un doméstico
hasta la muerte, un sirviente de la casa
que el amo obtiene comprándolo des-
de la tierna edad y educándolo en su
casa.Sin embargo,el derecho de pose-
sión sobre el esclavo no era ilimitado,
como en los Estados esclavistas de
Occidente; en los hechos, el amo no
podía ejercitar un derecho de vida o
muerte sobre su persona, y las leyes y
costumbres estaban allí para mitigar
su condición. Por ejemplo, los escla-
vos domésticos de sexo femenino
pasaban, con elmatrimonio, a lapotes-
tad del marido y se emancipaban si el
consorte era libre. Hijosydescendien-
tes de familias de esclavos no eran
libres, pero su próxima generación
adquirían la libertad,yasí en adelante.

La civilización occidental surge y
se desarrolla bajo las formas esclavis-
tas, porque las condiciones físicas e
históricas en las cuales se desenvuel-
ve imponenlaprácticageneralizadade
la guerra de conquista y sumisión de
los pueblos vecinos. En el fondo, el
imperialismoesclavistayel imperialis-
mo capitalista, que si bien se diferen-
cian esencialmente en muchos aspec-
tos, convergen en la práctica del pilla-
je organizado de fuerza de trabajo. El
conquistador antiguo que, después
de anexarse las tierras de ultramar,
regresaba con un botín de esclavos, y

China
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el moderno Estado imperialista que
somete a las poblaciones de las «áreas
deprimidas» y las añade a su esfera
económica,perseguían elmismo obje-
tivo; abastecer a las metrópolis de
masas gigantescas de fuerza de traba-
jo sometidas a la explotación. La gue-
rra imperialistade losgrandes Estados
antiguos es la misma guerra entre aris-
tocracias terratenientes propietarias
de esclavos, formadas, a su vez, por
jefes militares de pueblos que las fé-
rreas exigenciaseconómicas empujan
a la guerra de conquista y de sumisión
de otras naciones más ricas.

La sociedad china, que sale de la
barbarie, pudo «saltar» el esclavismo
porque pudo liberar su potencial pro-
ductivo y establecerse en formas de
civilización, sin tener que recurrir a la
guerra y al imperialismo, y tener que
sufrirlos de naciones enemigas. Pero,
para comprender las leyes de desa-
rrollo de la sociedad china, debemos
otra vez apelar a los dos grandes fac-
tores de la composición geológica del
suelo, extraordinariamente favorable
al progreso de una sociedad agraria
sedentaria, y de la posición geográfi-
ca de la «fortaleza» china, absoluta-
mente inexpugnable. Fuera del alcan-
ce de las agresiones exteriores, exen-
ta de la cruel necesidad de forjarse
una tradición guerrera, ya que la tie-
rra, casi sin fertilizantes y con la pre-
ciosa ayuda de ingeniosas obras hi-
dráulicas, produce mercaderías en pro-
porción al número aunque gigantes-
co de habitantes, la nación china está
en capacidad de vivir casi aislada del
resto del mundo. Sin embargo, a pe-
sar de su carácter sedentario y agra-
rio, la civilización china da frutos ma-
ravillosos.

Tal vez es en China, más que en
otras partes del mundo civilizado, que
el feudalismo pudo poner en práctica
todas sus posibilidades de desarro-
llo. Pero, en Occidente, aparte de la
época del florecimiento de la civiliza-
ción mediterránea y particularmente
del mundo greco-romano – y donde
la técnica productiva, la ciencia y el
arte alcanzan vértices mayores – el
feudalismo medieval representó más
bien una fase de repliegue de la acti-
vidad humana. Fue necesario llegar al
Renacimiento para que las fuerzas
creativas del trabajo humano vuel-
van a dar señales de vida. Entonces,
todo cuanto ocurre en China parece
desmentir las ideas corrientes sobre
el feudalismo, dado que la estructura
sobre la cual se modela la vida social
es esencialmente feudal, pero lo que

no impide, sino más bien favorece, el
progreso intelectual, como dan fe el
magnífico período artístico que coin-
cide con el reino de la dinastía Ming
(1368-1643). Sucedeporque muy pron-
to el Estado alcanza niveles de poten-
cia y consigue suprimir el poder pri-
vativo de la aristocracia latifundista,
sustituyéndolo por un aparato admi-
nistrativo y burocrático altamente
concentrado en manos del Empera-
dor. La anulación de las fronteras in-
ternas, propia de los países divididos

Habíamos dicho ya que la cuenca
inferiordelRío Amarillodebeconside-
rarse como la cuna de la nación china.
Sinembargo,conelmejoramientodela
técnica agraria y el consecuente incre-
mento de las fuerzas productivas, la
población aumenta, volviendo dema-
siado estrechas las fronteras tradicio-
nales.Llega,pues,elmomento inevita-
ble en que este pueblo de pacíficos
agricultores, para sobrevivir, deberá
lanzarse a la conquista armada para
extender su territorio.

Hacia el siglo V A.C algunos gru-
pos de colonizadores avanzarán hacia
el oeste, y, siguiendo el curso de los
ríos Wei y Fen – afluentes del Río
Amarillo,ocuparánelactualShen-si, y
yendo hacia el mar el río Shantung. La
conquista de estas nuevas tierras ha-
bitadas por tribus belicosas, toma ne-
cesariamente la forma de una expedi-
ción militar. Probablemente es en este
período en que surge la aristocracia
militar, la cual muy pronto se transfor-
mará en aristocracia latifundista. Du-
rante el siglo XI A.C asciende al trono
imperial la dinastía Chiu, que por sus
atribuciones yprerrogativas compren-
demos que en este período la monar-
quía ejerce el poder sólo de manera
indirecta, así como en otras partes el
Estado se organiza con las formas del
feudalismo aristocrático. En efecto,
formalmente el Emperador concentra
en sus manos el poder político. Este
asume igualmente el cargo de gran
sacerdote de la religión de Estado –
conel título de«Hijodelcielo», lazo de
unión entre orden celestial y orden
terrenal –, pero que ejerce el poder por
intermedio deuna potente aristocracia
latifundista. Así, pues, la pirámide so-
cial se divide claramente en tres estra-
tos distintos: abajo, las clases inferio-
res explotadas, los siervos de la gleba,
pequeños cultivadores, colonos, sec-
tores urbanos; en el vértice, la Corte
que disponede unrudimentario apara-

en estrechos y mezquinos dominios
feudales, hace posible un intenso co-
mercio interno, que se desarrolla prin-
cipalmente por vía fluvial, y, por lo
tanto, un fecundo tejido de relacio-
nes sociales. En cambio, los siglos
del alto feudalismo europeo son esté-
riles, precisamente porque los hom-
bres viven confinados en las «islas
cerradas» del feudo, en cuyos límites
vela la insolente codicia del noble en
armas, siempre listo a atribuirse dere-
chos reales en perjuicio de la Corona.

3. PASO DEL FEUDALISMO ARISTOCRÁTICO
AL FEUDALISMO DE ESTADO

to burocrático y cuenta con los vasa-
llospara laalimentacióndelas finanzas
y el reclutamiento de las tropas; en el
medio, las castas de nobles que de
aristocracia militar se haconvertido en
aristocracia latifundista. A esta última
se le confieren los feudos del sobera-
no; pero, al recaudar directamente los
impuestos feudales de los campesinos
y organizando los cuadros del ejército
imperial, pasa a detentar en los hechos
el poder político. En la práctica, el em-
perador es el más fuerte – ya que dis-
pone de un ejército que supera en
potencia a los ejércitos de vasallos
tomados aisladamente – de los reyes
quereparten elgobierno delpaís. Pero,
siendo cada feudatario el rey de su
feudo, se deduce que el Emperador es
el rey de todos los reyes.

Entalorganizaciónsocial lamonar-
quía gobierna no por fuerza propia,
sino gracias a la rivalidad y a las gue-
rras intestinas que estallan permanen-
temente entre los vasallos y la Corona.
En pocas palabras, la sociedad china
de este período, por su modo de pro-
ducción, por las clases que esencial-
mente la componen, y por el conjunto
de normas sociales, entra completa-
mente dentro del concepto de feuda-
lismo; pero, en lo que corresponde a la
estructura de la máquina del poder,
esta se encuentra todavía en la fase de
lo que se puede catalogar como «feu-
dalismo inferior» o feudalismo aristo-
crático.Laposteriorevoluciónhistóri-
ca mostrará de qué manera – con una
base económica y social más o menos
sincambios – el poderpolítico escapa-
rá de las manos de la aristocracia para
concentrase en manos del Estado, que
ejercerá el poder mediante una buro-
craciapagadayporunejército realista.
La China pasará entonces a la fase de
feudalismo superior lacualhemoscon-
venido en llamar «feudalismo de Esta-
do».

El declive de la dinastía Chiu co-
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menzará a finales del siglo XI después
de haber fracasado en la tentativa de
realizar el gran proyecto de conquista
de la cuenca de Yang-Tse-Kiang. La
expedición militar sufre graves reve-
seshasta sucumbirmiserablemente.El
enemigo llegó incluso a tomar la con-
traofensiva;de estemodo, enla prime-
ramitaddelsiglo VIIde laeracristiana,
el territorio chino fue invadido por los
«bárbaros» del sur. La misma capital
fue invadida y el Emperador obligado
a mudar más lejos su residencia, al
interior de Lo-i (actualmente Honan-
fu). Esta crisis surge de la derrota mili-
tar y de la destitución política de la
dinastía como resultado de esta; el
poder escapadel Emperadorpara con-
centrarse en las manos de la aristocra-
cia. Los vasallos más poderosos se
apropiarán de las tierras de la Corona
para incorporarlas a sus dominios par-
ticulares. Al usurpar las prerrogativas
de palacio, aquellos queantes recibían
sus propiedades de manos del Empe-
rador, ahora seatribuyen elderecho de
nombrar vasallos a quienes ellos esco-
jan en las filas de la pequeña nobleza o
entre aventureros que prosperan en el
desorden general. Es así como estos
comienzan a atribuir las tierras para
recibir tributos. Muchas veces los
nuevos señores, a los que se les puede
llamar con un término sacado de la
historia del feudalismo occidental: los
«vavasores» quienes imponían el va-
sallaje a sus semejantes, agravando
así las condiciones de vida de los cam-
pesinos sobre los cuales el yugo era
cada vez más pesado. El número de
cursos de principado, por ende, había
aumentado losgastosdemantenimien-
to de la casta aristocrática. Además,
las continuas disputas entre los prín-
cipes con respecto a las tierras o los
vasallos, imponían engrosamiento in-
audito de las cargas fiscales que su-
frían los poblados chinos. Las clases
urbanas mismas – artesanos, comer-
ciantes, médicos – no podían sustraer-
se de las exacciones de los latifundis-
tas y sus lugartenientes, ya que el país
se encontraba la mayor parte del tiem-
po en guerras intestinas; en cuanto al
Emperador, este no disponía ya de
ningún poder para frenar la arbitrarie-
dad y el bandidaje de sus ex-vasallos
transformados en soberanos absolu-
tos en los límites de sus tierras.

En los primeros años del siglo V,
una decena de príncipes influyentes
nacen de la guerra permanente entre
los Señores. La dinastía de los Jiues
había caído a su nivel y no dispone de
la supremacíamilitar relativa.Lacurva

del feudalismo aristocráticoalcanzasu
apogeo en el período de 335-320 A.C,
cuando la mayor parte de los príncipes
– aun si la dinastía Jiu continuaba
representando a lamonarquía legítima
– ascendieron a la corona (wang).

Más arriba habíamos dicho que el
feudalismo chino se caracterizaba por
su precocidad. Si se considera que el
feudalismo – si empleamos este térmi-
no con rigor – aparece en Europa a
finales del Imperio Caronlingio (887),
se debe concluir que el feudalismo
surge en China con un avance de al
menos 13 siglos. Al momento de la
decadencia de la monarquía imperial
china, después que la aristocracia te-
rrateniente se hizo dueña de todo el
país, enOccidente,Alejandro el Gran-
de parte a la conquista del exorbitante
Imperiopersa.Todoel restodelmundo
civilizado sedirigehaciael feudalismo.
Roma,organizadacomorepública,vive
ocupada en las dos guerras de con-
quista de la península itálica.

Si bienel feudalismo es una fase de
la sociedad dividida en clases que se
sitúa porencimadelesclavismo, resul-
ta que en ese momento la historia en el
ExtremoOrientesedesarrollamásrápi-
do que en otros lugares civilizados del
mundo. Y el ritmo se sostiene en con-
secuencia.La reparticióndel territorio
entre los poderosos príncipes no apor-
tará la estabilidad política, dado que
cada uno de ellos se encuentra en
lucha perpetua contra sus vecinos. Se
abre así una época que va a traer tira-
nías sangrientas, masacres de pobla-
ciones, guerras devastadoras: la épo-
ca lúgubre de los Chian Kuo (Reinos
Combatientes). Ésta dura más de dos-
cientos años, de 403 hasta 221 A.C,
haciendo derramar sangre y sembrado
la ruina económica. De esta furiosa
lucha surge un gran principado, el de
los Ts’in – la futura dinastía que dará
su nombre a China.

Los Ts’in habían cimentado su
potencia en perjuicio de la dinastía
reinante de los Jiu, al apoderarse de
una gran parte de los territorios perso-
nales de la Corona – el actual Chan-Si
–, luego que estos los habían abando-
nado ante el empuje de la invasión
bárbara. Progresivamente, los Ts’in
habían ampliado la esfera de su poder,
volviéndoseunpeligro para los prínci-
pes rivales. Muy pronto, el Estado de
los Ts’in se vio frente a una coalición
de todos los otros Estados en su con-
tra, provocando la guerra general. La
lucha, al final de la cual la China debía
salir profundamente transformada se
prolongó de 312 a 256 A.C. Cuando la

guerrafinaliza, laChinasereunifica.La
llegada al poder de la dinastía Ts’in
marca latransicióndel feudalismoaris-
tocrático al feudalismo de Estado. La
nuevamonarquíaresuelveradicalmen-
te la contradicción entre el poder cen-
tral y las señoría feudales. Destrona-
dos los príncipes o reducidos a funcio-
narios de la realeza, la aristocracia in-
terpuesta entre la Corona y el resto de
la nación es abolida en la práctica. El
territorio que otrora había sido dividi-
do en dominios, ahora se divide en
provincias y distritos puestos bajo la
jurisdicción de funcionarios nombra-
dos por el Emperador. La nueva buro-
cracia imperial se divide endos ramas,
civil y militar, dirigidas por un Primer
Ministro yunMariscal deImperio (co-
mandante en jefe del ejército real). El
Emperador está en la cima del poder
con las dos ramas de la administración
que confluyen en sus manos. Encima
de todo este aparato vela un cuerpo de
inspectores, responsables directos
delante del Emperador y encargados
de vigilar tanto la administración cen-
tral como la de las provincias. En otras
palabras, asistimos a la aparición de
una monarquía absoluta, es decir, una
forma de Estado caracterizada por una
rigurosaconcentración delpoder,pero
que permanece no obstante como la
superestructura de una base económi-
ca feudal.

Ladinastía Ts’incaerá rápidamen-
te, pero la estructura de Estado que él
había fundado permanecerá inmutable
pormásde2000añosbajo lasdinastías
que se sucedieron y pese a la domina-
ción de mongoles y manchúes. Ella
dejará de existir oficialmente en 1911,
luego de la revolución antimonárqui-
ca, pero es evidente que las tradicio-
nes de centralización de este edificio
ciclópeo se han perpetuado en los
regímenes post-revolucionarios que
han tomado el poder en China.

Existen sustanciales afinidades
entre el feudalismo de Estado chino y
el feudalismo de Estado ruso – de lo
cual tendremos la ocasión de hablar
detalladamente– quebuscaremos ilus-
trar seguidamente. Por ahora, nos im-
porta insistir sobre la precocidad del
desarrollo del feudalismo y, en gene-
ral, de todo el curso histórico chino,
tanto más notable que en un momento
dado del desarrollo de la historia mun-
dial ú cuando la revolución burguesa
comienza a fermentar en el seno de la
sociedad feudal de Europa – China
marcará el paso distanciándose enor-
memente.

Una última comparación: las mo-
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narquías burocráticas que surgirán en
Europa al final de la Edad Media pue-
den ser consideradas como una fase
intermedia entre el feudalismo aristo-
crático y el feudalismo de Estado. En
efecto, si tomamos como ejemplo la
monarquía francesa, que alcanzó su
apogeo absolutista bajo Luis XIV,
constatamos que la concentración del
poder de Estado no ha desmembrado
la aristocracia terrateniente. Además,
sabemos que las monarquías absolu-
tas, contrabalanceando el poder de la
nobleza latifundista, facilitarán el de-
sarrollo de laburguesíaycrearáal final
las condiciones para la revolución
democrática. ¿Porqué razóneste fenó-
meno estuvo ausente de la historia de
China? Aun cuando la monarquía bu-
rocrática instaurada bajo el Imperio
Ts’in, cuya tarea de unificación no se
limitó sólo al terreno político, sino que
se extendió a todos los ámbitos de la
vida social (unificación de la lengua,
pesos y medidas, usos y costumbres,
etc.), favorecióeldesarrollodelcomer-
cio interior y la aparición de una clase
de comerciantes y mercaderes. Hay
que tomar en cuenta este fenómeno si
se quiere comprender los aconteci-
mientos deestoscuarentaúltimos años
y – lo que nos importa – la actitud de
la burguesía china durante este perío-
do,quehapermitido a los revisionistas
del PC chino de perpetrar, tomando
como pretexto el anti-imperialismo de
los «burgueses nacionales», la enési-
ma estafa interclasista.

Desde un comienzo el lector ha
podido darse cuenta que no está en
nuestras intenciones describir la lar-
guísima historiade China.Tal empeño
presupone un potente esfuerzo colec-
tivo, a menos que se quiera limitar a
traducir en un lenguaje diferente los
habituales resultados de la historio-
grafía tradicional.

Para reconstituir la historiadeChi-
na según los criterios marxistas, es
decir, para describir la historia real de
China, habrá que consagrarse ú como
además para una gran parte de la his-
toria universal – a un gran trabajo de
arqueología económica. Los histo-
riadores tradicionalesmenosprecian –
como consecuencia de su formación
intelectual o por necesidad de polémi-
ca – el examen de las estructuras eco-
nómicas que sufren mutaciones y de-
terminan la forma política de la evolu-
ción histórica. Esto vale tanto para las
«referencias» económicas, como para
las ruinas de los monumentos del pa-
sado: estas han sido enterradas bajo
unsilencio plurisecular.El historiador

marxista está por lo tanto obligado a
recorrer su camino partiendo de su
resultado final, en retroceso, para des-
cubrir las causas económicas sólo
posible a través de una lucha continua
contra los prejuicios idealistas.

Loshistoriadoresconfucianos,que
plagian los modernos historiadores
occidentales, reducían toda la historia
de China a una lucha intestina entre
dinastía y a la guerra de los chinos de
nacionalidad Han contra los bárbaros
del norte ydel sur. Sabemos, al contra-
rio, que todo cambio dinástico era el
resultado de una guerra civil que sacu-
día a la sociedad china. Fue una gigan-
tesca guerra civil lo que provocó, en
209 A.C, la caída de la dinastía Ts’in,
cuyo acontecimiento había sido el
punto de llegada de una larga y dramá-
tica época de cambios sociales que
pondrán fin al feudalismo aristocráti-
co.Como yasabemos, la revoluciónde
los Ts’in dio lugar a la fundación del
Estado nacional chino, absoluto y
hereditario, lo cual – quedando al mis-
mo tiempo como la organización del
poder de las clases feudales – introdu-
jo una sustancial limitación del poder
periférico y centrífugo de los señores
feudales. El absolutismo es una forma
de Estado que aparece en diversas
épocas históricas. Pero el absolutismo
burocrático chino no puede ser com-
parado al absolutismo de los Estado
clásicos de la Antigüedad – por ejem-
plo,al Imperioromanoquefuecontem-
poráneo a la dinastía Han. Esto se
verifica si utilizamos los fundamentos
económicos diferentes de estas socie-
dades: esclavistas en Roma, feudales
en China. El Estado burocrático chino
no anticipa el cesarismo romano, sino
más bien la monarquía absoluta de los
siglos XV yXVI.

La revueltasocial esuncatalizador
del proceso histórico. Por lo tanto, la
historia china, rica en revueltas y gue-
rrasciviles, progresamás rápidamente
que la de los otros países. Fue todavía
una gigantesca revolución social que,
varios siglos más tarde, en 1368, puso
fin a la dominación mongol. Pero la
guerra campesina se equivocaba una
vez más de objetivo – representado
por las clases propietariasde la tierra –
logrando sólo llevaracabo la luchapor
la liberación nacional de los Ming.
Esta, a su vez, no escapa al destino de
las familias que reinaron en China. La
granrevueltacampesina, laguerracivil
que la secunda – que provocará su
caída – fueron memorables. El movi-
miento fue guiado por un héroe revo-
lucionario,LiTzeCeng.Pero,como ha

sucedido en el pasado, el movimiento
mientrasquedestruyeel imperio Ming,
nopuede impedirqueelpoder quedara
en manos de las clases dominantes
que, para protegerse de la subversión
social, apelarán a la ayuda extranjera
de los manchúes.

Sin embargo, a lo largo de toda la
historia milenaria de la nación china,
centenas de rebeliones y de guerras
campesinas de menor importancia se
intercalan entre dos grandes revuel-
tas. Según Mao Tsé Tung, en un perío-
do de más de dos mil años, se pueden
contabilizar al menos 18 grandes re-
vueltas. No tratándose de reacciones
elementales de masas furiosas, ningún
otro pueblo puede exhibir una tradi-
ción revolucionaria tan rica. La lucha
física se acompaña frecuentemente de
una críticamordazdela ideologíade la
clase dominante. Recordamos la ma-
nera como se expresaba el comunismo
agrario de los Taipings: «Que toda la
tierra que está bajo el cielo sea cultiva-
da por el pueblo que está bajo el cielo.
Que todos cultiven y, llegada la cose-
cha del arroz, que todos juntos la con-
suman» No es fácil encontrar en la
literatura del comunismo mundial una
fórmula como ésta, que dé una inter-
pretaciónmaterialista de lasaspiracio-
nes revolucionarias, en la cual el rigor
científico se une a la pasión poética.

La irrefutable lección que pode-
mos sacar de la historia china, más allá
de lo que puedan pensar los historia-
dores idealistas, es que la palanca del
progreso social es la guerra civil, la
lucha de clases. Es justamente la ex-
cepcional frecuencia de los sacudi-
mientos sociales lo que explica la pre-
cocidad del desarrollo histórico chino
con respecto al Occidente. Para poder
escribir lahistoria de la luchade clases
en China, habrá que, como ya hemos
dicho, reconstituir ante todo, por me-
dio de la arqueología, la transforma-
ciónde lasviejas formaseconómicas y
de las organizaciones sociales que se
han sucedido en gsve vasto país. Pero
para nuestro modesto trabajo nos han
bastado los resultados de la historio-
grafía tradicional, considerados desde
un punto de vista crítico, que nos
serán todavía útiles para concluir.

Hasta el presente hemos insistido
en la precocidad de la evolución del
feudalismo con respecto a Occidente,
lo que constituye su característica
esencial. Es cierto que el feudalismo
chino nace con varios siglos de ante-
lación a la aparición del feudalismo
occidental. Mientras que la literatura
tradicional exalta al Occidente capita-
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listacomo fuenteexclusivade laHisto-
ria – afirmar que la preeminencia de
Europa sobre Asia es demasiado re-
ciente no puede parecer sino una para-
doja. Sin embargo es verdad que en el
momento crucial de la historia de los
continentes Europa y Asia se encon-
trabanalmismo niveldesdeelpunto de
vista del desarrollo económico y so-
cial. Eneste giro dramático de la histo-
ria universal, Europa y Asia pueden
ser comparados, al observar los even-
tos retrospectivamente, como los dos
platillos de una balanza en perfecto
equilibrio. Luego el equilibrio se rom-
pe. Europa comienza a progresar más
rápidamente,cadavezmásveloz,mien-
tras que Asia permanece inmutable, o
incluso retrocede.

Debemos tratar d explicar las razo-
nes de este fenómeno histórico muy
importantepara completarnuestro tra-
bajo. En efecto, es a partir de este
momento que data la decadencia de
China, la cual comparte el destino trá-
gico de todo el continente.

Partiendo de épocas diferentes,
EuropayAsia llegan almismo estadio:
la monarquía absoluta fundada en el
feudalismo. Luego sus evoluciones
respectivas divergen y se contrapo-
nen. El Asia representado por China,
sale de la prehistoria; atraviesa rápida-
mente el esclavismo, dejando sólo ra-

ros vestigios; entra en el feudalismo y
recorre todo el ciclo para arribar al
Estado burocrático, la monarquía ab-
soluta. Europa progresa lentamente:
por obra de las condiciones naturales
que favorecen las guerras de conquis-
ta, las invasiones, el imperialismo, du-
rante el esclavismo languidece por
varios siglos; luego realiza la revolu-
ción cristiana anti-esclavista y entra
enel feudalismo;alcanzafinalmenteel
estadio de la monarquía absoluta du-
rante los siglos XV y XVI. Es en esta
época que el equilibrio se establece
entreAsiayEuropa.Pero lamonarquía
absoluta con base feudal es una forma
de Estado que presupone una fase de
transición en el dominio económico.
Dehecho,Europaefectúaestecambio:
de feudal se transforma en burguesa.
Con este salto prodigioso, supera a
todos los otros países del mundo y se
coloca a la cabezade lahumanidad. Lo
conseguirá cometiendo horribles ma-
sacres, sometiendo el mundo a formas
de explotación inauditas – pero lo lo-
grará. El Asia, al contrario, quedará
hundidaenelprecapitalismo.¿Porqué?
¿Cómo se explica que naciones euro-
peascomo España,Francia, Inglaterra,
pobres y frágiles se transforman en
ricas y potentes mientras que antiguas
naciones como la China pierden su
posición dominante?

Finalmente deseamosexplicar por
quéla revolucióncapitalista fermenta-
ba en los más importantes Estados de
Asia y Europa, no estalla sino en algu-
nos de ellos, mientras que en otros
esta perspectiva se alejaba. Por lo tan-
to,queremos saber la razóndel retardo
capitalistaen Asia, particularmente en
China.

Si consideramos el largo camino
recorrido por la especie humana, la
Europamodernaacabadenacer.Hasta
el siglo XV, nada dejaba entrever el
extraordinario desarrollo de los países
que bordean el océano Atlántico. Los
únicos centros de actividad económi-
cae intelectualeran lasgloriosas repú-
blicas marítimas y las señorías de la
Italia del Renacimiento: Venecia, Gé-
nova, Florencia. El resto del continen-
te se encontraba todavía inmerso en el
caos feudal,mientras que los turcoma-
nos demolían los últimos vestigios del
Imperio bizantino. España, Francia,
Inglaterra, Holanda quienes en poco
tiempodominaránelmundo,nohabían
llegado todavía a constituirse en na-
ciones. Su economía era esencialmen-

4. GÉNESIS DE LA EUROPA MODERNA

te medieval. Sin embargo es allí donde
surgirá el capitalismo. Tratemos de
definir, necesariamente en forma muy
sintética, las condiciones de cada país.

España, futura gran potencia colo-
nial, no destruye sino en 1492 – el
mismo año del descubrimiento de
América–elreinomusulmándeGrana-
da que había durado más de ocho
siglos, llevando a cabo de esta manera
la «reconquista» cristiana de la penín-
sula ibérica. España, que había sido
cartaginense, romana, vizigoda y ára-
be, tomaba finalmente las característi-
cas nacionales que todos conocemos.
La monarquía se organizó inmediata-
mente dentro de las formas del absolu-
tismo.Gozandodesufuerzamilitarysu
prestigio, adquiridoen larga lucha, ella
se opone eficazmente a las pretensio-
nes de los señores feudales, cuya au-
toridad es limitada enérgicamente. En
estos años (1841) que se constituye la
Inquisición, formidableinstrumentode
gobiernoque,bajo la formadeuntribu-
nal religioso servirá eficazmente a los
intereses de la monarquía absoluta – a
pesar de las repugnancias que su apa-

rato represivo pueda inspirar a los es-
píritus libertarios – se presenta como
un hecho revolucionario ante el desor-
den y la impotencia feudales. Es a la
Inquisición a quien le corresponde el
mérito de haber organizado la expedi-
ciónde CristóbalColón: elpoder local
de los señores feudales no fue capaz
de tales iniciativas.

La monarquíafrancesa se forma en
este mismo período. La dinastía de los
Capetos y los Valois que le siguen
tiene que eliminar a dos enemigos
mortales: Inglaterra que, por derecho
feudal, ocupa una parte del territorio
francés, yla recalcitrantenobleza indí-
gena que trabaja obstinadamente con
el fin de disminuir la autoridad real.
Para lograrlo, la monarquía debe atra-
vesar la terrible crisis que toma por
nombre la Guerra de los Cien Años.
Como se sabe no se trató sólo de una
guerra entre Estados, sino también de
una profunda crisis social la que trans-
formó a Francia. La monarquía debió
maniobrar con destroza no sólo en el
frentemilitar, sino tambiénenlaguerra
de clases, tomando partido por la bur-
guesía naciente de la cual ella recibirá
un precioso amparo financiero. Nos
encontramos en la turbulenta época de
la demoledora guerra anglo-francesa,
de la rebelión de los campesinos que
los señores feudales designaban con
desprecio Jacques Bonhomme, de las
luchas entre las facciones burguesas
feudales de los Borbón y Armañac, de
lasderrotas francesasdeCrécyyAzin-
court, de las campañas de Juana de
Arco. La larga crisis que estallará en
1337, se termina en 1453. Es en esta
época que se realiza la unidad territo-
rial francesa, aexcepcióndeCalaisque
quedará en manos de Inglaterra. Tal
como lo había realizado exitosamente
la casa de Aragón, en España, la dinas-
tía de los Valois aprovecha la potencia
así adquiridaparaarreglar cuentas con
el otro gran enemigo de la monarquía:
la nobleza feudal.

La monarquía absoluta francesa
fue fundada por Carlos VII, liberada
ese mismo año por el ejército de Juana
de Arco. Pero la unificación política
del país, es decir, la constitución de
Francia en las formas modernas de la
nación, no es adquirida sino bajo el
reino de LuisXI, muerto en 1483,.Es a
este gran espíritu político que toca el
mérito de haber arrojado las bases de
laalianza políticaentre lamonarquía y
la gran burguesía contra los feudales,
alianza que establecerá el desarrollo
de Francia. A su muerte, los grandes
feudales de Borgoña, Provenza, Bre-
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taña no tienen ya prácticamente po-
der. Por lo tanto, es sólo a finales del
siglo XVI – hay que insistir en las
fecha para bien establecer nuestra
comparación Asia-Europa – que se
termina la gran crisis social francesa.
El feudalismo aristocrático ha sido
definitivamente abatido, el absolutis-
mo monárquico sólidamente instala-
do. El gran aparato estatal se encuen-
tra ahora bien establecido: dentro de
poco, el descubrimiento de nuevos
mundos, abiertos a las empresas y ala
piratería mercantil europea, le abrirán
posibilidades insospechables.

Todavíaa finalesdel sigloXV,otra
gran monarquía europea emerge del
infierno de una gran crisis social. En
casos parecidos los términos no po-
drían parecer exagerados: la guerra
civil que desgarra Inglaterra, vencida
en la guerra de los Cien Años, es
verdaderamente terrible. Es la guerra
de las Dos Rosas, que durará treinta
años, de 1455 a 1485. Una lucha feroz
se desencadena entre los nobles que
se disputan el trono. Luego de innu-
merables masacres, esta se termina
con la llegada de la casa de los Tudor.

La fundación de la monarquía ab-
soluta, así como en Inglaterra, coinci-
diráconlaapariciónde laburguesía.El
capítulo XXVIII (Libro I) del Capital,
que Marx intitula «La sanguinaria
Legislación contra los expropiados a
partir demediadosdel siglo XV»,da fe
de lo queafirmamos. Allí se describen
los crueles castigos que la dinastía de
losTudor, dignamentecontinuada por
losStuart, infligea las familiascampe-
sinas que los Landlords expulsan de
las comunidades agrícolas para apo-
derarse de las tierras y transformarlas
en tierras de pastoreo. Todo el mundo
sabe que es con la lana como principal
artículo de comercio que la burguesía
británica se presenta entonces en los
mercados exteriores. Esto significa
precisamenteque el capitalismo britá-
nico nace bajo la monarquía, casi al
mismo tiempo que ella.

Esta es la situación en que se en-
contraba el continente en vísperas del
descubrimiento de América. Puede
decirse que, en esta época, Europa se
encuentra en estado gaseoso; una
gran revolución económica y social
estáen marcha. Nuevas fuerzas socia-
les que prorrumpen luego del hundi-
miento de las viejas relacionesde pro-
ducción, tienden a cristalizarse alre-
dedor de un centro que no podía ser
otro que el de la monarquía. El feuda-
lismo entra en la crisis que conducirá
a su muerte. Queda claro que la revo-

lución anti-feudal no puede ser cir-
cunscrita a los acontecimientos, no
obstante determinantes, de la revolu-
ción de Cromwell en Inglaterra o de la
revolución jacobina en Francia. Estas
explosiones de la lucha de clases fue-
ron los puntos culminantes de un pro-
ceso revolucionario que se desarrolla-
ba desde hace tiempo en el subsuelo
social. En efecto, la lucha contra las
formas feudales de producción y de
organización social comienza mucho
antes, es decir, al final del siglo XV,
precisamente en la época de los des-
cubrimientos geográficos y de la for-
macióndelmercado mundial.Peroesta
gigantesca conmoción, esta incesan-
te acumulación de la «cantidad» del
modo deproducción mismo,no intere-
sa solamente a una parte del mundo.
Asia, tanto como Europa, participa a
este gran movimiento de renovación.

Mientras que los audaces nave-
gantesdeOccidenteexploranlosocéa-
nos hasta ahora ignotos, que España
y Portugal conquistan inmensa impe-
rios coloniales en América, en dos
partes vitales del continente asiático
– Persia y la India – surgen pujantes
imperios. Asistimos al desarrollo de
un fenómeno de enormes alcances
que ya se había producido en China.

Al lado del Imperio Ming, vemos for-
marse la gran monarquía persa de los
Sufís y el Imperio indomusulmán del
Gran Mongol. Tenemos entonces tres
estados colosos que pueden cómoda-
mente disputar la primacía a Europa.
La historia escrita no registra choques
entre Asia y Europa, pero si se piensa
que toda colisión entre Estados se
produce sobre el terreno económico
mucho antes de transformarse en con-
flicto político ymilitar, se comprende-
rá que una colosal partida fue jugada
entre los principales Estados de Euro-
pa y Asia. Los Estados que lograrán
monopolizar las rutasoceánicas abier-
tas al comercio mundial, que estén en
medida de organizar potentes flotas
comerciales y bélicas para eliminar a
sus competidores – son estos Esta-
dos quienes serán los vencedores.

Las vías marítimas comienzan a
prevalecer sobre las rutas terrestres,
elcomercio sobre laagricultura.Espor
esto que los grandes imperios territo-
riales que existían ya desde hace si-
glosen Asia, como esel casode China,
a aquellos que ahora surgen, como el
caso de Persia y la India, deberán
sucumbir, aun cuando estos puedan
vanagloriarse de sus antiguas tradi-
ciones marítimas.

A partir de 1501, una gran convul-
sión estallaenPersia. El inmenso país,
desde la Antigüedad, había funciona-
do como un puente entre Oriente y
Occidente. No es por ningún azar que
haya sido conquistada por la gran ola
de renovación que sacude el mundo
civilizado. En el siglo VII, la indepen-
dencia persa fue destruida por la con-
quista árabe, seguida de las domina-
ciones turca y mongol. La gran dinas-
tía Sofí llega al trono, unifica el país y
le confiere la independencia. No se
trata de un simple relevo de la fachada
política, sino de un profundo sacudi-
miento social.

La dinastía Sofí realiza su labor
exitosamente; limita el poder local de
la aristocracia terrateniente, controla
la clase turbulenta de los khans, los
famosos Kizilbachi – los nobles de
rojanariz. En pocas palabras, el movi-
miento realiza la transformación de la
monarquía feudal en monarquía abso-
luta, exactamente como esa se realiza
en los principales Estados europeos
recientemente fundados. Los feudos
cesan de ser hereditarios, y los khans
se convierten en simples funcionarios
del poder real. El Sha sustrae territo-
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rios cada vez más vastos de la jurisdic-
ción de los señores feudales, creando
las ciudades reales, organizando una
clase de funcionarios deEstado, esco-
gidos no entre los altivos Kizilibachi,
sino entre las clases inferiores de la
población.Siempreen armoníacon las
metas antifeudales, el nuevo régimen
suprime el viejo ejército formado por
hombresyarmasaportadas por la aris-
tocracia, y crea un ejército permanen-
te, bajo el modelo europeo.

En la misma época, grandes con-
mociones sacuden la gran península
del Ganges, la fabulosa India.

Este inmenso país, debido a com-
plejas circunstancias históricas – en-
tre las principales está la frecuente
invasión de conquistadores extranje-
ros que se superponen al elemento
hindú – es un caso extremo de la frag-
mentación feudal. Unos años antes,
cuando el Imperio británico cesaba de
dominar en la India (4), el número de
príncipes hindúes y musulmanes va-
sallos de la Corona británica se eleva-
baa 562.Esto puedeparecer excesivo,
pero no era así si se piensa que, en el
siglo XIV, la India estaba dividida en
1350 Estados. Y esto no es todo; a
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finales del siglo siguiente, el fraccio-
namiento ibaa profundizarseaún más,
el reino brahamánico del Dekkan se
había dividido en numerosos peque-
ños Estados de la provincia.

El imperiomongol, fundadoporun
descendiente de Taie Bâber, remedia
el caos feudal y realiza la unidad polí-
tica. El imperio nació de la batalla de
Panipat que tuvo lugar el 20 de agosto
de 1526 yfue ganada por el ejército de
Bâber; sin embargo, no es sino bajo el
reinode Akbar (1556-1605) queel im-
perio alcanzasu apogeo. El imperio se
extiende hastaalcanzar sus límiteshis-
tóricos, comprendiendo, además del
ex-sultanato de Delhi sometido por
Bâber, el Gujarat, la Bengala y una
parte delDekkan; un inmenso imperio
de 4 millones de Km² para una pobla-
ción de 100 millones de habitantes.

Durante la gran obra de recons-
trucción, Akbar, quien no sólo fue un
conquistador sino un gran hombre de
Estado, tomó como modelo la monar-
quía Sofí – aun si los resultados fue-
ron muyinferiores almodelo. Natural-
mente, si la India de losGrandes Mon-
goles entraba en una nueva vida, no se
debió a las calidades personales de
Bâber o Akbar, auncon todo lo excep-
cional que pudieran ser. Al contrario,
aquí se asiste también a un cambio de
las viejas relaciones sociales. Akbar,
así como los Sha de Persia, los monar-
cas cristianos de Persia, los monarcas
cristianos de Europa, es la expresión
de un movimiento social que tiende a
poner fin,o almenos limitar profunda-
mente, el poder de la nobleza feudal
que se había reforzado producto de la
conquista musulmana, lo que ejercía
un peso considerable sobre las al-
deas. Este trata de oponerse a la anar-
quía del poder feudal local, estable-
ciendo una burocracia de Estado, res-
ponsable sólo ante elpoder monárqui-
co; reemplaza igualmenteelviejo ejér-
cito feudalporunejército permanente.
Ladialécticade laluchasocial le impo-
ne; como ya también había sucedido
con las monarquías absolutas en Eu-
ropa, respaldar al campesinado afligi-
do durante siglos por el yugo abruma-
dorde laaristocraciamilitar.Enconse-
cuencia, persigue la gran meta de una
reformaagrariaquereintegrealEstado
sus propiedades y a la aldea sus dere-
chos, poniendo fin a las usurpaciones
tradicionales de la nobleza y sus se-
cuaces. Pero las grandes reformas de
Akbar chocan con la resistencia faná-
tica del clero musulmán que, como de
costumbre, disimula detrás de la in-
transigencia dogmática su defensa in-

confesable de los intereses de la aris-
tocracia, y no vacila en promover el
odio racial entre musulmanes e hin-
dúes. Efectivamente, será la división
racial – como consecuencia de inva-
siones sucesivas, la península india,
es unverdadero kalidoscopio de razas
y lenguas – y la vitalidad de las tradi-
ciones feudales que limitarán los re-
sultados de la reforma. Sin embargo,
en el momento del desembarco de los
portugueses en los puertos de la pe-
nínsula, la India no ese país pobre y
famélico trasel paso del imperialismo.
La industria se encuentra en pleno
desarrollo, el comercio más aún. La
península india es un eslabón del co-
mercio mundial. Las naves de peque-
ño calado, que vienen de toda el Asia
– de la península arábiga, de los puer-
tos persas, de laChina, de la Insulindia
(5) – atracan en sus puertos. La rique-
za de la marina hindú sorprende al
visitante extranjero. Se desarrolla una
importanteclase de comerciantes, lla-
mdos Banias, quienes en el siglo XII,
operan en todas las regiones costeras
de laIndia,Goa,Coromandel,Bengala.
Se ocupan del tráfico comercial y de
operaciones financieras; sus depósi-
tos y oficinas de cambio se sitúan
incluso fuera de la India en los puertos
persas, en Arabia, en toda el África
oriental desde Adén hasta el Cabo de
Buena Esperanza. Exportan algodón
fabricado en Bengala y Coromandel.
Gracias a ellos, los productos de las
hilanderas indias llegan hasta las islas
de la Sonda. La monocultura asesina,
típica de la dominación colonial; es
desconocida; agricultura, manufactu-
ra, comercio se equilibran y se com-
pensan recíprocamente. La India no
exporta sólo tejidos, sino también pro-
ductos industriales. En suma, nos
encontramos con una visión comple-
tamente diferente a la de una India
dolorosa, sumergida en la pobreza, tal
comolaferozcolonizaciónnoshaacos-
tumbrado apensar. Esun paísen plena
fase de ascenso.

Todos estos hechos hablan por sí
solos; nos muestran que la revolución
anti-feudal no es un hecho exclusiva-
mente – sin darse cuenta siquiera que
poseen la tendencia a la inercia y a la
contemplación que les atribuyen los
filósofos occidentales. Luego, sobre
todo esta viviente actividad, una mor-
tal parálisis se extenderá. Ésta será
provocada en momentos en que Asia,
después de milenios, era la matriz in-
agotable de pueblos conquistadores
invadiendoa Europa;esta vezserá ella
víctima de invasión yconquista bruta-

les. Pero estos invasores sin piedad
no vendrán como en la Antigüedad, a
lomo de caballo, sino sobre cubiertas
armadas de navíos oceánicos. Y será
en vano que los agredidos tratarán de
escapar a este yunque, encerrándose
enel másestricto aislamiento, como lo
harán China y Japón.

El caso de Japón es suficientemen-
te elocuente como para detenerse un
instante en él. El archipiélago nipón
participaba también a la conmoción
mundial. A través de duras luchas, el
poder, representado por los Shoguns,
suerte de dinastía heredera de prime-
ros ministros, acaba con el poder de la
aristocracia feudal.El Japón esun país
muy atrasado; basta decir que es sólo
en el siglo XVI que el hierro y el acero
aparecenallí porprimeravez.La unifi-
cación política del país comporta el
renacimiento de la economía agrícola
la cual es mantenida por los señores
feudales – los Daïmio» – a un nivel
muy bajo. Las reformas antifeudales
son realizadas positivamente bajo el
shogunato deNobunaga (1534-1582),
deHideyoschi (1536-1598),deYeyasu
(1542-1616). Bajo su reino, especial-
mente el de Yeyasu, el poder imperial
cambia tomando la forma de monar-
quía absoluta, mientras que los pen-
dencieros «Daïmio» son reducidos a
cortesanos.

La religión católica importada por
los misioneros se revela en manos de
los reformadores antifeudales como
un arma ideológica de una eficacia
insospechable contra el clero bud-
hista que se empeña ferozmente en
defender el «ancien régime». Inclu-
so, llegó un momento en que las
numerosas conversiones, favoreci-
das por los Shoguns, casi tranforman
al Japón en una nación cristiana. Pero
la invasión de los portugueses, para
quienes la prédica de los misioneros
servía únicamente para facilitar la
conquista del país, obligan al gobier-
no japonés a cambiar radicalmente de
política. En 1638, los sucesores de
Yeyasu cierran el Japón a los extran-
jeros y destierran el catolicismo. Dos
siglos más tarde, será necesario el
bombardeo desde las naves de gue-
rra del comodoro americano Percy
para destruir la barrera construida
contra la piratería de los imperialistas
europeos. Pero todos los Estados
asiáticos no gozan del priviliegio que
da al Japón su naturaleza insular. No
sólo los Estados de reciente forma-
ción, sino el mismo Imperio chino,
son incapaces de oponerse a la inva-
sión europea.
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Pudieraparecer excesiva la impor-
tancia que le hemos dado alexamen de
los eventos que se desarrollaron en el
mundo de la época que examinamos
cuando, al contrario, este trabajo está
dedicado al estudio de las particulari-
dades del curso histórico importante,
incluyendo aquellos que se desplie-
gan lejos delpaís enque lacadencia de
desarrollo es más rápida, está condi-
cionado por el desarrollo de la historia
mundial. Esto también vale para la
China. Hemos visto, pues, cómo el
origen y desarrollo de la nación orien-
tal han sido condicionados por las
características del continente asiáti-
co, la posición geográfica del territo-
rio, sugeología. Sabemos también que
existe una estricta relación entre la
evolución histórica de China y la del
resto del mundo civilizado. En efecto,
la China antigua tuvo que ver de ma-
nera crucial, aun no estando implicada
directamente, en las invasiones bár-
baras que destruyeron a la Europa
romana, puesto que obligaba a los
nómadas mongoles a lanzarse sobre
Occidente, haciendo presión, a su vez,
sobre los bárbaros germánicos.

Hay que pensar en las consecuen-
cias históricas que crearán las inva-
siones de los Hunos en la Antigüe-
dad, ylas de los Turcosen labaja Edad
Media; toda la historia del feudalismo
europeo y de la época de transición al
capitalismo se vinculan a ella; estos
pueblos nómadas eran originarios de
la Mongolia, de donde tratarán mu-
chas veces de salir penetrando la for-
talezachina endonde invariablemente
se les detenía y arrojaba hacia el Occi-
dente. Si se tiene presente todo eso, se
comprenderá que no se puede hacer
un trabajo serio desde el punto de
vista histórico sobre el tema sin con-
siderar globalmente los acontecimien-
tos mundiales y sin tratar de descubrir
sus relaciones íntimas.

De la misma manera, tampoco se
comprenderán las razones del enorme
retardo de la revolución burguesa chi-
na sin no se toma en cuenta la estag-
nación e involución que golpeará a la
China, en momentos en que los esta-
dos atlánticos de Europa se lanzarán
por la vía del capitalismo, saliendo
definitivamente de la Edad Media.
Debemos comprender cómo es que la
China, que se había adelantado varios
siglos a todas las naciones del mundo
arribando al feudalismo y a la monar-
quía absoluta, se deja luego superar,
hundiéndose en una irremediable de-
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cadencia de la cual no se levantará
hasta el siglo XX. Y no lo podríamos
hacer sin echar una ojeada a las con-
diciones, no sólo de China, ni de Asia,
sino de todo el mundo conocido en la
época de los grandes descubrimien-
tos geográficos. Es por eso que hemos
estudiado rápidamente los cambios
que se producen en Europa durante
ese período, así como aquellos – sus-
tancialmente idénticos – que la histo-
ria registrade las principales naciones
de Asia, tales como Persia, India y
Japón.Quedaríapor examinar las con-
diciones propias a la China; en este
sentido la hemos aludido al evocar la
era de los Ming que era la dinastía
dominanteenelmomento de la llegada
de los occidentales. Conviene ahora
completar lo que ya hemos dicho, to-
mando en cuenta, no obstante, el poco
espacio del cual disponemos en el
periódico.

Marco Polo fue un magnífico tes-
tigo de la grandeza de la China, que
había visitado de 1275 a 1291, años en
que reinaba la dinastía mongol de los
Yuan. No tenemos por qué repetir lo
que ya todo el mundo sabe: ya Marco
Polo se encontró con un país muy
avanzadoeneldominio de la industria,
el comercio, la administración. Dos
siglos antes que los portugueses se
instalaran en Macao (cedida graciosa-
mente por el Emperador a los «bárba-
ros» occidentales), China ya era un
país donde existía una clase industrial
queempleabamano deobra asalariada
en sus manufacturas – lo que indica
que la industria estaba administrada
bajo formas capitalistas. La clase de
los comerciantes es todavía más im-
portante; esta disponía de flotas marí-
timasyfluvialesengrannúmero.«Úni-
camente en el YangTse Kiang – escri-
be un Marco Polo maravillado – nave-
gan en verdad más navíos cargados
de mercancías de gran valor que en
todos los ríos y mares del mundo cris-
tiano». El país goza de una metalurgia
bastante avanzada y consume gran-
des cantidades de carbón.El comercio
exterior se ha desarrollado y recibe un
nuevo impulso bajo la dinastía de los
Ming. China importa especias de las
Islas de la Sonda y las revende a los
portugueses, también mantiene rela-
ciones con Persia, arabia, India, Ja-
pón. Bajo el tercer Emperador Ming,
Young-Lo (1403-1424), la china em-
prende la exploración de Malasia y
Ceylán (6) conquistando el Annam.
Antesdeél,elEmperadorQubilai trató

de conquistar la isla de Hava. Los
marinos y comerciantes chinos se re-
únen en todos los principales puertos
del océano Índico, y proliferan hasta
las costas de África oriental. Los ban-
queros chinos – como notaba un
Marco Polo estupefacto – ya usaban
desde hacía tiempo el papel moneda
que, para la época, era completamente
desconocido en Occidente.

Pararecapitular, enelalbadel siglo
XVI, las condiciones históricas de
Europay Asia, tomando naturalmente
en consideración los Estados princi-
pales, son sensiblemente similares.
Echando a un lado las vías que cada
uno siguió, los accidentes de cada
país en su desarrollo, y los diferentes
organismos políticos, una tendencia
es común a todos: la tendencia a la
renovación de los medios de produc-
ción, la búsqueda de nuevas formas
de vida social. En una palabra, la ten-
dencia a la superación del feudalismo.
Pero la dialéctica histórica permitirá
sólo a un grupo de Estados recorrer
hasta el final el camino tomado – serán
aquellos Estados que lograrán impri-
mir un ritmo hasta entonces descono-
cido a la acumulación primitiva, a la
edificación de esas grandes fortunas
mercantiles y financieras que traerán
como consecuencia la revolución in-
dustrial. La gran lucha entre Asia y
Europa sedecidirá en los mares, en las
rutas oceánicas, que abrirán la vía al
mercado mundial moderno.

Los persas, árabes, indios, japone-
ses, malesios, chinos, todos estos
pueblos poseían antiguas y gloriosas
tradiciones de navegación. El comer-
cio marítimo tiene en ellos sus lejanos
orígenes. Sin embargo, los hechos
mostrarán que su técnica de construc-
ción naval no estaba adaptada al in-
menso esfuerzo que significaba la na-
vegación oceánica. Tendrán la auda-
cia de surcar el océano Índico, pero no
lograrán acometer la gran obra de co-
municar los océanos entre sí. La reali-
dad de la época es que el comercio
había tomado una importancia que iba
más allá de las naciones y de los con-
tinentes; sehabíavueltomundial.Pero,
sus vías continuaron siendo terres-
tres. Cierto es que existen las grandes
flotas de Venecia y Génova que se
ocupan del comercio euro-asiático,
pero su afán se detiene en el puerto de
Alejandría o en los puertos menos
importantes de Siria. Las mercancías
provenientes de Asia, cuando no su-
frenla larguísima travesíade la«rutade
la Seda» del Turkestán chino, son
transportadas por las flotas árabes a
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Suez, y de allí, a lomo de camello, pro-
siguensurutahacia lametrópolisegip-
cia. En consecuencia, los gastos de
transporte, sobre los que además pe-
san los impuestos que los turcos de-
ducen para poder pasar hacia Europa,
se vuelven insoportables. Necesaria-
mente se debía encontrar una vía de
comunicación directa entre los dos
continentes, entre los dos mercados.
Asia no participa sola enesta empresa,
en ella toman parte los nuevos Estados
atlánticos, las nuevasmonarquías cris-
tianas que acaban de nacer, producto
de una lucha victoriosa y que tienden
a agrandarse irresistiblemete.

Si los príncipes feudales disper-
sos aceptaban resignadamente el mo-
nopolio comercial de las repúblicas
marítimas italianas, las espléndidas
monarquías de Madrid, Lisboa, París,
Londres, no estaban dispuestas a to-
lerarlo – precisamenteporque poseían
losmedios financierosnecesarios para
organizar las expediciones oceánicas.
Comienza la lucha por el descubri-
miento y monopolio de las rutas inte-
roceánicas. El descubrimiento de
América porta inmensos imperios co-
lonialesa EspañayPortugal, pero esto
no tendrá repercusiones inmediatas
en la historia del mundo, todo lo con-
trario a la circunnavegación de África
por vasco de Gama. La formidable in-
cursión Lisboa-Calicut, de 1497-98,
conmoveráalmundoymarcarála«des-
movilización» del Mediterráneo, la
decadencia irremediable de Italia, la
explosión de la potencia colonial por-
tuguesa. Marca, sobre todo, la derrota
de Asia. El mundo sabe ahora quienes
seránsus amos. Y cuando otra heroica
expedición, guiada por Fernando de
Magallanes, que llega hasta el Atlán-
tico austral, logrando encontrar el
pasaje Sudoeste y desemboca en el
Pacífico para subir luego hasta Filipi-
nas, la victoria de Europaes completa,
elcerco deAsia serealiza indiscutible-
mente.

La circunnavegación delglobo, en
losaños1519-1522; sancionalaprima-
cía mundial de Occidente – poco im-
porta si la misma pasará de manos
ibéricas a manos de holandeses e in-
gleses. Los explotadores que lo tortu-
rarán y expoliarán sin compasión po-
drán cambiar, pero la suerte del conti-
nente asiático no cambiará más; sus
flotas desaparecerán de los mares, sus
campos serán devorados por la se-
quía, sus ciudades maravillosas se
despoblarán.Ysus pueblosseránarro-
jadosa lagalera infernaldelcolonialis-
mocapitalista, elmás feroze inhumano

que jamás haya existido. Las causas
del repliegue y decadencia del Asia,
por lo tanto de China, no pueden ser
otras.

Pero enel dominio histórico, como
en el de la naturaleza,nada sobreviene
por azar. La superioridad naval de
Occidente no fue el resultado de un
golpe de suerte. La preparación cien-
tífica, el valor y la disciplina de almi-
rantes y chusma, formarán parte tam-
bién del triunfo de las expediciones.
En realidad, la técnicade construcción
naval, y el arte de la navegación de-
bían tener el más grande desarrollo en
Occidente, yaque lacivilización euro-
peasurgió en las costas del Mediterrá-
neo, mar interno fácilmente navega-
ble. Precisamente porque este mar te-
nía fácil acceso par todos los pueblos
que habitaban sus costas, toda gran
potencia que aspirara a la supremacía
imperial debía, ante todo, imponerse
como potencia naval. La circunnave-
gación del África realizada por los
navíos del faraón Nino, el imperialis-
mo comercial de los Fenicios, el colo-
nialismo de las repúblicas helénicas,
el gran conflicto entre Roma y Carta-
go, las competiciones de las repúbli-
cas marítimas italianas – todos estos
hechos demuestran muy bien que la
lucha entre las potencias mediterrá-
neas fue, ante todo, una lucha entre
potencias navales.

Por el contrario, las naciones asiá-
ticas jamás tuvieron una marina de
guerra que llegase a compararse a las
de Occidente. La China misma jamás
logró desembarazarse de la piratería
japonesa. Esto se explica por el hecho
de que los grandes Estados asiáticos
, al no tener que afrontar el peligro de
las invasiones por mar, fueron obliga-
dos a gastar una gran parte de sus
energía contra las invasiones bárba-
ras que avanzaban por la parte septen-
trional delcontinente. Elocéano había
sido, para ellos como para los anti-
guos pueblos de Occidente un muro
infranqueable. Ycuando elocéano fue
violado, estos se encontrarán inde-
fensos.

Desde entonces, al dominar los
océanos, el imperialismo blanco había
logrado dominar al Asia. Por lo tanto
no es ningún azar que, tan pronto los
amos tradicionales, británicos, fran-
ceses, holandeses, son expulsados en
la segunda guerra mundial, las nacio-
nes asiáticas accederán a una nueva
vida.

(Publicado en «Programme com-
muniste», n°7, abril-junio de 1959)
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Siguiendo el hilo del tiempo

Homicidio de los muertos
En Italia tenemos una vasta expe-

riencia sobre “catástrofes que se aba-
ten sobre el país”, y además tenemos
una cierta especialización en “crear-
las”.Terremotos, irrupciones volcáni-
cas, inundaciones, diluvios, epide-
mias... Indudablemente losefectos son
particularmente sensibles sobre todo
en las poblaciones de alta densidad y
más pobres. Y si cataclismos a menu-
do más terribles de los que nos suce-
den a nosotros, se abaten sobre todos
los ángulos de la tierra, no siempre
tales condiciones desfavorables co-
inciden con las condiciones geográfi-
cas ygeológicas. Pero cada población
y cada país tiene sus propias delicias:
tifones, sequía, maremotos, hambru-
nas, olas de calor y de frío desconoci-
das para nosotros en el “jardín de
Europa”; y, abriendo elperiódico, uno
se encuentra irremediablemente con
más de una noticia sobre este tipo de
catástrofes, de Filipinas a los Andes,
de los casquetes polares a los desier-
tos africanos.

Nuestro capitalismo, como ya se
ha dicho mil veces, aún siendo muy
poco importante en cuanto a términos
cuantitativos se refiere, está a la van-
guardia, y no desde hoy, en el sentido
“cualitativo”, de la civilización bur-
guesa (de la cual ofrece los más gran-
des precursores en el Renacimiento),
ha desarrollado demaneramagistral la
economía de la catástrofe.

Nosotros no soñamos con que se
suelteni una lagrimita si los monzones
destruyen ciudades enteras en las
costas del océano Índico, y si las su-
mergen en el raz de marée desencade-
nado por terremotos subacuáticos,
pero en lo del Polesino supimos hacer
llegar limosnas de todo el mundo.

Nuestra monarquía era espléndida
a la hora de acudir no a donde se
danzaba (Pordenone), sino donde se
moríadel cólera (Nápoles), o sobre las
ruinas de Regio y de Messina dejadas
en escombros por las ondas sísmicas
de 1908. Hoy a nuestro retoño de Pre-
sidente lo han llevado a Cerdeña y, si
los estalinistas no han escenificado
coreografías, los han hecho ver es-
cuadras en acción de «trabajadores
delPotemkin»(2)corriendo deunlado
al otro del escenario, como hacen los

guerrerosde Aida (2).De lasaguasdel
Po desbordado no tan pronto rescata-
mos los sobrevivientes, que ya venían
a mojarse en él, con los pies bien
protegidos en botas de goma, los di-
putados, diputadas y ministros, des-
pués de haber dispuesto cámaras y
micrófonos para la colectamundial de
gran pompa.

Aquí tenemos la fórmula maravi-
llosa: ¡Interviene el Estado! Y la esta-
mos aplicando desde hace unos bue-
nos noventa años. El siniestrado itáli-
co de profesión, colocado en su pues-
to por la gracia de Dios yde lamano de
la Providencia, ha hecho la contribu-
ción estatal, y está convencido de que
el balance nacional tiene límites más
vastos que la misericordia del Señor.
Un buen italiano gasta con sumo gus-
to diez mil liras sacadas de su bolsillo,
para llegar meses después a «comerse
miles de liras del gobierno». Y en una
de estas contingenciasperiódicas, que
hoy se llaman con el término de moda
emergencias, pero que afloran a cada
nueva estación, se unen las inolvida-
bles medidas yprovidenciasdel poder
central, una banda de no menos espe-
cializados «siniestristas», se arreman-
gan, se zambullen en la rufianería de
los informes administrativos yla orgía
de las adjudicaciones.

Con autoridad, el ministro de las
Finanzas de turno, Vanoni, suspende
toda otra función del Estado y declara
que no destinará ningún presupuesto
para ninguna otra «ley especial», ya
que todos los medios están dirigidos
a remediar la actual calamidad.

No sepodría encontraruna prueba

mejor de que el Estado no sirve para
nada y que la mano del Dios en cues-
tión, haría un verdadero regalo a los
siniestrados de todo tipo ‘terremotan-
do’ y ‘bancarrotando’ este Estado
charlatán y diletante.

Pero si la necedad del pequeño y
medio burgués luce en su máximo es-
plendor, cuando busca remedio con-
tra el terror que lo deja helado en la
tibia esperanza de obtener subsidio e
indemnizaciones gratuitasdel gobier-
no, no menos insensata aparece la
reacción de loscabecillas de las masas
trabajadoras que, en el desastre, gri-
tan que han perdido todo, pero no sus
cadenas, desgraciadamente.

Estos jefesque sepretenden «mar-
xistas» tienen, en esta coyuntura su-
prema que despedaza en el proletaria-
do el bienestar derivado de la explota-
ción capitalista normal, una fórmula
económica todavíamásnecia que la de
la intervencióndel Estado.La fórmula
es bien conocida: ¡Pagan los ricos!

Vanoni es entonces vituperado
porque no ha sabido descubrir y tasar
los altos réditos.

Pero basta una pizca de marxismo
para establecer como los altos réditos
brotan donde suceden las altas des-
trucciones, sobre las cuales se injer-
tan los grandes beneficios. ¡Es la bur-
guesía quien ha de pagar la guerra!
Decían en 1919 aquellos falsos pasto-
res antes de invitar al proletariado a
abatirla. La burguesía itálica siempre
está allí, y con entusiasmo gasta sus
réditos en pagarse guerras y otras
calamidades, que le permiten cuadru-
plicar beneficios.

Cuando la catástrofe destruye ca-
sas, cultivos y fábricas y sume en la
inactividad a poblaciones trabajado-
ras, indudablemente destruye una ri-
queza. Pero no es posible remediarlo
con un cobro de riquezas de cualquier
lugar posible, como con la miserable
operación de rebuscar entre la ropa
vieja, cuando la propaganda, recolec-
ción y transporte cuestan más del va-
lor de la indumentaria.

Esta riqueza desaparecidaera acu-
mulación de trabajo pasado, secular.

AYER
Para eliminar el efecto de la catástrofe
es necesario una enorme masa de tra-
bajo actual, viviente. Por tanto, si de la
riqueza no damos la definición abs-
tracta, sino concreta y social, esta se
nos presenta como el derecho que hay
en ciertos individuos que forman la
clase dominante de cobrar del trabajo
vivo y contemporáneo. En la nueva
movilización de trabajo se formarán
nuevos réditos y nueva riqueza privi-
legiada; y la economía capitalista no
ofrece ningún medio de «desplazar»

Amadeo Bordiga, «Battaglia Comunista», 19-31 diciembre , n. 24/1951 (1)
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riqueza acumulada en cualquier otro
lugar, para sanar el vacío provocado
en Cerdeña o en elVeneto, como no se
podrían coger uno a uno los diques del
Tíber para restablecer los diques en-
gullidos del Po.

He ahípor qué es una idiotez hacer
un cobro patrimonial contra los titula-
res de campos, casas y oficinas intac-
tas, para restablecer los destruidos..

El centro del capitalismo no es la
titularidad sobre tales inmuebles, sino
un tipo de economía que consiente un
cobro y un beneficio sobre cuanto
crea el trabajo del hombre en ciclos
incesantes, y subordina a aquel cobro
el empleo de este trabajo.

Así la idea de remediar la crisis de
laedificacióndeguerraconel bloqueo
de los réditos de los propietarios de
casas no destruidas, ha conducido a la
dotación de viviendas a condiciones
peores de las que dejaron los bombar-
deos. Pero los demagogos parlotean,
con argumentos fáciles, y diciendo
cosas «accesibles a las masas trabaja-
doras», para que ese bloqueo de alqui-
leres no sea tocado.

Base de la economía capitalista es
la distinción entre trabajo muerto y
trabajo vivo. Nosotros definimos el
capitalismo no como titularidad sobre
cúmulos de trabajo pasado cristaliza-
do, sino como derecho de sustracción
de trabajo vivo y activo. He ahí por
qué la economía presente no puede
conducir a una buena solución que
realice, con el mínimo de esfuerzo de
trabajo actual, la conservación racio-
nal de cuanto nos ha transmitido el
trabajo pasado, y las bases mejores
para el efecto del trabajo futuro. A la
economía burguesa le interesael ritmo
frenético de trabajo contemporáneo, y
favorece la destrucción de masas to-
davía útiles de trabajo pasado, impor-
tándole poco la posteridad.

Marx explica que las economías
antiguas, fundadas más sobre valores
de uso que sobre valores de cambio,
no tenían tanta necesidad de extraer
sobrevalor y recuerda que esto sólo
era una excepción en la extracción del
oro y de la plata (no es casualidad que
el capitalismo nazca de la moneda) el
obligar al trabajador a esforzarse has-
ta la muerte, como en Diodoro Siculo.

Elhambredesobrevalor(ElCapi-
tal VIII, 2: el capital hambriento de
sobrevalor) no sólo conduce a arran-
car a los vivos tanta fuerza de trabajo
como para abreviar su existencia, sino
que convierte en buen negocio la des-
trucción de trabajo muerto, con el fin
de sustituir los productos todavía úti-

les conmás trabajo vivo. Como Mara-
maldo (3), el capitalismo, opresor de
los vivos, es también homicida de los
muertos:

«Pero en cuanto los pueblos cuya
producción se mueve todavía en las
formas inferiores de esclavitud, pres-
taciones de vasallaje, etc. se ven atraí-
doshaciael mercadomundial domina-
do por el modo de producción capita-
lista, convirtiendo en interés prepon-
derante la venta de sus productos al
extranjero, loshorrores bárbarosde la
esclavitud, de la servidumbre de la
gleba, etc. se ven acrecentados por el
horror civilizado del plustrabajo»(4).

El título original del citado párrafo
es “Der Heisshunger nach Mehrar-
beit”, literalmente“elhambre ardiente
de sobrevalor”

Elhambredesobrevalordelcapi-
talismo naciente, definida por la po-
tencia de nuestra doctrina, contiene
ya todo el análisis de la moderna fase
de capitalismo crecido sin medida: el
hambre feroz de catástrofe y ruina.

Lejos de ser un descubrimiento
nuestro (al diablo con los descubrido-
res, sobre todo cuando dan notas fal-
sas cantando el «doremifa» y ya se
creen creadores) la distinción entre
trabajo muerto y vivo está en la distin-
ción básica de capital constante y
capital variable. Todos los objetos
producidos por el trabajo, que no van
al consumo directo, sino que van diri-
gidos a una ulterior elaboración (hoy
lo llaman bienes instrumentales) for-
man el capital constante.

«Con su ingreso en nuevos proce-
sos de trabajo en calidad de medios de
producción, los productos pierden el
carácter de productos y funcionan
entonces únicamente como factores
objetivosdel trabajo vivo»(5).

Esto vale para las materias primas
principales y accesorias, así como las
máquinas y demás instalaciones que
progresivamente se desgastan: la pér-
dida del desgaste que va compensada
pidealcapitalismoinvertir enotracuo-
ta, siempre decapital constante,que la
economíacorrientellamaamortización.
Amortizar velozmente, es el ideal su-
premo de esta economía sepulturera.

Recordemos a propósito del “dia-
blo en el cuerpo” como en Marx el
capital tiene la función demoníaca de
incorporar trabajo vivo enel trabajo
muerto convertido en cosa (6) ¡Qué
alegría que los diques del Po sean
inmortales y se les puede hoy “incor-
porar trabajo vivo”alegremente! ¡Pro-
yectos y expedientes fueron ultima-
dos en pocos días! Pero bravucones:

tenéis metido el diablo en el cuerpo.
«Comendador, los proyectos de

nuestra empresa hacen un deber de
hacer estudios técnicos y económi-
cos prealables: tiene usted la papilla
lista». Y en el análisis de los precios,
las piedras de Monselica son más ca-
ras que el mármol de Carrara:

«Conservar valor, añadiendo va-
lor, es un don de la naturaleza de la
fuerzade trabajo enacción,del trabajo
vivo; don de la naturaleza que no le
cuesta nada al obrero pero que bene-
ficia mucho al capitalista: le beneficia
la conservación del valor del capital
existente».

Este capital simplemente “conser-
vado”, gracias siempre a la obra del
trabajo vivo, es llamado por Marx par-
teconstantedelcapital, o capitalcons-
tante.Pero:

«La parte del capital convertida
[vulgo: investida] en fuerzade trabajo
[salario]cambia [enlugarde]elpropio
valor en elproceso deproducción (…)
y produce una excedencia, el plusva-
lor». (7)

La llamamospor tanto parte varia-
ble, ysimplemente capitalvariable.

Toda la clave está aquí. La econo-
mía burguesa pone la ganancia en
relación al capital constante, que está
allí y no se mueve: por tanto se iría al
diablo si la obra del trabajador no lo
“conservase”. La economía marxista
pone al opuesto el beneficio en rela-
ción únicamente al capital variable y
demuestra cómo el trabajo activo pro-
letario a) conserva el capital constan-
te (trabajo muerto); b) aumenta el ca-
pital variable (trabajo vivo)Este exce-
dente, el plusvalor, es el patrón quien
se lo embolsilla.

Esto, explicaMarx,deestablecer la
tasa sin tomar en cuenta el capital
constante equivale a poner el mismo
igual a cero: operación corriente en el
análisis matemático de todas las cues-
tiones en la que juegan magnitudes
variables.

Puesto el capital constante equi-
valente a cero, queda en pie el gigan-
tesco beneficio capitalista.Decir esto,
es lo mismo que decir que el beneficio
de empresa queda si se ahorrara al
capitalista lacustodia delcapital cons-
tante.

Esta hipótesis no es más que la
moderna realidad del capitalismo de
Estado.

Pasar al capitalismo de Estado sig-
nifica poner el capital constante igual
a cero. Nada cambia en la relación
entre emprendedor y obrero porque
esto depende inicialmente de las mag-

Homicidio de los muertos
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nitudes: capital variableyplusvalor
¿El análisis del capitalismo de Es-

tado es algo nuevo? Sin prosopope-
ya, estamos en condición de servirla
tal y como la sabemos desde 1867 y
antes. Es breve: c = 0.

Después de esta fría fórmula, no
podemos dejar a Marx sin antes citar
un pasaje ardiente:

«Elcapitalestrabajomuerto,que
sereavivaúnicamentechupandotra-
bajovivo;comounvampiro,quemás
alegrevivecuantomássucciona»(9).

Elcapitalmoderno, teniendo nece-
sidad de consumidores porque tiene
necesidad de producir cada vez más,
tiene todoel interésen inutilizar lo más
rápido posible los productos del tra-
bajo muerto para imponer su renova-
ción contrabajo vivo, el único del cual
“succiona” beneficios. He ahí por qué
jubila de alegría cuando se acerca la
guerra y he ahí por qué es arrastrado
a lapraxisde la catástrofe.En América
la producción de automóviles es for-
midable, pero todas las familias o casi
todas tienen uncoche: se llegaría rápi-
damente al agotamiento de las deman-
das. Entonces conviene que los auto-
móviles durenpoco.Paraobtener tan-
to, primero antes que nada se constru-
yen mal y con series de piezas chapu-
ceras. Si los usuarios pierden la vida,
eso importa poco: un cliente de me-
nos, pero un coche más que sustituir.
Después se recurre a la moda, con
grandes apoyos cretinizantes de la
propaganda publicitaria, por la cual
todos querrían tener elúltimo modelo,
como las mujeres que se avergüenzan
de tener un vestido aún intacto “del
año pasado”. Los resquebrajados
caen y no importa si tiene más vida un
Ford construido en 1929 que un coche
de lujo de 1950. Y finalmente los co-
ches en desuso no se utilizan nada
más que como chatarra y se agolpan
en los cementerios de coches. Quien
osase hacerse con uno diciendo: lo
habéis mandado a paseo como algo
sin valor ¿qué hay de malo si me lo
llevo y lo pongo a funcionar? Recibe
un escopetazo y una condena penal.

Paraexplotar trabajovivoelcapital
debe aniquilar trabajo muerto todavía
útil. Amando succionar sangre calien-
te y joven, mata a los cadáveres.

Así, mientras la manutención de
los diques del Po de diez kilómetros
exige trabajo humano, pongamos, por
un millón al año, al capitalismo le con-
viene más rehacerlo todo gastando un
millardo. De otra manera le tocaría es-
perar mil años. ¿Quiere decir esto qui-
zás queel gobierno negro ha sabotea-

Indudablemente las dimensiones
del desastre enel Valledel Po han sido
imponentes y las evaluaciones de los
daños crecen a cada momento. Admi-
tamos que la superficie cultivada ita-
liana ha perdido cien mil hectáreas, es
decir,1.000kilómetroscuadrados, cer-
cadeun3‰del total,uno pormil.Cien
mil habitantes han debido abandonar
aquel lugar, que no es el más densa-
mente poblado de Italia, en cifras, un
5‰ de la población, el dos por mil.

Si la economía burguesa no fuese
una cosa demencial, se podrían echar
cuentas banales. El patrimonio nacio-
nal ha sufrido un duro golpe, a pesar
de que hay zonas sólo destruidas en
parte y el agua ha sido retirada: en
resumen, la tierra agraria seha conser-
vado y la descomposición de sustan-
cias vegetales, con la ayuda del lodo,
en parte compensa la fertilidad perdi-
da. Si el daño es un tercio del capital
total, esto equivale al uno por mil del
capital nacional. Pero esto tiene un
“rédito”medio delcinco porciento, es
decir, cincuenta por mil. Basta que
cada italiano ahorre un 5‰ de su con-
sumo, para que el vacío sea colmado.

Pero la sociedad burguesa es cual-
quier cosa menos una cooperativa,
aun si los altos filibusteros del capital
indígena esquivan a Bañón demos-
trando que las “acciones” de sus em-
presas las han distribuido entre todos

do los diques del Po? Ciertamente no.
Quiere decir que nadie ha presionado
para que se destinara ese milloncejo
anual, y esto no es así porque a menu-
do se encuentra engullido en la finan-
ciación de otras “obras grandiosas”
de “nueva construcción” que consu-
men millones. Ahora que el diablo se
ha llevado los diques, enseguida apa-
recealguno que, en nombre del sacro-
santo interés nacional, activa la ofici-
na de proyectos y lo rehace.

¿De quién es la culpa de dar prefe-
rencia a las grandes inversiones? De
los ‘negros’, de los ‘rojizos’; los unos
y los otros cacarean que quieren una
política productivista yde pleno em-
pleo. Ahora bien, el productivismo,
criaturapredilectadedonBenito [Mus-
solini] consiste en meter ciclos “ac-
tuales” de trabajo vivo, sobre los cua-
les la alta empresa y la alta especula-
ción hacen millones. Y entonces se
modernizan a expensas de Pantalone
las máquinas envejecidas de los altos
industriales, ysemodernizan también
los diques del río después de haberlos

dejado desbordarse. La historia de
estos últimos años de gestión admi-
nistrativa de los trabajos de estado, y
de la protección de la industria está
llena de estas obras maestras, que van
desde los abastecimientos de mate-
rias primas a bajo costo “a cargo de la
administración” y consistentes en “la
lucha contra la desocupación” a base
de “capital constante igual a cero”. En
pocas palabras, gastamos todo en sa-
larios y la empresa no teniendo más
aparejo que una azada por hombre,
convence al comendador cómo sería
útil un movimiento de tierra; primero
esta se porta toda de aquí a allí; e
inmediatamente después se reenvía
de allí a aquí.

Si «su excelencia» dudase, la em-
presa tiene a sus pies al organizador
sindical: una manifestación de jor-
naleros, azada al hombro, bajo las
ventanas del ministerio; y en esas
estamos. Viene el descubridor y su-
pera a Marx: las azadas, que sola-
mente son capital constante, han
producido plusvalor.

HOY
sus dependientes.

Todas las operaciones producti-
vistas de la economía italiana e inter-
nacional son al menos tan destruciti-
vistas como lo ha sido el desbarajuste
padano: el agua entra por un lado y
sale por otro.

Un problema semejante es insupe-
rable dentro del campo capitalista. Si
se tratase de hacer en un año las armas
para dar a Eisenhower (10) sus cien
divisiones, el problema estaría solu-
cionado. Son todas operaciones a ci-
clo breve y el capitalismo ríe de júbilo
si el pedido de diez mil cañones se
hace en cien días y no en mil. ¡No es
casualidad el pool del acero!

Pero el pool de la organización
hidro-geológica y sismológica no se
puede hacer, a menos que la alta cien-
cia de la época burguesa no llegue de
verdad a provocar en serie, como si
fueran bombardeos, también los alu-
viones y terremotos.

Aquí se trataba de una lenta y no
acelerable transmisión secular, de ge-
neración en generación, de resultados
de trabajo “muerto”, pero tutelador de
los vivos, de su vida y de su menor
sacrificio.

Admitiendo por ejemplo que del
Polesino se vaya el agua en pocos
meses yse cierreantes deprimavera la
falla de agua de Occhiobello (10) se
tratará únicamente de un solo ciclo
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anual de recolección perdido: cual-
quier “inversión”no podríahacer esto,
pero sí reducir las pérdidas.

Pero si se piensa que todos los
diques del Po y de los otros ríos po-
drían dañarse con frecuencia, como
consecuencia de la descuidada manu-
tención de treinta años de crisis, o de
la desastrosa deforestación de mon-
tes, entonces el remedio se vuelve
todavía más lento. Ningún capital se
invertirá por lacara bonitade nuestros
bisnietos.

En vano ya lo decían nuestros
padres: no quedan más que unas ho-
jas de bosque virgen, que vegeta sin
intervención del trabajo humano. El
sistema forestal se convierte por tanto
encasi afrodisíaco apesardelmínimo
capital enejercicio. Todavíael bosque
de tallo alto, el más importante en las
preocupaciones de laeconomía públi-
ca, exigesiempre una larguísima espe-
ra antes de dar productos apreciables.
Si bien la ciencia forestal había mos-
trado que el año más útil para tallarlos
no es aquel de máxima longevidad
natural sino aquelen queel crecimien-
to corriente equivale al crecimiento
medio, se necesita siempre contar por
ejemplo en un bosque con cerca de 80,
100 y también 150 años de espera.
Capital mínimo; ¡espera a verlo rendir
150 años! De Vittorio y Pastore, ape-
nashubiesen abierto el libro, lo hubie-
ran arrojado por la ventana.

Como enla opereta: ¡Robar, robar,
el capital (el amor) no se hace espe-
rar...!

Hay algo peor. Se ha hablado rela-
tivamente poco del desastrede Cerde-
ña, Calabria y Sicilia. Aquí el dato
geográfico es radicalmente distinto.

En el valle padano la escasa pen-
diente ha determinado que el agua
permanezca empantanada sobre tie-
rras arcillosas e impermeables en su
fondo. En el centro y en las islas, a
causa de las mismas fuertes precipita-
ciones y la deforestación de los mon-
tes, ha sido laenorme pendientecon la
que la costa desciende al mar la que ha
arrancado de las rocas savias y rece-
bos, destruido campos y casas que,
sin embargo, ha provocado pocas víc-
timas.

No sólo irreparable es el saqueo
llevado acabo por los liberadores alia-
dos (11) en los magníficos bosques
del Aspromonte y de la Sila, sino que,
allí, el restablecimiento de los terrenos
recorridos por el aluvión es práctica-
mente imposible; o si acaso antieco-
nómico para los fines de los “inverso-
res” y de los “socorredores” (más

interesados que los primeros, pudiese
pensarse).

No sólo la poca tierra vegetal, si no
los estratos no rocosos que la hacían
de inestable apoyo, han sido trans-
portados; tierra que muchas veces a lo
largo de decenios ha sido portada por,
algo increíble, el paupérrimo cultiva-
dor. Toda plantación, también fores-
tal, viene ya con la tierra; y flotaban
sobre el mar los árboles de naranjas y
limones arrancados, alimento de una
cultura yuna industria que en determi-
nados países es bastante rentable.

La nueva plantación de un viñedo
destruido puede hacerse en dos años,
pero el plantío de cítricos no volverá a
rendir plenamente sino dentro de 7 ó
10 años: los capitales de plantación y
de explotación son muy fuertes. Natu-
ralmenteno encontraremos en losbue-
nos tratados el costo de la impensable
obra de llevar la tierra recogida a cien-
tos de metros de la costa; y el agua la
llevarían antes que las raíces de las
plantas se fijen al suelo.

Ni mucho menos tampoco las ca-
sas se pueden reconstruir donde esta-
ban: por razones técnicas y no econó-
micas. Cinco o seis desgraciados pue-
blos de la costa jónica de la provincia
de Reggio Calabria no serán nunca
reconstruidos en su antigua sede en la
colina, sino sobre el mar.

Después que un siglo de devasta-
ciones hayan hecho desaparecer las
ruinas de las magníficas ciudades cos-
teras de la MagnaGrecia, cumbrede la
cultura y del arte del mundo antiguo,
en que las míseras poblaciones agrí-
colas se salvaron de las incursiones
de los piratas sarracenos, habitando
pueblos construidos sobre picos de
montes, poco accesibles y mejor de-
fendibles.

Unavezinstalado,elgobierno“pie-
montés” (después de la unidad de
Italia, NdR) atravesó de carreteras y
ferrocarriles todo el litoraly,allídonde
la malaria no lo ha impedido, el monte
y la playa se encuentran más cerca-
nos, donde cada pueblo tomaría la
estación como su “costa”. En virtud
de esto, la explotación y transporte de
la madera se volverían ventajosas.

Mañana no quedarán más que las
«orillas de mar», y se reconstruirán
allí, desganadamente, algunas habita-
ciones. Además, ¿por qué razón el
campesino remontaría la pendiente
donde ya nada puede crecer y los
mismos estratos rocosos desnudos y
resbaladizos no consienten que se
reconstruyan las casas? Hoy estos ya
no pueden emigrar; como los calabre-

ses de las bajuras malsanas y los ha-
bitantes de Lucca de las “crestas mal-
ditas” que han regresado impotentes
ante la voraz talla de los bosques que
revestían las montañas y de los árbo-
les diseminados en las dehesas de la
colina.

Es verdad que en semejantes con-
diciones ningún capital y ningún go-
bierno intervendrán, para total ver-
güenza de la decente hipocresía con la
que se exalta la solidaridad nacional e
internacional.

Homicidio de los muertos

No es un hecho moral o senti-
mental la base de todo esto, si no la
contradicción entre la dinámica con-
vulsa del super capitalismo al que
hemos llegado y toda sana exigencia
de organización de la estancia de los
grupos humanos sobre la tierra, de
manera que se puedan transmitir
útiles condiciones de vida en el
transcurso del tiempo.

El “premio Nobel” Bertrand Rus-
sel (12) que pontifica en tono modera-
do en la prensa internacional, denun-
cia que el hombre está saqueando
demasiado los recursos naturales y ya
incluso se puede calcular su agota-
miento.

Reconoce que los grandes pode-
res hacen una política absurda y loca,
denuncia las aberraciones de la eco-
nomía individualistaybromeasobreel
irlandés que dice: ¿por qué debo pen-
sar en la posteridad? ¿Ha hecho ella
algo por mí, alguna vez?

Russel pone entre las aberracio-
nes, juntoa lasdel místico fatalismo, la
del comunismo que afirma: arrebate-
mos los medios al capitalismo y la
cuestión será resuelta. Después de
tanta pompade ciencia física, biológi-
ca y social, esta no alcanza a ver como
un hecho bastante físico el enorme
grado de dispersión de recursos tanto
naturalescomosociales, esencialmen-
te ligado a un determinado tipo de
producción, y piensa que todo se re-
solveríaconunsermoncillo moralo un
fabiano(13)llamamiento ala sabiduría
de los hombres de arriba y de abajo.

El replieguees piadoso: ¡la ciencia
queda impotente ante los problemas
del alma!

Aquellos que impiden a la humani-
dad de dar pasos adelante en la orga-
nización de su vida, en verdad, no son
los vencedores y vencidos que toda-
vía osan vanagloriándose de su vo-
luntad de poder; sino el pulular de los
benefactores pálidos yde los lanzado-
res de planes Marshal, de las cadenas
de la fraternidad, y de palomas de la
paz.
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Pasando de lacosmología a la eco-
nomía, Russell hace la crítica de las
ilusiones liberales sobre lapanacea de
la convivencia, ydebe admitir: «Marx
había predicho que la libre concurren-
cia entre capitalistas se acabaríacon el
monopolio, previsión que se demos-
tró justa cuando Rockefeller (15) esta-
blece virtualmente para el petróleo un
régimen monopolístico».

Partiendo de la explosión del sol
que un día nos transformará al instan-
te en gas (lo que daría razón al irlan-
dés),Russell termina míserablemente,
en la nata montada: «las naciones que
desean la prosperidad deben buscar
más la colaboración que la competen-
cia».

¿Acaso, señor premio Nobel, para
usted que había escrito tratados de
lógica y metodología científica, Marx
no había calculado la llegada con unos
buenos cincuenta años de anticipo?
Si esta erabuena dialéctica, el opuesto
de la competencia es elmonopolio, no
la colaboración:

Tome buena nota que Marx prevé
también ,como desenlace de la eco-
nomía capitalista, monopolio de cla-
se, no la colaboración a la que todos
los Truman (16) y Stalin de buena
voluntad se han consagrado sin ce-
sar, sino la guerra entre clases.

Así como vino Rockefeller, «¡ahí
viene el bigotudo!», el mostachudo
va a venir, pero, no del Kremlin. Este,
en barba de Marx, está por afeitarse
a la americana.

(1) «Homicidio de los Muertos»
(Omicidio dei morti).Texto de la serie
“Sul Filo del Tempo” escrita por el
compañero Amadeo Bordiga en 1951
y publicado en el entonces periódico
del partido “Battaglia Comunista”.

Publicamosporprimeravezen len-
gua castellana este «Hilo del tiempo»
que, en el trabajo de restauración teó-
rica y política del marxismo, luego de
su devastación contrarrevolucionaria
provocada por la más extensa y mortí-
fera ola oportunista que la historia del
movimiento obrero y comunista re-
cuerde - el estalinismo -, fue dedicado
a las catástrofes que marcan el curso
del desarrollo del capitalismo. En este
«Hilo»sedemuestra cómo el capitalis-
mo desarrolla «en forma magistral la
economía de la desgracia».

Es, también, particularmente efi-
caz el tratamiento que se le da a la
cuestión del trabajo muerto y del tra-

bajo vivo, es decir, la relación entre
capital constante y capital variable,
elementos fundamentales de la eco-
nomía marxista. La tragedia del alu-
vión del rio Polesine es la base de este
escrito.

Los jóvenes lectores, y los ya no
tan jóvenes, tendrán cierta dificultad
en hallar textos de este género; es por
esto que los publicamos siempre que
nos es posible.

Este«Hilodel Tiempo»fue recogi-
do, en su tiempo, en un volumen inti-
tulado : Drammi gialli e sinistri della
moderna decadenza sociale - «Cróni-
ca negra y desastres de la moderna
decadencia social»- (ed. Iskra, 1978).

En estos textos se afrontan dos
grandes tiempos: la relación entre
capitalismo y naturaleza, yentreca-
pitalismo y técnica.

(2) La alusión es a los falsos
pueblos construidos por Potem-
kin para mostrarlos a la emperatriz
Catalina II cuando quería sincerar-
se directamente sobre las condi-
ciones del campo ruso.

(3) Fabrizio Maramaldo, capitán
calabrés al servicio de Carlos V. Du-
rante el asedio de Florencia por parte
de las tropas imperiales para doblegar
a la RepúblicaFlorentina, Maramaldo
asesinó de unapuñalada alhéroe Fran-
cesco Ferrucci, el cual ya estaba heri-
do de muerte.

Al morir, éste pronunció estas
palabras: « Bellaco, tú acabas a un
hombre muerto» (NdT).

(4). K. Marx El Capital Libro I
Cap. 8

(5). Ibid, Cap 5
(6). Doctrina del diablo en el cuer-

po (“Dottrina del diavolo in corpo”)
es el título de un artículo de Battaglia
Comunista nº 2 de 1951 sobre el rol
de las inversiones del Estado en el
capitalismo.

(7). K. Marx El Capital Libro I
Cap. 6

(8). Ibid.
(9). Ibid. Cap. 8
(10). Dwight David (Ike) Eisen-

hower dirige en el 42 el desembarco
en Marruecos y Argelia y el año
siguiente en Sicilia; fue el coman-
dante supremo de las fuerzas aliadas
en Europa guiando el desembarco
en Normandía.

Reclamado por Truman en 1950
fue nombrado comandante de las
tropas de la OTAN en Europa: can-
didato republicano en 1952 gana las
elecciones convirtiéndose en “pre-
sidente de los Estados Unidos” des-
pués de Truman.
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Pese a sus crisis,

¡El capitalismo no se derrumbará sino
bajo los golpes de la lucha proletaria!

La crisis financiera que, en reali-
dad, había comenzado a mediados de
2007 con las primeras quiebras de los
fondos especializados en las famo-
sas subprimes, no ha cesado de
aumentar hasta llegar a tomar en este
verano su forma más aguda.

Desde hace un año, los discursos
de los más altos responsables finan-
cieros y políticos del mundo, difundi-
dos extensamente por todos los me-
dias internacionales, habían minimi-
zado constantemente su alcance, feli-
citándose a grandes voces cuando, a
cada aumento de la fiebre especulati-
va, las bancas centrales y los gobier-
nos administraban el remedio adecua-
do al sistema financiero, anunciando
regularmente el fin de la crisis y la
reanudación del crecimiento.

Pero, a partir de la mitad de sep-
tiembre, los discursos llamando a la
calma están siendo reemplazados por
declaraciones cada vez más alarmis-
tas; y una de las razones es que la
crisis ha comenzado a escapar de todo
control. Ya no sólo es el sistema fi-
nanciero norteamericano sino todo el
sistema internacional, que no reac-
cionan a los remedios para caballo
utilizados a un ritmo cada vez más
acelerado: “salvamento” de bancos
en dificultades, decisión por parte del
tesoro norteamericano de tomar a su
riesgo las creencias dudosas de los
bancos, gigantescas inyecciones de
liquidez, bajas históricas de las tazas
de créditos decididas por los bancos
centrales de todos los países, etc.

La segunda semana de octubre
ha sido testigo del paroxismo de la
crisis financiera, luego del fracaso de
todas las tentativas cada vez más de-
sesperadas para ponerle remedio; ni
el famoso plan estadounidense de
Paulson de 700.000 millones de dóla-
res, ni las intervenciones de los ban-
cos centrales, así como tampoco las

decisiones británicas, ni siquiera los
llamados del presidente de la BCE a
“recuperar la calma”, han evitado que
la crisis golpee duramente a Europa y
a la segunda economíamundial, Japón,
y sin poder impedir que las bolsas de
todos los países sufrieran un verda-
dero crac.

Hasta el presente, no ha habido
un hundimiento semejante en una sola
sesión (a excepción de la bolsa de
Moscú). Pero luego de bajones tan
seguidos, la mayor parte de las bol-

¿CRISIS DE LAS FINANZAS? ¡CRISIS DEL CAPITALISMO!

Según las “explicaciones” más
comunes, la crisis actual se debería a
un exceso de créditos otorgados por la
“codicia” de banqueros sin escrúpu-
los y a la insuficiencia de mecanismos
reguladores que reglamenten las acti-
vidadesfinancieras. ¡Viejolugarcomún
que sale a relucir cada vez que estalla
una crisis! En su época, Marx se burla-
ba de una comisión del parlamento
inglés que atribuía las causas de la
crisiseconómicade1857-58al“exceso
de especulación y al abuso del crédi-
to”, a lo que él respondía: “¿De qué
naturaleza son, pues, las relaciones
sociales que suscitan casi de manera
regular estos períodos de automixti-
ficación, de sobreespeculación y de
crédito ficticio? Apenas se sepa, se
llegará a una alternativa sencillísi-
ma: o bien la sociedad puede contro-
lar las condiciones sociales de la so-
ciedad, o bien estas son inmanentes al
actual sistema de sociedad. En el pri-
mer caso, la sociedad puede evitar las
crisis, en el segundo, mientras el sis-
tema subsista, ella debe soportarlas
tan naturalmente como el cambio de
las estaciones en el tiempo” (2).

Han pasado 150 años desde que
estas líneas fueron escritas; y, con
ellas se demuestra que la sociedad

capitalista es incapaz de controlarse e
incapazdeimpedirelretornoperiódico
de las crisis que siempre la toman por
sorpresa. Los escritos marxistas dan el
mecanismo de estas crisis periódicas
delcapitalismo;porejemploEngels,en
el “Anti-Dühring”:

“Desde 1825 en efecto, fecha en la
cual estalló la primera crisis general,
todoelmundoindustrialycomercial, la
producción y el intercambio de todos
los pueblos civilizados y de sus apén-
dices más o menos barbáricos, salen
de quicio aproximadamente cada diez
años. El comercio se paraliza, los mer-
cados se saturan, los productos se
almacenan tan masiva cuanto invendi-
blemente, el dinero líquido se hace
invisible, desaparece el crédito, se
paran las fábricas, las masas trabaja-
doras carecen hasta de alimentos por
haber producido demasiado, una ban-
carrota sigue a otra, y lo mismo ocurre
con las ejecuciones forzosas en los
bienes.

Este atascamiento dura años, fue-
rzas productivas y productos se des-
perdician en masa, se destruyen, has-
ta que las acumuladas masas de mer-
cancías, tras una desvalorización
mayor o menor, van saliendo final-
mente, y la producción y el intercam-

sas han sufrido la peor semana desde
que se produjo el crac de 1987, (como
es el caso de París o Tokyo), y en
algunos momentos ha sido peor que
la de 1929 (como en New York). Ha-
ciendo la comparación de ambos des-
plomes, la Bolsa neoyorquina ha ba-
jado así: a comienzos de octubre, de
19,8% en Wall Street contra 13,17%
en 1987 y9,12% en 1929;y, de 24% en
Tokyo, 22,5% en Brasil, 21,6% en
Francfort, 21,5% en París, 19,8% en
Madrid, 19,3% en la India... (1)

Pese a sus crisis



58

bio vuelven paulatinamente a funcio-
nar. La marcha se acelera entonces
progresivamente y pasa a ser trote; el
trote industrial se hace luego galope,
y ésta vuelve a culminar en la carrera
a rienda suelta de un completo stee-
ple-chase industrial, comercial, cre-
diticio y especulativo, para llegar
finalmente, tras los más audaces sal-
tos, a la fosa del nuevo crac”. (3)

Desde el siglo diecinueve hasta
hoy, el capitalismo se ha desarrollado
enormemente, ha ganado todo el pla-
neta, pero sus leyes de funcionamien-
to no han cambiado. La crisis actual,
aun cuando hasta hoy sólo se mani-
fiesta como crisis financiera, esta vez
provocada por la “especulación” y la
desaparición del crédito (particular-
mente el crédito bancario que es vital
para la circulación de capitales) es,
como siempre, consecuencia de los
mercados que se atascan, luego, es la
superproducción lo que provoca la
crisis.

Los burgueses, sus expertos y
voceros políticosde derechae izquier-
da, demuestran que no comprenden
nada del funcionamiento de su propia

EL ESPECTRO DE 1929

La amplitud de la crisis financiera
actual, su profundidad y su exten-
sión mundial son tales que todos los
comentaristas, todos los medias ha-
blan de una crisis financiera compa-
rable a la de 1929, teniendo cuidado
de agregar que no tendrá las mismas
consecuencias ya que, habiendo sa-
cado las lecciones de los años trein-
ta, las autoridades capitalistas no
cometerán los mismos errores. Ten-
dríamos que hacerles notar que, des-
de hace unos quince años, los suce-
sivos gobiernos americanos, bajo la
presión de los financistas, se han apli-
cado en desmantelar todas las medi-
das y cortafuegos que habían sido
puestos en plaza y que, ahora, todo el
mundo jura volver a instalar...

Pero, lo más importante es saber
qué hay de cierto en esta compara-
ción. Sin ninguna duda, la vastedad
de la crisis financiera bastará por sí
sola para aseverar que la recesión
económica mundial será mucho más
grave que las recesiones de estos úl-
timos 25 años; pero la crisis de 1929
tiene que ver con una crisis de rele-
vancia histórica que, a diferencia de
las recesiones más o menos acentua-
das que acompasan al movimiento
económico del capitalismo, tuvo con-
secuencias brutales y duraderas, no

sólo sobre el crecimiento económico,
sino también sobre el equilibrio polí-
tico y social de los países golpeados,
así como sobre el equilibrio político
internacional.

Nuestra corriente siempre ha sos-
tenido que la expansión económica
sin precedentes que ha conocido el
capitalismo desde finales de la se-
gunda guerra mundial desembocaría
inevitablemente en una gran crisis
general de superproducción – tipo
1929 para fijar las ideas – que volvería
a traer sobre la escena la alternativa
de guerra o revolución.

Mientras el capitalismo se en-
cuentre en período de crecimiento,
siempre será capaz de amortiguar las
tensiones sociales, por lo tanto es
pura vanidad o voluntarismo esperar
la apertura de una período revolucio-
nario (cosa que no podían asimilar
los inmediatistas del Mayo francés –
los sesentaiochistas que tenían como
divisa “tomar sus deseos por realida-
des”). Pero, cuando se encuentra al
borde de la asfixia, debido a la sobre-
producción, es de vida o muerte ata-
car a los proletarios para obtener a
cualquier precio las ganancias, al mis-
mo tiempo que prepara la guerra que
por medio de destrucciones masivas
de bienes, mercancías, fuerzas pro-

economía, puesto que frente a la crisis
no proponen otra solución que no sea
de reformas para reglamentar yencua-
drar laactividad bancariayfinanciera;
no pueden ver que es el mecanismo
fundamental de la producción capita-
lista lo que provoca inevitablemente
crisis cadavez más violentashasta que
no haya otra salida que una nueva
guerramundialquepermitadestruir las
colosales fuerzas productivas tan nu-
merosas yarrancar con un nuevo ciclo
de acumulación – a menos que la revo-
luciónproletariaderribealcapitalismo.
Es muy posible que logren conjurar el
crac financiero, salvar las institucio-
nes bancarias, restablecer el crédito
gracias a la intervenciones estatales,
incluyendo la nacionalización del sec-
tor bancario, lo que significaría que el
Estado se convierte en banca (¡dialéc-
ticamente es la banca quien se trans-
formaenestado!); si todomarchacomo
ellos lo esperan, la crisis financiera
podrá entonces ser “resuelta” (al pre-
cio de un endeudamiento superlativo
de los estados), pero lacrisis económi-
ca, que ha sido en verdad la causa,
¡seguirá viva!

ductivas – incluyendo las fuerzas pro-
ductivas humanas, los proletarios –
le permitirá resolver la crisis y comen-
zar un nuevo ciclo de acumulación.

¿Nos encontramos ya en esta si-
tuación?

Para tratar de responder, veamos
cuáles fueron las características de
1929, tomado como clásico ejemplo
de gran crisis de superproducción,
tal como las definen los trabajos del
nuestro partido (4). Estas caracterís-
ticas van mucho más allá de la clásica
caída bursátil del “lunes negro” (28
de octubre) en que la bolsa de Wall
Street perdió 13% (caída récord que
no será superada más que por el crac
de octubre de 1987); porque si bien el
hundimiento brutal de la bolsa
anunciaba de manera espectacular el
estallido de la crisis, la recesión
económica había comenzado meses
antes, y fue esta recesión lo que, en
última instancia, provocó el estallido
de la “burbuja” especulativa en la
bolsa que, a su vez, tuvo consecuen-
cias devastadoras sobre la economía.

La crisis, comenzada en 1929, ter-
minó en 1932; ya en 1933 se logra
superar y se reanuda el crecimiento
económico, aunque un poco vacilan-
te. Pero, pese a las grandes medidas
de intervenciones estatales llamadas
“New Deal”, de nuevo sufre una vio-
lenta recaída en 1937-38, la cual en-
contrará rápida solución en... el de-
sencadenamiento de la guerra mun-
dial, reactivando la producción a es-
cala gigantesca.

Esta crisis que durará 3 años, al
término de la cual la producción in-
dustrial, que es el índice más signifi-
cativo, acusó un “crecimiento negati-
vo” de 44%, lo que corresponde a
una baja promedio de 17,5% por año.
En 1929, el desempleo no era más que
de 3,2%, pero, luego alcanzará la cifra
enorme de 23,5% en 1932, es decir, un
aumento anual de 8%. La cifra de los
índices bursátiles muestra una baja
promedio de 37,5%.

Además de esos elementos, una
de las características más importan-
tes de la crisis de 1929 fue la defla-
ción, esa pesadilla que hoy todavía
temen los capitalistas: los precios al
por mayor (precio a puerta de fábrica)
bajarán en 12% la media anual (el pre-
cio al detall, al consumidor, bajará
también, pero, como siempre, en me-
nor medida). En fin, la baja de los
salarios es el último criterio importan-
te de la crisis, constatando que estos
en parte son compensados por la baja
de los precios al consumo; los capita-

Pese a sus crisis



59

¡EL CAPITALISMO NO SE AUTODESTRUIRÁ!

A finales de septiembre el minis-
tro de la economía alemana, el so-
cialdemócrata Peer Steinbrück, en
una entrevista concedida a “Spiegel”
afirmaba que “ciertas partes de la
teoría de Marx no están tan equivo-
cadas” y en particular aquella se-
gún la cual “el capitalismo termi-
nará por autodestruirse a fuerza de
codicia”; el 15 de octubre la ex-can-
didata del PS francés a las eleccio-
nes presidenciales, madame Ségolè-
ne Royal, se hacía eco del ministro
alemán cuando proclamaba en un mi-
tin “¡Marx dijo que el capitalismo
va a autodestruirse, y a eso estamos
llegando!”. En realidad, Marx dijo
que ante todo el capitalismo creaba
a sus propios enterradores – cosa
completamente diferente.

Cualquiera sea la evolución de la
crisis actual, aun revelándose como
el comienzo de la gran crisis catas-
trófica esperada por los marxistas,
una cosa es segura: el capitalismo
no se autodestruirá, como tampoco
los modos de producción anteriores
al capitalismo se “autodestruyeron”.

Sólo una revolución durante la
cual las clases oprimidas derriban la
dominación de la vieja clase domi-
nante mediante la guerra civil, pue-
de derribar el antiguo modo de pro-

ducción cuyo representante es esta
última, e instaurar uno nuevo que
corresponda al nivel alcanzado por
las fuerzas productivas.

“Al llegar a una fase determina-
da de su desarrollo, las fuerzas pro-
ductivas materiales de la sociedad
entran en contradicción con las re-
laciones de producción existentes,
o, lo que no es más que su expresión
jurídica, con las relaciones de pro-
piedad dentro de las cuales se ha-
bían desenvuelto. Se abre así la épo-
ca de la revolución social” (9).

Disertando sobre la “autodes-
trucción” del capitalismo, los lacayos
del capitalismo quieren evitar ante
todo que los proletarios compren-
dan que su rol es precisamente el de
darle sepultura; lo que quiere decir
que la destrucción del capitalismo
no puede ser sino el resultado de su
lucha revolucionaria.

Mientras que el proletariado no
encuentre, bajo los golpes de los
ataques capitalistas que van a redo-
blarse de ahora en adelante, la fuer-
za de lanzarse a esta lucha decisiva;
mientras que no tenga la fuerza de
organizarse para sí, tanto en el plano
político (partido revolucionario co-
munista) como en el económico (sin-
dicato de clase), el capitalismo lo-

listas sufrirán la crisis, quizás con más
rigor que los mismos proletarios (al
menos los que tendrían un empleo);
de 1929 hasta su mínimo de marzo de
1933, el salario medio semanal en la
industria bajó 56%, mientras que los
precios – a lo largo de esos años –
bajaban un 28% (5).

Total, una gran crisis catastrófica
de superproducción en el sentido
marxista del término como lo fue 1929,
es marcada durante varios años por
una caída general de los precios a la
producción, una severa disminución
de la producción, un fuerte aumento
del desempleo, una baja de salarios,
un desplome de las ganancias, y no
sólo un crac bursátil.

La evolución del capitalismo des-
de hace 80 años debe necesariamente
arrastrar consecuencias en el estalli-
do y desarrollo de una gran crisis de
superproducción. De un lado, el peso
del Estado en la economía que hoy es
mucho más importante, a pesar de la
terapia del “liberalismo” en las recien-
tes décadas, permite al capitalismo
amortiguar las sacudidas y dotarse
de armas de políticas “anticíclicas”
imposibles de comparar con las que
existían en 1929, tal como se puede
ver a la vista; del otro, la hipertrofia
del sector financiero y la generaliza-
ción de la economía de deuda a una
escala desconocida en el pasado
aumentan la inestabilidad potencial
del sistema y hacen mucho más pro-
blemáticas las intervenciones estata-
les (¡hasta llegar a amenazar de ban-
carrota a los mismos Estados!) (6);
mientras que la “mundialización”, es
decir, lacreciente internacionalización
de la economía y la aceleración de la
circulación de los flujos financieros a
escala del planeta, disminuyen para-
lelamente a las posibilidades de ac-
ción de los Estados nacionales. ¡Las
fuerzas productivas se han vuelto más
potentes y más importantes que las
estructuras burguesas estatales que
buscan controlarlas!

A primera vista, la actual crisis se
presenta sobre todo como una crisis
financiera y, a este nivel, por ahora,
aparenta ser más grave que la de 1929;
no sólo la caída de los índices bursá-
tiles al año son mucho más importan-
tes que en aquella época, sino que,
desde hace un año, estamos asistien-
do al desmoronamiento de las institu-
ciones financieras y a una crisis del
crédito a pesar de las intervenciones
masivas y repetidas por los Bancos
centrales y los Estados.

Pero, en lo que respecta a los otros

criterios, la diferencia con la crisis de
los años treinta es impresionante; en
la producción industrial de los gran-
des países todavía no se manifiesta
sino levemente; las últimas cifras dis-
ponibles (julio o agosto de 2008, se-
gún los países) indican una variación
con respecto al año precedente, de -
1,5% en los Estados Unidos, -1,7%
para la zona del euro (-2%, Francia, -
3%, España, -3,2% Italia, pero +1,7%
Alemania), -2% Canadá, -2,3% Gran
Bretaña, la palma para Japón con -
6,9%. Entre tanto, la China anunciaba
+12,8%!). El desempleo no ha comen-
zado a aumentar sino hace poco tiem-
po alcanzando hoy el 6,1% en los
Estados Unidos, 7,5% en la zona euro
y 4,2% en Japón – aquí las estadísti-
cas son poco compatibles de un país
a otro, y por lo general son las menos
confiables (7). Las ganancias de las
empresas americanas no han bajado
más que de 3,8% (cadencia anual) en
el segundo trimestre, esencialmente
en el sector financiero, luego de un
fuerte crecimiento durante 4 años has-
ta la mitad de 2007; las autoridades
financieras luchaban no contra la de-

flación sino contra la vuelta de la in-
flación. En cuanto a los salarios, si
una previsión estadounidense indica
que el salario medio sufrirá en ese
país una baja sin otro precedente que
la de los años treinta, esta baja no
superará más del 10% (8) etc.

En pocas palabras, el capitalismo
ultramoderno del siglo veintiuno, gra-
cias a los métodos de intervención
estatal en la economía inaugurados
hace 80 años por el fascismo y el
imperialismo roosveltiano, ha logra-
do hasta hoy frenar la crisis, atenuar-
la, aplazar sus consecuencias.

¿Logrará impedir finalmente que
ella estalle con toda su fuerza?

Es imposible descartar esta alter-
nativa; pero si lo logra, esta victoria
no será más que una victoria pírrica.
En lugar de sufrir una crisis violenta
pero relativamente breve, más ade-
lante este capitalismo victorioso se
encontrará con una crisis más larva-
da pero prolongada de la cual será
mucho más difícil recuperarse, y al
precio de una crisis recrudecida e in-
superable para los medios con que se
combate la actual...
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grará siempre salir de sus apuros y
sus crisis, y prepararse para imponer
su solución: una nueva carnicería
mundial, mucho más destructiva aún
que las dos precedentes, debido a
sus décadas de expansión en el cur-
so de la cual se han creado cantida-
des colosales de fuerzas producto-
ras en gran número.

He aquí la alternativa que his-
tóricamente plantea el curso del ca-
pitalismo; he aquí la alternativa que
la crisis actual hará recordar a los
proletarios.

Proletarian Nr. 4
(November 2008):

•-•-•-Despite its crises Capitalism will
only collapse under the blows of the
proletarian struggle!-•-•-•-The sole
historical Perspective: World War or
Communist Revolution !-•-•-•-Capi-
talist economic Crisis and Class Strug-
gle-•-•-•-Venezuela: Chronicle of a
very Bourgeois “Bolivarian Revolu-
tion»-•-•-•-Montreal: Riots against
Police Repression-•-•-•-For a Prole-
tarian, Class Struggle May Day !-•-•-
•-For generalized Class Struggle to
defeat the generalized Attacks on the
Proletariat !-•-•-•-Down With French
Imperialism!-•-•-•-No to French Mili-
tary Intervention in Chad!-•-•-•-Afri-
ca : Solidarity with the Struggles and
the Riots against the high Cost of
Living in Africa !-•-•-•-Proletarian
Solidarity against the Repression in
Cameroon !-•-•-•-Italy : Workers killed
at Thyssen Krupp in Turin-•-•-•-The
Internet Website of the International
Communist Party

Proletarian Nr. 3
(October 2007):

•-•-•-Multiform and indissociable
Tasks of the Class Party-•-•-•-The
Counter-revolutionary Role of Oppor-
tunism-•-•-•-Canadian Imperialism
Out of Afghanistan!-•-•-•-The only
Way forward for the Palestinian Mass-
es: Proletarian Struggle!-•-•-•-The
Struggles in Guinea:-•-The Workers
Struggle in Guinea-Conakry-•-Solidar-
ity with the General Strike in Guinea!-

•-The Army Requisitions all the Work-
ers!-•-The General Strike Continues!-
•-The Trade-Union Chiefs Liquidate
the General Strike!-•-•-•-Against the
repression in Oaxaca, Anti-capitalist
class struggle!-•-•-•-France : -•-Down
with the Electoral Circus. Long Live
The Revolutionary Struggle!-•-For a
Return to the Class Struggle. No to the
Union Sacree behind the PS!-•-In the
Public as in the Private: For Class Strug-
gle against Capitalist Attacks!

Proletarian Nr. 2
(September 2006)

•-•-•-Palestine, Lebanon: Zionism-As-
sassin, Imperialism-Accomplice!-•-•-
•-Party and Class-•-•-•-To the Work-
ers of Israel, to the Workers of Pales-
tine, to the Workers of Europe and
America!-•-•-•-One Year after-•-•-•-
In London a New Massacre of Prole-
tarians. To the Terrorism of big Impe-
rialist States Answers back the Funda-
mentalist Islamic Terrorism-•-•-•-The
New Orleans Catastrophe: Capitalism,
the Economics of Misery and Despair!-
•-•-•-Union Sacrée to Condemn the
Revolt of the Banlieues-•-•-•-Prole-
tarian Anger and Violence in the Sub-
urbs Promise Future Social Tempests!-
•-•-•-No to the CEP ! Class Fightback
against the Capitalist Attacks !-•-•-•-
Against the CEP and all Bourgeois
Attacks, one Solution: The Anticapi-
talist Class Struggle!-•-•-•-The Aboli-
tion of Wage Labour means the Abo-
lition of Production for the Sake of
Production-•-•-•-To our readers

The Proletarian Nr. 1
(February 2002)

•-•-•-Attacks against the U.S.A. : Only
the Revolutionary Class' Struggle
against Capitalisme will end the Bour-
geois Terror and Massacres-•-•-•-To
our Readers-•-•-•-Capitalism is inter-
national and global. The anti-capitalist
struggle must be international and glo-
bal-•-•-•-The Struggle of the Interna-
tional Proletariat Against the Imperial-
ist Strongholds, the Only Means to
Help the Palestinian Proletarians and
Masses-•-•-•-Against the Imperialist
War in Chechnya. The Russian Work-
ers Must Break with Their Bourgeois
Chechnyan War by reviving the Daily
Struggle in the Factories, the Cities
and the Country-•-•-•-No to the impe-
rialist action in Yugoslavia!Down with
all nationalisms and all bourgeois op-
pressions! Leaflet published on March
1999-•-•-•-Rover: Need of the Class
Struggle-•-•-•-At the Editions Pro-
gramme-•-•-•-The International Com-
munist Party’s Programme

«Proletarian»
Suplementoal«leprolétaire»

Precio del ejemplar: £ 1, 1 ", 3 CHF

(1) Es cierto que el lunes siguiente
las bolsas del mundo, atraídas por los
millones de dólares y euros prometi-
dos por los gobiernos burgueses, han
conocido alzas históricas; pero, el en-
tusiasmo se disipó rápidamente y des-
deelmiércoles lasmismassufríannue-
vos derrumbamientos, ¡igualmente
históricos!

Esta volatilidad de los cursos de la
bolsa es típico de los períodosde crac;
al día siguiente del descalabro del 29
deoctubrede1929, los índicesdeWall
Street se inflamabanespectacularmen-
te acusando un 18% de subidas.

La única diferencia es que hoy
esta volatilidad es aún más grande y,
sobre todo, más duradera.

(2)K.Marx, «NewYorkTribune»,
4/10/1858. c.f. Marx Engels, «La cri-
se»,Ed“10/18”,1978,p. 201-202.

(3) Engels «l’Anti-Dühring», So-
cialismo, § 2. EditionsSociales, 1973,
p.312.

(4)c.f.«La récessionaméricainede
1957 annonce-t-elle un nouveau
1929?»,ProgrammeCommunisten°4.

(5) Cifras de las estadísticas USA
citadas porE. Varga, en «Lacrise éco-
nomique, sociale, politique», reprint
EdSociales1976.

(6) Además de la pequeña Islan-
dia, los agentes de las finanzas esti-
man superior a 80% el riesgo de insol-
vencia, – es decir, bancarrota – de
Pakistán, Argentina,Ucrania,Hungría
y Turquía que se encuentra igualmen-
te amenazadas, al igual que Kazajstán
y la Letonia. c.f. Financial Times, 14/
10/08.

(7) c.f. The Economist, 11-17/10/
2008

(8) c.f. InternationalHerald Tribu-
ne,16/10/2008

(9) K. Marx, “Introducción a la
crítica de la Economía política”. Ed.
Sociales1977,p.3.

Pese a sus crisis



61

Israel masacra a los palestinos

Israel, por enésima vez en sesenta años,
masacra a los palestinos por cuenta propia y por
cuenta de las potencias imperialistas mundiales.

¡La vía de escape de las masacres de guerra
sólo es posible mediante la reanudación de la

lucha de clases en la perspectiva de la
revolución comunista internacional!

Proletarios,

En Gaza, la población palestina está sufriendo
por enésima vez una masacre por el ejército israelí.

No son los cohetes artesanales de Hamás los
verdaderos culpables; no lo es tampoco el llamado
“terrorismo palestino” y sus más o menos conocidos
sustentores. La tragedia del pueblo palestino, desde
hace 60 años ha sido escrita por el reparto que las
potencias imperialistas mundiales, acabada la segun-
da carnicería mundial, acordaron sobre la piel de los
pueblos de Oriente Medio. Estados Unidos, Inglate-
rra, Francia, Rusia, los grandes vencedores de la se-
gunda guerra mundial, antes separados en el mapa en
sus respectivas áreas de influencia, después conflui-
dos cada vez más cerca de un Oriente Medio repleto
de petróleo, instigando a unos países contra otros, a
un pueblo contra otros, un grupo étnico contra otro.
El martirizado Oriente Medio, al cual el panarabismo
sirio y egipcio no han sabido dar respuesta alguna, ha
sido siempre un territorio de conquista, un territorio
económico que ninguna potencia imperialista habría
dejado nunca a los propios concurrentes mundiales,
ni mucho menos a la autodecisión de sus respectivos
pueblos. Cuanto más se desarrollaba el capitalismo a
nivel mundial, más el petróleo se convertía en una
fuente energética privilegiada, y las condiciones de
supervivencia de los campesinos de Oriente Medio
más dependían de la extracción del petróleo que la
madre naturaleza les había dado de manera impotente
bajo su suelo. Los campesinos se convirtieron en
proletarios, se transformaron en sin-reservas, y cada
vez más a menudos desheredados y prófugos de las
continuas guerras.

Los palestinos, después del nacimiento del estado
de Israel y de su consolidación en tierra de palestina,
ha representado en estas décadas la tragedia de los
pueblos de Oriente Medio: derribados y expulsados
a la fuerza de la tierra, humillados y explotados por
partidos políticos burgueses que de vez en cuando se
vendían a un bando burgués o a la competencia de
este; ilusionados y engañados sistemáticamente por
los países árabes que siempre han temido que su
lucha contra la opresión nacional incendie también a

sus masas. Los palestinos, cada vez menos campesi-
nos y cada vez más proletarios, sin-reservas, han
continuado sin doblegarse bajo el talón de los opre-
sores, ayer directamente europeos, pero sobre todo
israelíes; y no ha faltado la opresión de la burguesía
compradora del Líbano, Siria, Jordania, Egipto, Ara-
bia Saudí.

Israel, con los años, ha ascendido a auténtica y
verdadera potencia regional que, de vez en cuando,
ha competido por este rol con Irak e Irán. Cabeza de
puente del imperialismo norteamericano, Israel, so-
bretodo después de la “guerra de los 6 días” en 1967
y la guerra de 1973 contra una coalición de países
árabes liderados por Egipto, se convierte en policía
del imperialismo occidental en Oriente Medio; mien-
tras tanto, la población palestina, a la que la ONU, y
por tanto los Estados Unidos y las potencias impe-
rialistas del mundo, les ha seguido prometiendo el
nacimiento de su «Estado nacional» es sacrificada
sistemáticamente por los intereses de Israel y del
imperialismo mundial.

Proletarios,

Las gordas, opulentas y presumidas burguesías
de Occidente han seguido invocando y organizando
intentos de paz condensados en el eslogan: «dos
pueblos, dos estados», pero en la realidad el Estado
que existe y que es defendido por determinados in-
tereses de colonización imperialista en el área medio-
riental, es el de Israel. Los proletarios palestinos, las
masas campesinas desheredadas, continuarán sufrien-
do condiciones de incierta supervivencia y de mise-
ria: no sólo por la opresión nacional que sufren de
parte de Israel, sino también por la opresión de clase
que sufren de diversas facciones de su propia bur-
guesía, Hamas, Al-Fatah o el que sea. No tenían un
futuro de paz en las décadas pasadas, no tendrán un
futuro de paz ni ahora ni nunca.

Las operaciones militares de Israel en Gaza de
estos últimos días, no son más que la última confir-
mación de los intereses no sólo israelíes, sino tam-
bién de los intereses capitalistas europeos y mundia-
les, dirigidos a doblegar la resistencia de un pueblo
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que todavía puede constituir un ejemplo para el resto
de pueblos oprimidos de la zona y del resto del mun-
do. En tan sólo una semana, los bombardeos y los
cañonazos de las fuerzas israelíes han causado más
de 500 muertos y 2.500 heridos, muchos de ellos civi-
les; los cohetes de Hamas han causado 5 muertos y
algunos heridos. Esto necesitaba el angelical y cínico
D’Alema, presidente del Partido Democrático italiano,
para afirmar que Israel estaba dando una respuesta
«desproporcionada»… a los ataques terroristas de
Hamas… ¡¿Desproporcionada?! Esto es una masacre
–no en vano a la operación se le llama «Plomo fundi-
do»- fríamente preparada y dirigida por un Estado
burgués que recibe los honores de todas las poten-
cias imperialistas del mundo, que está a punto de ser
aceptado por la Unión Europea como miembro a título
pleno y que quiere suprimir todo tipo de resistencia
a su dominio en su propio territorio que ha estableci-
do que es su propiedad de hecho.

La vía de escape para los palestinos no vendrá
nunca dada por los «intentos de paz» que son cons-
tantemente prometidos, por unos u otros vampiros
que lo desangran en una continua serie de guerras,
incursiones militares y policiales, represiones y humi-
llaciones de todo tipo: tanto la israelí, vejadora y
masacradota, o la vil y corrupta burguesía palestina,
tienen interés en doblegar la resistencia de las masas
proletarias y desesperadas palestinas, para hacer de
ellas dóciles masas asalariadas para explotar en con-
diciones bestiales o carne de matadero para sus inte-
reses exclusivamente burgueses. La vía de escape no
podrá tener lugar más que invocando a la lucha de
clase abierta contra todos los enemigos de clase;
burguesía israelí, burguesía palestina, la burguesía
árabe de todos los países que se dicen “hermanos”,
la burguesía de los países imperialistas con cualquier
bandera que se presenten, ya sea americana, europea,
de la ONU o de cualquier “democracia”.

¡Los únicos hermanos que tienen los proletarios
palestinos son los proletarios del resto de países del
mundo! Pero no podrán nunca reconocerlos como
hermanos de clase si los proletarios de los demás

países occidentales, es decir de los países que más
consienten a Israel persistir en su función de policía
y verdugo en tierra de Palestina, no se levantan con-
tra la burguesía de sus propios países para despeda-
zar la red de intereses imperialistas de las que Israel
forma parte plenamente.

La burguesía italiana, frente a esta evidente ma-
sacre de civiles, más que de guerrilleros, no ha des-
aprovechado la ocasión para manifestar su disponibi-
lidad a enviar tropas propias en una… «misión de
paz» como ya hizo en el Líbano. Pero las «misiones de
paz», como ocurrió en el Líbano, después en Kosovo,
después en Irak, y otra vez en Afganistán, esconden
siempre intereses económicos y políticos de gran
potencia. ¡Ninguna burguesía envía tropas a países
más o menos lejanos del suyo por beneficencia!

¡SOLIDARIDAD INTERNACIONALISTAY DE
CLASE CON LASMASASPROLETARIASPALES-
TINAS!

¡VIVALALUCHADECLASEPROLETARIAEN
PALESTINA, EN ISRAEL Y EN TODOS LOS PAÍ-
SES DEL MUNDO!

¡NO AL ENVÍO DE SOLDADOS A GAZA Y PA-
LESTINA!

¡RETIRO INMEDIATO DE LAS TROPAS DE
TODAESPEDICIÓNCAMUFLADADEMISIÓNDE
PAZYHUMANITARIA!

¡ELFUTUROQUEELCAPITALISMOOFRECE
A LOS PROLETARIOS DE TODO EL MUNDO Y
PORELCUALPIDEELMÁXIMOSACRIFICIOES
LA ACTUAL MASACRE DE GAZA!

¡ELFUTURO POR ELCUAL VALGALA PENA
LUCHAR A TODOS LOS PROLETARIOS ES LA
REVOLUCIÓNCOMUNISTA,ANTIBURGUESAY
ANTICAPITALISTAMUNDIAL!

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES,
UNÍOS!

Partito Comunista Internazionale (Il Comunista)
4 enero 2009 - Supl. al n.110 de «Il Comunista»

Israel masacra a los palestinos
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+) ;U MS IK[\IS YiOQTMU ZVKQIS KIWQ[ISQZ[I ZM LMZIYYVSSI \UI
KVU[YILQKKQlU ZQMTWYM KYMKQMU[M MU[YM SIZ N\MY`IZ WYVL\K[Q]IZ _
SIZ YMSIKQVUMZLMWYVL\KKQlU LIULV S\OIY I SI IU[j[MZQZLM QU[MYMZMZ
_ I SI S\KPI LM KSIZMZ MU[YM MS WYVSM[IYQILV _ SI J\YO\MZjI(

,) ?IZ IK[\ISMZ YMSIKQVUMZ LM WYVL\KKQlU MZ[hU WYV[MOQLIZ
WVY MS WVLMY LMS ;Z[ILV J\YO\iZ X\M& K\ISX\QMYI X\M ZMI SI NVYTI
LMS ZQZ[MTI YMWYMZMU[I[Q]V _ MS \ZV LM SI LMTVKYIKQI MSMK[Q]I&
KVUZ[Q[\_M MS lYOIUV WIYI SI LMNMUZI LM SVZ QU[MYMZMZ LM SI KSIZM
KIWQ[ISQZ[I(

-) ;S WYVSM[IYQILV UV W\MLM YVTWMYUQ TVLQNQKIY MS ZQZ[MTI
LM SIZ YMSIKQVUMZ KIWQ[ISQZ[IZ LM WYVL\KKQlU LMS X\M LMYQ]I Z\
M^WSV[IKQlU ZQU SI LMZ[Y\KKQlU ]QVSMU[I LMS WVLMY J\YO\iZ(

.) ;SWIY[QLV LMKSIZM MZMS lYOIUV QULQZWMUZIJSMLM SI S\KPI
YM]VS\KQVUIYQILMS WYVSM[IYQILV(;SCIY[QLV8VT\UQZ[I& YM\UQMULV
MU Z\ ZMUV SI NYIKKQlU ThZ I]IU`ILI _ LMKQLQLI LMS WYVSM[IYQILV
\UQNQKI SVZ MZN\MY`VZLM SIZTIZIZ [YIJIRILVYIZ MUKI\`hULVSIZ LM
SIZ S\KPIZ WVY QU[MYMZMZ WIYKQISMZ _ WVY YMZ\S[ILVZ KVU[QUOMU[MZ
I SI S\KPI OMUMYIS WVY SI MTIUKQWIKQlU YM]VS\KQVUIYQI LMS WYVSM'
[IYQILV( ;SCIY[QLV [QMUM SI [IYMI LM LQN\ULQY MU SIZ TIZIZ SI [MVYjI
YM]VS\KQVUIYQI& LMVYOIUQ`IY SVZ TMLQVZ TI[MYQISMZLM IKKQlU& LM
LQYQOQY SI KSIZM [YIJIRILVYI MU MS LMZIYYVSSV LM SI S\KPI LM KSIZMZ&
IZMO\YIULV SI KVU[QU\QLIL PQZ[lYQKI _SI\UQLIL QU[MYUIKQVUIS LMS
TV]QTQMU[V(

/) 9MZW\iZ LMS LMYYVKITQMU[V LMS WVLMY KIWQ[ISQZ[I& MS
WYVSM[IYQILV UV WVLYh VYOIUQ`IYZM MU KSIZM LVTQUIU[M ThZ X\M
KVU SI LMZ[Y\KKQlU LMS ]QMRV IWIYI[V MZ[I[IS _ SI QUZ[I\YIKQlU LM
Z\ WYVWQI LQK[IL\YI WYQ]IULV LM [VLV LMYMKPV _ LM [VLI N\UKQlU
WVSj[QKII SIKSIZMJ\YO\MZI_IZ\Z QULQ]QL\VZTQMU[YIZ ZVJYM]Q]IU
ZVKQISTMU[M&_JIZIULVSVZlYOIUVZLMS U\M]V YiOQTMU mUQKITMU'
[M ZVJYM SI KSIZM WYVL\K[VYI( ;S CIY[QLV 8VT\UQZ[I& K\_I KIYIK'
[MYjZ[QKI WYVOYITh[QKI KVUZQZ[M MU MZ[I YMISQ`IKQlU N\ULITMU[IS&
YMWYMZMU[I& VYOIUQ`I _ LQYQOM \UQ[IYQITMU[M SI LQK[IL\YI WYVSM[I'
YQI( ?I UMKMZIYQI LMNMUZI LMS ;Z[ILV WYVSM[IYQV KVU[YI [VLIZ SIZ
[MU[I[Q]IZ KVU[YIYYM]VS\KQVUIYQIZ ZlSV WVLYh ZMY IZMO\YILI WYQ'
]IULV I SI J\YO\MZjI _ I SVZ WIY[QLVZ PVZ[QSMZ I SI LQK[IL\YI
WYVSM[IYQI LM [VLV TMLQV LM IOQ[IKQlU _ LM WYVWIOIULI WVSj[QKI&
_ KVU SI VYOIUQ`IKQlU IYTILI LMS WYVSM[IYQILV WIYI YMKPI`IY SVZ
I[IX\MZ QU[MYUVZ _ M^[MYUVZ(

0) ElSV SI N\MY`I LMS ;Z[ILV WYVSM[IYQV WVLYh MRMK\[IY
ZQZ[MTh[QKITMU[M SIZ Z\KMZQ]IZ TMLQLIZ LM QU[MY]MUKQlU MU SIZ
YMSIKQVUMZ LM SI MKVUVTjI ZVKQIS& KVU SIZ X\M ZM MNMK[\IYh SI
Z\JZ[Q[\KQlU LMS ZQZ[MTI KIWQ[ISQZ[I WVY SI OMZ[QlU KVSMK[Q]I LM SI
WYVL\KKQlU _ LM SI LQZ[YQJ\KQlU(

1)8VTV YMZ\S[ILV& LMMZ[I [YIUZNVYTIKQlU MKVUlTQKI_LM
SIZ KVUZQO\QMU[MZ [YIUZNVYTIKQVUMZLM [VLIZ SIZ IK[Q]QLILMZLM SI
]QLI ZVKQIS& QYh MSQTQUhULVZM SI UMKMZQLIL LMS ;Z[ILV WVSj[QKV&
K\_V MUOYIUIRM ZM YML\KQYh WYVOYMZQ]ITMU[M IS LM SI ILTQUQZ[YI'
KQlU YIKQVUIS LM SIZ IK[Q]QLILMZ P\TIUIZ(
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2) ;U MS K\YZV LM SI WYQTMYI TQ[IL LMS ZQOSV HH& MS ZQZ[MTI
ZVKQIS KIWQ[ISQZ[I PI QLV LMZIYYVSShULVZMMU MS [MYYMUV MKVUlTQKV
KVU SI QU[YVL\KKQlU LM SVZ ZQULQKI[VZ WI[YVUISMZ KVU NQUMZ
TVUVWVSjZ[QKVZ _ SIZ [MU[I[Q]IZ LM KVU[YVSIY _ LQYQOQY SI WYVL\K'
KQlU _ SVZ QU[MYKITJQVZ ZMOmU WSIUMZ KMU[YISMZ& PIZ[I SI OMZ[QlU

MZ[I[IS LM ZMK[VYMZ MU[MYVZ LM SI WYVL\KKQlU5 MU MS [MYYMUV
WVSj[QKV KVU MS I\TMU[V LMS WV[MUKQIS WVSQKQIS _ TQSQ[IY LMS
;Z[ILV _ KVU MS [V[ISQ[IYQZTV O\JMYUITMU[IS( FVLVZ MZ[VZ UV
ZVU U\M]VZ [QWVZ LM VYOIUQ`IKQlU KVU KIYhK[MY LM [YIUZQKQlU
MU[YM KIWQ[ISQZTV _ ZVKQISQZTV UQ TMUVZ ImU \U YM[VYUV I
YMOjTMUMZ WVSj[QKVZ WYMJ\YO\MZMZ5 IS KVU[YIYQV& ZVU NVYTIZ
WYMKQZIZ LMOMZ[QlU ImUThZ LQYMK[I_M^KS\ZQ]ILMS WVLMY_LMS
;Z[ILV WVY WIY[M LM SIZ N\MY`IZ ThZ LMZIYYVSSILIZ LMS KIWQ[IS(

;Z[M WYVKMZV M^KS\_M SIZ QU[MYWYM[IKQVUMZ WIKQNQZ[IZ&
M]VS\KQVUQZ[IZ _WYVOYMZQ]IZ LMS LM]MUQY LMS YiOQTMU J\YO\iZ
_KVUNQYTI SIWYM]QZQlU LM SI KVUKMU[YIKQlU_LM SI LQZWVZQKQlU
IU[IOlUQKI LM SIZ N\MY`IZ LM KSIZM( CIYI X\M SIZ MUMYOjIZ
YM]VS\KQVUIYQIZLMS WYVSM[IYQILV W\MLIU YMNVY`IYZM_KVUKMU'
[YIYZM KVU WV[MUKQIS KVYYMZWVULQMU[M I SIZ N\MY`IZ IKYMKMU[I'
LIZ LMS MUMTQOV LM KSIZM& MS WYVSM[IYQILV UV LMJM YMKVUVKMY
KVTV YMQ]QULQKIKQlU Z\_I UQ KVTV TMLQV LM IOQ[IKQlU MS
YM[VYUV QS\ZVYQV IS SQJMYISQZTV LMTVKYh[QKV _ SI M^QOMUKQI LM
OIYIU[jIZ SMOISMZ& _LMJM SQX\QLIY PQZ[lYQKITMU[M MSTi[VLV LM
SIZ ISQIU`IZ KVU NQUMZ [YIUZQ[VYQVZ LMS WIY[QLV YM]VS\KQVUIYQV
LM KSIZM [IU[V KVU WIY[QLVZ J\YO\MZMZ _ LM KSIZM TMLQI KVTV
KVU WIY[QLVZ ZM\LV'VJYMYVZ _ YMNVYTQZ[IZ(

3)?IZ O\MYYIZ QTWMYQISQZ[IZ T\ULQISMZLMT\MZ[YIU X\M
SI KYQZQZ LM LQZOYMOIKQlU LMS KIWQ[ISQZTV MZ QUM]Q[IJSM LMJQLV
I X\M PI MU[YILV MU MS WMYjVLV LMKQZQ]V MU X\M Z\ M^WIUZQlU
UV M^IS[I ThZ MS QUKYMTMU[V LM SIZ N\MY`IZ WYVL\K[Q]IZ& ZQUV
X\M KVULQKQVUI Z\ IK\T\SIKQlU I \UI LMZ[Y\KKQlU YMWM[QLI _
KYMKQMU[M( ;Z[IZ O\MYYIZ PIU IKIYYMILV KYQZQZ WYVN\ULIZ _
YMWM[QLIZ MU SI VYOIUQ`IKQlU T\ULQIS LM SVZ [YIJIRILVYMZ&
PIJQMULV SIZ KSIZMZ LVTQUIU[MZ WVLQLV QTWVUMYSMZ SI ZVSQLI'
YQLIL UIKQVUIS _ TQSQ[IY KVU \UV \ V[YV LM SVZ JIULVZ JMSQOM'
YIU[MZ(?ImUQKIIS[MYUI[Q]IPQZ[lYQKIX\M ZMLMJMVWVUMY I MZ[I
ZQ[\IKQlUMZ]VS]MYIMUKMULMY SI S\KPILMKSIZMZIS QU[MYQVYPIZ[I
SSMOIYI SIO\MYYI KQ]QS MU X\M SIZTIZIZ [YIJIRILVYIZLMYYVX\MU
MS WVLMY LM [VLVZ SVZ ;Z[ILVZ J\YO\MZMZ _ LM [VLIZ SIZ
KVISQKQVUMZ T\ULQISMZ& KVU SI YMKVUZ[Q[\KQlU LMS WIY[QLV KV'
T\UQZ[I QU[MYUIKQVUIS KVTV N\MY`I I\[lUVTI NYMU[M I SVZ
WVLMYMZ WVSj[QKVZ _ TQSQ[IYMZ VYOIUQ`ILVZ(

+*) ;S ;Z[ILV WYVSM[IYQV& MU K\IU[V Z\ IWIYI[V MZ \U
TMLQV_\UIYTILM S\KPIMU\UWMYjVLVPQZ[lYQKVLM [YIUZQKQlU&
UV M^[YIM Z\ N\MY`I VYOIUQ`I[Q]I LM KhUVUMZ KVUZ[Q[\KQVUISMZ
_ LM MZX\MTIZ YMWYMZMU[I[Q]VZ( ;S Th^QTV MRMTWSV PQZ[lYQKV
LM Z\ VYOIUQ`IKQlU PI ZQLV PIZ[I PV_ MS LM SVZ 8VUZMRVZ LM
[YIJIRILVYMZX\M IWIYMKQMYVU MU SIDM]VS\KQlU D\ZILM BK[\'
JYMLM+3+1&MUMSWMYjVLV LMSIVYOIUQ`IKQlUIYTILILMSIKSIZM
VJYMYI JIRV SI mUQKI O\jI LMS CIY[QLV 7VSKPM]QX\M& LM SI
KVUX\QZ[I [V[ISQ[IYQILMS WVLMY&LM SILQZVS\KQlU LM SI6ZITJSMI
8VUZ[Q[\_MU[M&LM SI S\KPIWIYI YMKPI`IY SVZ I[IX\MZ M^[MYQVYMZ
LM SVZ OVJQMYUVZ J\YO\MZMZ _ WIYI IWSIZ[IY MU MS QU[MYQVY SI
YMJMSQlU LM SIZ KSIZMZ LMYYVKILIZ& LM SIZ KSIZMZ TMLQIZ _
WMX\MkV'J\YO\MZIZ& _ LM SVZ WIY[QLVZ VWVY[\UQZ[IZ& ISQILVZ
QUNISQJSMZ LM SI KVU[YIYYM]VS\KQlU MU Z\Z NIZMZ LMKQZQ]IZ(

++)?ILMNMUZILMS YiOQTMUWYVSM[IYQVKVU[YI SVZWMSQOYVZ
LM LMOMUMYIKQlU WYMZMU[MZ MU SVZ WVZQJSMZ NYIKIZVZ _ YMWSQM'
O\MZ LM SI VJYI LM [YIUZNVYTIKQlU MKVUlTQKI _ ZVKQIS& K\_I
YMISQ`IKQlU QU[MOYIS UV MZ KVUKMJQJSM LMU[YV LM SVZ SjTQ[MZ LM
\U ZVSV WIjZ& UV W\MLM ZMY IZMO\YILI ThZ X\M WVY SI LQK[IL\YI
WYVSM[IYQI KVU SI S\KPI \UQ[IYQI QU[MYUIKQVUIS LMS WYVSM[IYQILV
LM KILI WIjZ KVU[YI SI WYVWQI J\YO\MZjI _ Z\ IWIYI[V MZ[I[IS
_ TQSQ[IY& S\KPI ZQU [YMO\I MU K\ISX\QMY ZQ[\IKQlU LM WI` V LM
O\MYYI& _ TMLQIU[M MS KVU[YVS WVSj[QKV _ WYVOYhTI[QKV LMS
CIY[QLV KVT\UQZ[I T\ULQIS ZVJYM SVZ IWIYI[VZ LM SVZ ;Z[ILVZ
MU X\M SI KSIZM VJYMYI PI KVUX\QZ[ILV MS WVLMY(




